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Direcciones Puntos de Venta

B arcelona
G alindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. M onterde, G ran Vía-Entenza. 
Fabregat, G ran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, G ran V ía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Ram bla-Carm en.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
M undo, Ram la-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
G aliana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza U rquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El M undo Deportivo, Paseo de Gracia- 
G ran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-M allorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, M allorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

C artagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

C oruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10. 

M adrid
José González, Plaza M anuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
M anuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la U sada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca G abriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.
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Antonio G rande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
M inisterio de H acienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José G údez, G ran Vía, 26.
Gregorio Gil, G ran Vía, 44.
Jesús Rey, G ran Vía 60.
Alonso Hernández, G ran  Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23. 
Francisco M ontoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cárm en Díaz, Eduardo D ato, 19.
Isabel Sancho, G . de C uatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, G ral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, G ran Vía, 27. 
A ntonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
A ntonio Agudo, C apitán H aya, 64.

M allo rca
Librería Q uart Creisent, Rubi, 5. 

O rense
Librería Rousel, G alerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
L ibrería Soriano, G ran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Z aragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. C ine Coliseo. 
Plaza del Carm en. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. G alerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
C am ino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
G eneral Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko. 
A lberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. N avarra, 79-81. Autobuses.
Avda. M adrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. C entro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. E ntrada Corte Inglés.
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De cada diez pesetas de impuestos que 
abonamos los ciudadanos, una se em­
plea en armamento.

y

El Golfo Pérsico, zona de conflicto.

! 3 7 "f »

M ikel Garmendia.

P.6 El ovillo del GAL se 
d e se n r e d a  p o c o  a 
poco.

Desde el inicio de las actividades para- 
policiales —cuya sigla de enm ascara­
m iento más reciente es G A L -  siem pre 
ha hab ido  indicios que han apuntado  a 
los aparatos del Estado com o respon­
sables de las tram as negras. El subco- 
misario José Am edo, por el m om ento, 

fíflÜ W kjno eslabón descubierto de

^yólo» el 10% del pre- 
p u e s to , en  « d e ­

fensa».
El Estado español gastará en «de­
fensa» nada menos que el 10% del p re­
su p u es to  del E stado . P U N T O  Y 
H ORA  ofrece esta sem ana una rela­
ción del m aterial bélico del que dispo­
nen los ejércitos españoles. Paralela­
m e n te , F lo re n  A oiz, re sp o n sa b le  
político de JA R R A I, realiza una valo­
ración sobre la pasada Sem ana de las 
Fuerzas A rm adas.

P .30  A dos meses de ini­
ciarse el juicio de la 
colza.

Dos meses han pasado  ya desde que se 
inició el juicio contra los acusados de 
haber provocado, a través de la venta 
para el consum o hum ano de aceite de 
colza desnaturalizado, el llam ado sín­
drom e-tóxico. D urante este período 
han quedado  en evidencia determ ina­
das responsabilidades de algunos in­
dustriales e, incluso, la im plicación de 
la A dm inistración.

P .34  La crisis iraní, el Im­
perio apuesta fuerte.

D urante las últim as sem anas, a raíz de 
los ataques a petroleros e, incluso, a  un 
buque de guerra norteam ericano, la 
crisis en el G olfo Pérsico se ha recru­
decido. En este contexto, la A dm inis­
tración Reagan ha decidido ju g a r sus 
bazas hasta el fondo.

P .50  E n tr e v is ta  co n  el 
a ctor  v asco  M ikel 
Garmendia.

Mikel G arm end ia  ha trabajado  en nu­
merosas películas encuadradas en lo 
que ha dado  en llam arse «cine vasco». 
Seguram ente todos tenem os en mente 
la interpretación de aquel orondo cura 
de «Akelarre». A hora, en «Kareletik», 
la últim a película de A ndu Lertxundi, 
le ha correspondido a Mikel G arm en­
dia encarnar a «Balantxas», con una 
interpretación que ha sorprendido a 
propios y extraños.
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Ironías de la 
política

Son muchas, quizá dem asia­
das, las cam pañas electorales 
que hem os tenido en poco más 
de diez años; concretam ente 
catorce con ésta, y las tres últi­
mas en menos de un año.

Parece pues que ya no tiene 
que quedar m ucha tinta en el 
tintero, por lo m enos en el de 
los grandes personajes de la po­
lítica.

Pero esta gente está siempre 
dispuesta a sorprendem os. En 
esta ocasión ha sido don M a­
nuel F raga Iribam e quien, iro­
nías de la política, ha venido a 
aclarar uno de los aspectos más 
polémicos del llam ado «pro­
blem a vasco»: el de la territo­
rialidad.

Por razones de un desarrollo 
h istó rico  d iverso , D onostia , 
G ernika o Aram ayona, son hoy 
ciudades vascas y españolas. 
Biarritz, es tam bién vasca pero 
no  española , sino  francesa. 
Iru ñ a , es n av arra , pero  no 
vasca, aunque sí española. Fi­
n a lm en te  B aigorri, p e rten e­
ciente a la Baja N avarra o Me- 
rindad de U ltrapuertos, siendo 
navarra es una localidad fran­
cesa, y es vasca pero no espa­
ñola.

A cuento de todo esto, vie­
nen las declaraciones de don 
M anuel en un mitin celebrado 
en N avarra, donde aseguró sen­
tirse navarro, porque su m adre 
lo era, siendo ella natural de la 
M erindad de U ltrapuertos que 
desde hace cuatro siglos perte­
nece a Francia. C uando  en Bil­
bao, no hace m ucho declaró ser 
vasco y conocer bien nuestros 
problem as «porque mi familia 
era de  esta tierra».

Cabe deducir de estas dos 
afirm aciones que para don Ma­
nuel F raga ya es posible sen­
tirse navarro y  vasco a  un 
mismo tiempo, por eso, su fa­
milia, aun procediendo de la 
M erindad navarra que queda al 
o tro  lado del Pirineo, no era 
francesa sino vasca y  navarra.

C onforta, a pesar d e  todo, 
ver cóm o m entes tan privilegia­
das y tan alejadas, al mismo 
tiempo, de delirios abertzales, 
van haciendo suyo algo que a 
muchos vascos nos parecía evi­
dente.

E duardo Valencia 
A g u irre

Hacia la 
victoria final

Haciendo una lectura de los 
resultados electorales al Parla­

m ento europeo; els catalans in- 
dependentistas republicans, vo­
ta n te s  d e  H e rri B a ta su n a , 
hem os de decir: al Sr. O nain- 
dia, que espere su soñado Arco 
Iris cuando salga en el cielo un 
d ía  de sol después de la tor­
m enta; al Sr. G araicoechea, 
buena suerte en Estrasburgo si 
no claudica y es coherente con 
sus supuestas ideas abertzales; 
y a HB, la  verdadera U nidad 
Popular de Euskadi, que siga 
luchando con más fuerza que 
nunca, hacia la victoria final, 
q ue  ya se ve pronta. A urrera 
bolie.

Bassal-ls

Solidaridad

M e pregunto  y, com o yo, se 
preguntan  cientos de catalanes, 
qué d irán ahora los eurod ipu ta­
dos del Arco Iris sobre Herri 
Batasuna, sobre su  victoria en 
las elecciones al Parlam ento eu­
ropeo. gracias a los votos del 
pueblo vasco, catalán y de otras 
naciones. Me pregunto, nos 
preguntam os, a la vez, lo que 
opinarán Bandrés y O naindia, 
éste últim o con pretensión de 
em ular al prim ero en Estras­
burgo. y M arc Palmés. que 
apostó al «probable caballo  ga­
nador» de  EE. Se equivocaron! 
todos los que trataron de obsta­
culizar el avance del M oviment 
em ancipador de Euskadi.

En la difícil apuesta cayeron 
incluso los que abandonaron  a 
HB en G aliza, los países catala­
nes. los que consciente o in­
conscientem ente, desde su án ­
g u lo  i n d e p e n d e n t i s t a  y 
personalista no perdonan que 
Euskadi destaque en su lucha 
contra los enem igos comunes 
en las naciones oprim idas.

La acción de ETA en T arra­
gona, o tra  vez, trajo aqu í las 
condenas de independentistas. 
V oces un idas, d e sg rac ia d a ­
mente, a otras contrarias a la 
autodeterm inación de los pue­
blos. Voces q ue  no se m olesta­
ron en separar una entidad de 
otra: ETA d e  Herri Batasuna, 
algo que tan claro  quedó en la 
cam paña, com o es el espacio de 
las dos organizaciones, y que 
muchos quieren m eter en el 
mismo saco para silenciar para 
siempre la lucha de liberación 
nacional que, desde la legali­
dad vigente trata de em itir H.B. 
El pueb lo  catalán , com o el ga­
llego. castellano, asturiano, ca­
nario  y  a n d a lu z  q u e  tan to  
tiem po han estado en la oscuri­
dad respecto a sus herm anos 
vascos, sin em bargo, han  tenido 
la oportunidad, en esta ocasión 
de abrazarse y desde la misma

CARTAS
barricada lanzar a Europa un 
portavoz de  las naciones o p ri­
midas. La unidad, en este sen­
tido, no ha sido producto del 
castigo  poco re flex io n ad o  e 
irresponsable que la prensa y la 
T.V. en particular han  tratado 
de cap tar con el triunfo de los 
pueblos unidos contra el mismo 
opresor; los que hem os partici­
pado en la batalla para q ue  la 
luz se abra ante la opinión pú ­
blica m ás confusa, lo hemos 
hecho prem editadam ente, ana­
lizando  m eticu losam en te  el 
hecho de que si ayudam os al 
M ovim ent em an c ip ad o r del 
P u e b lo  T r a b a j a d o r  V asco  
conseguim os n u es tra  p ro p ia  
unidad, y de ella tam bién ab ri­
mos el paso a nuestra victoria.

Los revolucionarios centroa­
mericanos, consecuentes, consi­
deran  que todos los esfuerzos 
deben centrarse en la región 
para que N icaragua no caiga 
en las garras del opresor im pe­
rialista yanqui. C onsideran que 
si el sandinism o cae bajo la 
bota del asesino Reagan, salva­
doreños. guatem altecos, hondu- 
reños y  costarricenses tardarán 
m uchísim o tiem po en recuperar 
lo que hasta ahora han conse­
guido en la  guerra, en la lucha 
vecinal, de los cam pesinos. 
O currirá como en G ranada, vi­
virán la  derrota, la tristeza y 
m ucho se arrepen tirán  de no 
m ira r solidariam ente el entorno

regional y se arrepentirán de 
ju g a r bazas individualistas que 
acarreen un d ram a tan grande 
por desconsiderar en su medida 
la solidaridad intemacionalista.

Por eso el pueblo catalán 
agradece, pese a la adversidad, 
la oportunidad de haber estado 
y seguir estando en la misma 
barricada q ue  los luchadores 
vascos. La solidaridad no tiene 
fronteras señores del Arco Iris. 
Bandrés, O naindia, y demás 
cómplices en la tarea de acallar 
a los m ovim ientos de libera­
ción.

Nuria-Xavier

¡Animo!

C om pañeros de PUNTO Y 
HORA, os envío m i más entu­
siasta felicitación por esa estu­
penda publicación. Los dos úl­
timos núm eros son, según mi 
concepto, a cual m ejor. Las dos 
últim as páginas del núm ero 479 
las he  fo to co p iad o  muchas 
veces p a ra  re p a rtir la s  entre 
am igos y  conocidos. A mi en­
tender. la página 60 es de una 
calidad excepcional. El número 
480, especial elecciones 10-J. lo 
considero un m onum ento a la 
inform ación honesta.

A nim o y adelante. Mi hu­
m ilde colaboración está con us­
tedes. Patria o m uerte. Vence­
remos.
Un cordial saludo.
Jesú s  P izarro (Barcelona)

l A C Á S A m c m
San Martziaj 19 - D O N O ST IA  Telefonoak: 42 45 12-35 4914 J «



EIDÍDTIOIRJDAIUA
Historiak baieztatuko du herriaren 

intuizioa

L e h e n  e re  g isa h o r ta k o  b es te  e ra k u n d e  b a tz u  ez ag u tu  g e n itu e n  
—B V E.Triple A ...—, b a in a  G A L, agertu  bezain laster, o rd u ra rte  so rtu riko  
p arapo liz i ta lderik  odo ltsuena b ilakatu  zitzaigun. Ip a rra ld ean  babesten  

ziren  lagun errefux ia tuen  artean  ikaragarrizko  sarrask iak  egin zituzten . G ero , he- 
goaldean , Santi B oruard i egokitu  zitzaion zorigaiztoko txanda. G o b em u  frantsesa 
e rrefux ia tuak  E spainako  polizien eskutan  ja rtzen  hasi zenean, G A L ekoek  isuri 
erazitako  odol uho ldeek  ez d u te  egunkari o rririk  zikindu. H ala  ere, ekin tzak ez 
d irá  desagertu  eta , h o rren  lekuko, gazte donostiar edo iruñearrak  ja san d a k o  era- 
soak.

A zkenik , e ra  b a tean  edo bestean , izen batez edo bestez m ozorro turik , p a ra p o ­
lizi ekin tza guztiak  kate beraren  eraztunak  dira. Z ehatz m ehatz  e rru d u n  zuzena 
nor den  ez badak igu  ere, ab o k a tu  e ta  kazetari au sart batzuei esker, eran tzuk izun  
nagusia  nori dagokion  jak itek o  nah iko  begi-kate agerian  geld itu  da dagoeneko. 
O rain  E sta tuko  beste zerb itzari leial ba ten  inguruan  gorpuzten  d a  kate eraztuna. 
José A m edo F ouce kom isariordeak  ag in tariengana a lden tzen  d itu  hären  ustezko 
eran tzuk izunak . Ez da halakoak  ikusten d itugun  lehenengo ald ia ez da azkena 
izango.

D enborak , p ixkanaka  p ixkanaka , begi-kate gehiago azaleraziko du  eta, azke­
nik, H istoriak baiez ta tuko  du  herriak  hasiera hasieratik  susm atzen zuena... g au r 
egun, ja d a , dak iena...

El recurso de la tragedia
El v iernes pasado  un  po ten te  artefacto  estallaba en el park ing  sub te rráneo  de 

los g randes alm acenes H ipercor en B arcelona. El balance de víctim as —18 perso ­
nas m u ertas— conm ocionó  a  la  op in ión  pública y d e  particu la r m anera, sincera­
m ente, al pueblo  vasco. Y cabe decir «sinceram ente» au n q u e  no  dudem os del 
pesar suscitado  en  los d istin tos pun tos del Estado, po rque la desafo rtu n ad a  y 
harto  criticab le acción de ETA, fue u tilizada p o r destacadas personalidades políti­
cas, para , u n a  vez m ás p ro fu n d iza r en  las heridas, y p a rapetándose  en los m u e r­
tos ju r a r  el en fren tam ien to  civil. H asta la  m asacre de B arcelona, q u e  nos duele en 
p ro fund idad , todo  fue silencio respecto al p ronunciam ien to  de los vascos en  las 
u rnas el pasado  11 d e  ju n io . T uvo que ocurrir lo  q u e  ocurrió  p ara  de nuevo 
poder a rrem e te r co n tra  un  im portan te  sector del pueblo  vasco. La ocasión les fue 
propicia. A penas h u b ie ra  trascend ido  el discurso de qu ienes se em pecinan  por la 
represión y descartan  el diálogo, de haberse  ev itado  estas 17 m uertes. D e u n  lado, 
si los directivos del h iperm ercado  barcelonés hub ie ran  desalo jado  los alm acenes, 
opción q u e  fue d escartad a  según señalaron  fuen tes policiales. P or o tro  si la Poli­
cía h u b ie ra  hecho  caso om iso a l d ic tam en  de los responsables del cen tro  com er­
cial, y com o en  o tras ocasiones, h u b ie ra  irrum pido  en los locales y ob ligado  a  d e­
salojarlos. F inalm en te  si ETA  no  hub ie ra  colocado el artefacto . Porque, 
ev iden tem ente, siem pre existe el riesgo d e  que alguien desafie posibles catástrofes 
con el fin de p rocurarse  p ingües beneficios. El v iernes era una fecha p u n ta  para 
los g randes alm acenes. Y  ocurrió  la tragedia. Pero beneficios los h a  hab ido , en 
definitiva, p o rque  los m edios de com unicación se han  desatado  p ropagand ística­
m ente u n a  vez más.

Ya poco im p o rta  explicar a  la op in ión  pública los resultados electorales en 
Euskadi y en el Estado. La debacle del PSOE, aún  apostando  sus d irigen tes por 
e tern izar el en fren tam ien to  en este pueblo . C om o poco im portan  los entresijos de 
la guerra  sucia con tra  m ilitantes vascos, las conexiones m añosas, la co m p rav en ta  
irregu lar d e  arm as y el en tram ad o  u tilizado  p o r d irigentes psoecialistas p ara  fi­
nanciar su partido , p a ra  estrangu lar a los com unistas... en tram ad o  del q u e  se 
ocupa en estos m om entos un ju e z  ita liano . U na  vez m ás el recurso  d e  ocu ltar y 
a b u n d a r en  o tras argucias.



El subcomisario Amedo, en el centro de las investigaciones sobre los
asesinatos parapoliciales

Dossier GAL: el ovillo se va 
desenredando

Estos días pasados diversos 
reportajes publicados en 
«Interviú» por José Luis 

M orales y en «Diario 16» por 
M elchor Miralles, a través de 
investigaciones periodísticas y 
filtraciones del sum ario sobre 

el asesinato del dirigente 
abertzale Santi Brouard, han 

puesto otra vez sobre el tapete 
las conexiones parapoliciales 
en los atentados cometidos 
bajo el am paro de las siglas 
GAL. El subcom isario José 

A m edo Fouce, destinado en 
Bilbao, aparece en el centro 
de todas las investigaciones 
relacionado con una am plia 

caterva de ham pones y 
m añosos. Tan inestable es su 
situación que ahora mismo 

goza de «vacaciones 
indefinidas», después de 

h aber tenido que contestar a 
un am plio interrogatorio 
jud icial de la acusación 

particular. Amedo, acosado 
por las evidencias, se ha 
rem itido en varias de sus 

respuestas «a la autoridad». 
Pero ¿quién es esa autoridad? 

PU N TO  Y H O R A  aporta 
algunos datos al respecto.

F. S istiaga___________________

L a f iltra c ió n  d e l su m a rio  
sobre  el asesinato de S anti 
B rouard  y u n  m eticuloso tra ­

bajo de investigación de un  repo r­
tero h an  sacado a  la luz d u ran te  los

Amedo Fonce, un com isario, supuestam ente vinculado a la conexión Policía española-huí!» 
francesa.

últim os días nuevos datos sobre los 
d istin tos en tresijos en  que se m ueve 
y actúa la llam ad a  «guerra sucia», 
según los m edios de com unicación

de ám b ito  estatal, y que en  circule- 
abertzales recibe u n a  denominado"  
b astan te  m ás precisa: crímenes d¡ 
Estado.



labones en los que se d ifu m in ab an  
los crím enes de Estado.

Pero en  aque l entonces los asesi­
nos a  sueldo no pod ían  m overse con 
la m ism a im p u n id ad  con q u e  lo  han  
hecho  en los ú ltim os tiem pos. A u n ­
que, en  ú ltim a instancia, h ab ía  veces 
en  que unas m anos o p o rtu n as los 
pon ían  a  salvo d e  las acciones d e  la 
Ju d ica tu ra  gala. El en tonces cónsul 
español en  Baiona, B aselga, pod ría  
h a b la r  m ucho de ello. La policía 
francesa, p o r su p a rte , tam p o co  era 
excesivam ente rigurosa en  sus ta reas 
y, m al que b ien , los crim inales, iban  
lib rándose d e  sus responsab ilidades 
penales. Las tím idas denuncias de la 
p rensa  de París apenas ten ían  eco 
en  la p rensa  de M adrid .

Los m atones, sab iéndose respa l­
dados, se en va len tonaron  y em p eza­
ron u n a  au tén tica  caza del re fu ­
giado. T an to , q u e  la  op in ión  pública 
francesa llegó a a larm arse  y se exi­
gió poner coto a  aquellas m atanzas 
continuas. E specia lm ente después 
del a ten tad o  co n tra  el b a r  «Hen- 
dayais», la sensib ilidad  p o p u la r  y la 
ind ignación  en  el o tro  lado  d e  la 
fron te ra  h ab ían  a lcanzado  u n  nivel 
de repud io  generalizado  q u e  obligó 
al G o b iern o  G iscard  a  intervenir.

Nadie d u d a  a estas a ltu ras en 
Euskadi q u e  los a ten tad o s  q u e  cos­
taron la v ida a S an ti y a decenas de 
refugiados fo rm an  p arte  de u n a  es­
trategia crim inal p a ra  tra ta r  de re ­
primir la lucha p o r la libe rtad  de 
este pueblo. «Crímenes parapolicia- 
les» es la expresión  m ás b en ig n a  que 
se ha utilizado p a ra  en m arca r en  un 
contexto de ob je tiv idad  la actuación 
de m atones a  sueldo a  am bos lados 
de la muga. Los tribuna les de Justi­
cia franceses v ienen  d ic tan d o  desde 
hace tiem po sen tenc ias en  las que se 
reconoce que estos ham p o n es m er­
cenarios son pagados p o r los a p a ra ­
tos policiales d e  un  país ex tran jero , 
expresión suav izada y eufem ística 
para eludir lla m a r a los responab les 
por su nom bre: altos cargos del M i­
nisterio del In terio r español.

Los abogados vascos que frecuen ­
tan la A ud iencia  N ac ional en M a­
drid se han  cansado  de m ostra r evi­
dencias m ás que sob radas de estas 
conexiones. Los tribuna les franceses, 
también. A u n q u e  quizás el m ejor 
argumento q u e  avala  sus p la n te a ­
mientos haya que hacerlo  p o r d e ­
ducción pasiva: desde que F rancia 
comenzó a expu lsar y a  ex trad ita r a 
refugiados vascos, los m añosos ase­
sinos cesaron en  su activ idad  crim i­
nal.

Claro que la  cuestión  ú ltim a del 
asunto, la ú ltim a cu lpa, no  puede 
ser tema de p lan team ien tos  elípticos 
y las responsab ilidades históricas de 
los inductores serán  conocidas algún 
día públicam ente. M ientras tan to , 
lenta e inexorab lem ente  el ovillo se 
va desenredando. En tiem pos del

----- -- i T i a i i m c t  í u n c s ,  i c m a  u iu e u  u t

pUsca y captura con tra  el fascistas del BVE, 
1 1 y no lo detuvo cuando lo tenía bajo

control

El Almirante Carrero Blanco 
montó unos servicios de Presi­
dencia nutridos de destacados 
militares golpistas que confor­
marían los últimos eslabones en 
los que se diferenciaban los crí­
menes de Estado

an te rio r d ic tad o r es cierto  que las 
cosas e ran  m enos sutiles. Incluso 
llegó a hab e r un  brevísim o irresp o n ­
sable de E ducación, Ju lio  Rodríguez 
—que en su ta ije ta  de visita ten ía  a 
gala p o n er «ex-ministro de C arrero  
B lanco»—, que p ropuso  cruzar los 
P irineos y con «un puñado de pa trio ­
tas ir a buscar a los asesinos en su 
guarida», u n a  vez q u e  su a lm iran te  
tu to r  h u b ie ra  sub ido  al cielo en  g ra ­
cia de Dios después de com ulgar. 
A lgunos, an im ados p o r su so flam a y 
por recom pensas generosas, le h ic ie­
ron  caso y se ad e n tra ro n  en  Ipa- 
rralde. D espués, con el transcurso  
del tiem po, se vería q u e  los antiguos 
servicios de Presidencia, m ontados 
por el a lm iran te  C arrero  y nu tridos 
de los m ás destacados m ilitares gol- 
pistas, serían  uno  de los ú ltim os es­



F ue unos días después de la m asa­
cre de H endaya cuando  se celebró  el 
juicio con tra  los au tores del asesi­
nato  de P eriko Elizaran.

La sala del tribunal de Pau estaba 
a b a r r o ta d a :  «L ib e r a t io n », «L e  
M onde», toda la p rensa francesa es­
taba presente. La acusación particu ­
la r estaba represen tada p o r los ab o ­
gados Abeberry y Fando. C uatro  
fueron los ham pones que se sen ta­
ron en el banquillo : gentes del «mi- 
lieu», facinerosos bien trajeados e 
instruidos que, tras de sí, a rrastra ­
ban  condenas anteriores por p roxe­
netism o, extorsión, atracos, etc. etc. 
etc. Las pruebas en su con tra  fueron 
tan contundentes que el fiscal soli­
citó para  varios de ellos la p en a  de 
cadena perpetua, sa ldada finalm ente 
con condenas de dieciocho años de 
cárcel. U n periódico cata lán , una 
vez que la sentencia fue hecha p ú ­
blica, titu ló  en su prim era página: 
«Francia condena a 18 años a un 
comando informativo de Rosón».

Pero lo m ás transcendente del ju i­
cio no fue la sentencia en sí, sino 
toda una red de conexiones y en tra ­
m ados que quedaron  al descubierto. 
El «comando inform ativo» —en clara 
referencia a  los pistoleros que cruza­
ron el puente de Santiago tras el 
a ten tado  del «Hendayais»  y  que el 
fenecido m inistro y B allesteros p ro ­
tegieron— estaba bien pertrechado: 
adem ás de un  au tén tico  arsenal, d is­
ponían  de fotografías y direcciones 
de refugiados, pasaportes y docu ­
m entos de nacionalidad  españoles, 
balas y esposas tam bién  de fab rica­
c ió n  e s p a ñ o la .. .  Y d in e ro  en  
abundncia  sacado de u n a  m isteriosa 
cuen ta  en un  banco  de A ndorra. 
Pese a  las evidencias y pese a  llegar 
a reconocer sus contactos con e le­
m entos policiales de sus patronos. El 
secreto —y seguro que una buena 
can tidad  de d inero— los acom pañó 
hasta el presidio.

U na de las p ruebas q u e  no pasó 
desapercib ida y que, por el co n tra­
rio, llam ó m ás la atención  fue la 
agenda personal de uno  de los im ­
plicados: m u ltitud  de teléfonos es­
pañoles, en tre  los que curiosam ente 
aparecía el de los herm anos Perret. 
Las agendas personales serían  des­
pués u n a  constan te  p ara  ir desenm a­
rañ a n d o  el hilo de la tram a.

U n cerem onial que se repite

El ju ic io  por el asesinato de P e­
riko E lizaran  m arcaría  de alguna

El subcomisario Amedo dis­
fruta de vacaciones indefinidas, 
y  cuando es citado a declarar 
se remite a la Autoridad

m anera  la p au ta  de o tros que se su ­
cederían  en  el transcurso  de los 
años. D ocum entación  p rocedente de 
la Policía española , facinerosos de la 
peor ca laña an te  los tribunales, d i­
nero en  ab u n d an c ia  y... el silencio 
de los culpables.

H u b o  ju e c e s  f ra n c e s e s  q u e , 
echando  por tie rra  el traba jo  in i­
c iado por colegas suyos en  Bayona, 
d ieron  vía lib re a estos asesinos. M i- 
chel S vhan , u n  u ltra d e re c h is ta  
convencido, es uno de ellos. El fue 
el que o rdenó  la excarcelación, entre 
otros, de M oham ed Khiar, Je an  Phi- 
lippe Labade y Jo seph  Z urita . Este 
últim o, deten ido  en D ivonne-les- 
Bains, es taba acusado  incluso de ser 
el au to r  m ateria l del a ten tado  que 
costó la v ida a la esposa de Juan  
J o s é  E txabe. En un  ju zg ad o  de 
B ayona constan  unas declaraciones 
de Z u rita  en  q u e  éste reconoce que 
su contacto  y qu ien  financiaba sus

activ idades era un  general de la 
G u ard ia  Civil que resid ía en Lo­
groño , el responsable de la muja 
con Iparra lde . En las fechas que ci­
ta b a  Z u rita  el puesto  fue ocupadc 
a lte rn a tiv am en te  por los generáis' 
A tarés y H erm osilla. Los dos milita 
res a lte rn aro n  curiosam ente más de



una vez su d e s tin o : m ie n tra s  u n o  es­
taba en L o g ro ñ o , e l o tro  re s id ía  en  
Valencia.

El Levante y el S ur de la P en ín ­
sula eran y son refugios hab ituales 
de antiguos «pieds noirs», m añosos y 
fascistas nostálgicos. Y  no  sólo es el 
sol lo que lo a trae . N i tan  siqu iera  la 
posible cobertu ra  que rep resen ta  el 
perderse en tre  la m a ra b u n ta  de tu ­
ristas anónim os. E n  esas zonas de la 
península florecen los m ayores n e­
gocios especulativos de las inm ob i­
liarias, las d rogas transitan  con flu i­
dez y hay unos excelentes puertos, 
algunos de ellos deportivos, para 
tratar de cam u fla r el tráfico  de 
armas.

Las últim as investigaciones perio ­
dísticas han  d ad o  la razón  a  M iguel 
Castells que, desde an tiguo , sostiene 
la tesis de q u e  es u n a  so lem ne to n te ­
ría tratar de buscar u n a  d e te rm i­
nada conexión de raza  o credo para 
desenmarañar las tram as d e  los c rí­
menes de Estado, d isfrazados con 
las siglas BVE o G A L. En la m ezco­
lanza sangrienta los hay de todo 
tipo: árabes, ju d ío s , ita lianos, p o r tu ­
gueses, bordeleses o m arselleses, su ­
damericanos... P ara el p a tró n  todos 
son válidos con  ta l de q u e  cum plan  
con sus designios siniestros.

Pero, entre ta n ta  m ezcla crim inal, 
es difícil de a ta r  todos los cabos y 
algunas pun tas, a lgunos indicios, 
han quedado p ara  ellos peligrosa­
mente sueltos. Y  h a  sido la lab o r in ­
vestigadora d e  algunos abogados y 
unos pocos period istas la que h a  p o ­
sibilitado que se em piece a  ver un 
atisbo de luz en tre  tan to  claroos- 
curo.

La última responsabilidad

Durante la pasad a  cam p añ a  elec­
toral Txem a M ontero , en  su reco­
rrido por d iversas cap ita les del Es­
tado esp añ o l, se llevó  d iv e rsas  
sorpresas a g ra d a b le s . Q u izás  la 
mayor, la q u e  m ás le conm ovió 
como c iu d a d a n o  vasco , fu e  el 
comprobar la so lidaridad  y am istad  
de ciudadanos de o tras naciones y 
pueblos. Pero a títu lo  personal le re ­
sultó muy gratifican te el o ir q u e  su 
capacidad profesional com o a b o ­
gado era reconocida en bufetes de 
colegas suyos, algunos incluso de 
tendencia conservadora, q u e  p o n d e­
raban la p reparac ión  y capac idad  de 
trabajo del ah o ra  eu rod ipu tado .

Txem a M on te ro , d u ra n te  los 
últimos meses, transcend ieron  tam - 
len detalles de su b iografía  que

M iguel C astells

Para Miguel Castells es ’una 
solemne tontería tratar de bus­
car una determinada conexión 
de raza o enredo para desen­
mascarar las tramas de los crí­
menes de Estado disfrazados 
con las siglas GAL o BVE*

eran  desconocidos p o r el g ran  p ú ­
blico. M on te ro , según pub licó  algún 
periód ico , ten ía  en  S an ti B rouard  un 
ejem plo  de hones tidad  po lítica que 
lo m arcó  p ro fu n d am en te . Su asesi­
n a to  le dejó  tam b ién  u n a  huella  in ­
deleb le , ta n to  q u e  el ab o g ad o  de 
M ungia  se h a  ju ra d o  que tra ta rá  de 
esclarecerlo  h as ta  las ú ltim as conse­
cuencias.

E n el cam in o  de las investigacio­
nes de M o n te ro  se h a  cruzado  un 
viejo conocido d e  los b ilba ínos: el 
subcom isario  Jo sé  Am edo Fouce, 
p residen te por am o r d e  su cargo, de 
m uchas de las co rridas de toros cele­
b radas en  el coso de la cap ita l v iz­
caína. Amedo, pese a  todo, es un  in ­

d iv iduo  q u e  conserva el tipo. Lo 
hizo cu an d o  fue silbado  y a b u ­
cheado  a  coro p o r los asistentes a  la 
p laza de toros en  m ás d e  u n a  o ca­
sión, au n q u e  después llam ara  por 
te léfono p a ra  am enazarlos. Y  le d ir i­
gió rec ien tem ente u n a  d e  esas m ira ­
das que se califican  de asesinas al 
dúo  M ontero -Id ígoras en  el ae ro ­
pu erto  de Barajas, después de q u e  el 
p rim ero  lo som etiese a u n a  sesión 
ju d ic ia l de in te rrogato rio  d u ran te  
cerca d e  dos horas. Amedo, con b as­
tan tes argum entos acusa to rios en su 
co n tra  q u e  le llueven de todos lados, 
no con testó  a 14 de las 50 p regun tas 
que le fo rm u ló  M o n te ro  en  el Ju z ­
gado. Su respuesta  invariab le  en 
todos los casos fue la  d e  «me remito  
a la superioridad».

Ese rem itido  a  m ás altas in stan ­
cias p u ed en  ser u n a  perd ic ión . P or­
que, vam os a  ver, ¿qué significa re ­
m itirse a  la au to rid ad ?: ¿explicar 
cóm o se d ilap idan  m illones de pese­
tas en u n a  sola noche en  el casino 
del K ursaal? S ospechábam os q u e  la 
Policía está  b ien  pegada por estos 
lares, pero  no  p a ra  ah o rra r  esas can ­
tidades de d inero . ¿R em itirse a  la 
au to rid ad  significa u n a  explicación 
para  sus encuen tro s frecuentes y d e ­
m ostrados con encausados p o r las 
justicias francesa y po rtuguesa  por 
su pertenencia  al G A L? Así hasta 
catorce veces, sin que ello q u ie ra  
decir que sus restan tes con testacio ­
nes vayan a  ser consideradas com o 
coheren tes p o r los jueces.

Sobre Amedo em piezan  a  cen ­
trarse bastan tes de las sospechas de 
es ta r m etido  d e  lleno en  el en tra ­
m ad o  del G A L. Y  él, qu izás en  un  
in ten to  desesperado  d e  justificación , 
se rem ite a  la au to rid ad . U n a  vez 
m ás hay  q u e  p reg u n ta rse  entonces 
lo que qu iere  decir Am edo con esto: 
¿es q u e  la au to rid ad  es la ú ltim a 
responsab le de sus actos? Pero, 
sobre todo, ¿qué au to ridad?

La bú sq u ed a  del ú ltim o  resp o n sa­
b le d e  los a ten tados del G A L  es un  
in ten to  en  el q u e  m uchos h an  señ a­
lado  indicios m ás q u e  racionales 
p a ra  estab lecer investigaciones al 
m ás alto  nivel y en  d o n d e  todos se 
h an  encon trado  con m uros im pene­
trab les: desde el silencio oficial m ás 
abso lu to , h as ta  la  m uerte  en  circuns­
tancias m ás q u e  ex trañas d e  alguno 
de los sospechosos. Y  las anécdotas, 
si no  tuv ieran  conno taciones trág i­
cas, p o d rían  ser h as ta  deliran tes: 
M artínez  T orres, q u e  ten ía  una 
o rden  de bú sq u ed a  y c a p tu ra  del



fascista «Piti», no  lo detiene aun  
cuando  lo ten ía controlado. C uando  
desde G ipuzkoa el PSO E lo recom ­
pensa y asciende al cargo de C om i­
sario G enera l de Inform ación, en su 
h istorial se le atribuye hab e r desarti­
culado al BVE. El v ideo de Bernard 
Langlois sobre el G A L, em itido  por

la televisión francesa en la serie 
«Los resistentes», ap o rtab a  in fo rm a­
ciones m ás que concretas sobre 
quiénes estaban detrás de la «guerra 
sucia». El reportaje de ese m agnífico 
periodista que es Langlois, ac tua l­
m ente ap artad o  de cua lqu ier activi­
dad  investigadora, levantó  un  re ­
vuelo form idable. H oy es el d ía en

que, pese a  todo, las au to ridades es­
pañolas no han  dado  tan  siquiera 
m edia respuesta convincente o ac la­
ra to ria  sobre el particular.

En otros Estados de la E u ropa  oc­
cidenta l y por tem as bastan te más 
nim ios hay can tidad  de m inistros y 
prim eros m inistros que o h an  d im i­
tido o h an  ido  a  p a ra r  al banqu illo  
de los acusados. ¿Q ué sucede en to n ­
ces en  el Estado español? U no de 
los abogados vascos que m ás fre ­
cuenta la A udiencia N acional esbo­
zaba una explicación al respeto: «en 
casos como el de Amedo y  otros sim i­
lares hay dos tipos de responsabilida­
des. Una, m uy  clara, es la política:

*
sus superiores deberían de dimitir < 
cadena o ser cesados. E l general Dí¡ 
L osada fu e  cesado fulminantemem 
por, según manifestaron desde el M 
nisterio de Defensa, unas declarad 
nes. L a  responsabilidad judicial c 
otra cosa, hay que tener pruebas».

Pero Amedo ni sus superiores ¿ 
m iten  o son cesados. El subcomis^ 
rio, todo lo más, d isfru ta  de un¡ 
vacaciones indefin idas. Y, cuando s 
citado a  declarar, se rem ite a la at- 
to ridad . A lgún d ía la historia, i 
an tes no  lo logran los jueces y une 
cuantos abogados valientes, nos ei 
p licará qu ién  era  la autoridad. Co: 
nom bres y apellidos. Es sólo cm 
tión de tiem po.

El tráfico de armas: otra mafia honorable

F.S.

C uriosam ente después de 
las elecciones del pasado 
d ía  10 «In terviú» publica 

un  reportaje  sobre el tráfico de 
arm as en  el que se denuncia que 
varios sum arios de la Justicia ita ­
liana im plican a  dirigentes del 
PSOE. Según la  inform ación de 
la revista, el PSI (P artido  Socia­
lista Italiano) se financió ilegal­
m ente vendiendo  arm as a otros 
países, en tre  ellos al E stado espa­
ñol. C oncretam ente en  este caso, 
radares m óviles de defensa. En la 
operación, en tre  o tras personas, 
tuvo un  papel activo el presidente 
de la B anca N azionale del La- 
voro, u n a  en tidad  pública que 
p re s id e  el « so c ia lis ta»  M a rio  
Nesi, al q u e  los datos aportados 
señalan  com o am igo personal de 
Felipe G onzález y pad rino  de 
Alma G uerra Llórente, h ija  del vi­
cepresidente del G ob ierno  espa­
ñol Alfonso G uerra.

Por o tra  parte , un  industria l ca­
ta lán  asociado con em presarios 
ita lianos investigados con m otivo 
del escándalo  orig inado  p o r !a 
Logia P-2, denunc ia  en  el m ism o 
reporta je  que sus socios trasa lp i­
nos «me propusieron que una par-

El juez italiano Faleone 
cuenta con un apartado de las 
investigaciones que en España 
podrían acarrear muchas sor­
presas

N erio Nesi, socialista italiano, vinculado es­
trecham ente a Alfonso Guerra.

tida de dinero de comisiones de la 
empresa fu e ra  destinada para f i ­
nanciar a l P SO E , que entonces es-

lio n zá lez , de m om ento un manifiesto sileno

taba en la oposición, a lo que f \  
m e negué». El industria l catalán 
ape llidado  Cabré, asegura qu{ 
Luis Alonso Novo, an tiguo  miem­
bro  de la ejecutiva del PSOE, nía' 
nifestó  q u e  h ab ía  tra ído  de Italia 
varias can tidades de dinero par¿



financiar a  su  p a rtid o . 
F inalm ente, el ju e z Palermo,* r i n a i m c m c ,  c i  j u c ¿  r a i m u u ,

Í que descubrió el m ás im portan te  
tráfico de arm as y drogas hab ido  
en Italia, pasó a  u n  colega suyo,

Falcone, un  ap a r ta d o  d e  las in ­
vestigaciones q u e  h ab ía  d esa rro ­
llado hasta entonces. F alcone, re-

I conoció a  «Interviú»  q u e  «las 
: investigaciones en España podrían  
| acarrear m uchas sorpresas».

Felipe G onzález se excitó  enor- 
i memente cu an d o  a lgunas in fo r­

maciones lo v incu laron  con el 
«caso Flick». H asta  ah o ra  no  ha 

| habido, sospechosam ente, nin- 
guna reacción oficial tras este re- 

. velador reportaje . U n a  tu p id a  red 
! de silencio se cierne sobre el p a r­

ticular. N i tan  siqu iera  Alfonso 
Guerra, tan  presto  a  b ram a r en 

[ ocasiones sem ejantes, h a  hecho  el 
más m ínim o com entario . S ara - 
sola, el gu ipuzcoano  asesor de 
González en asun tos económ icos, 

i guarda el m ás d iscre to  d e  los m u ­
tismos. Hay silencios q u e  a  veces 
claman a gritos.
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R especto al decreto  gubernamer 
tal m ed ian te  el cual D íaz Losad 
es d estitu ido  de su puesto, la 
op in iones de los políticos no ¡¡ 
hicieron esperar.

E n  o p in ió n  d e l peneuvi$i¡ 
Iñaki A nasagasti lo único qu- 

decía el genearl cesado en ;.»■ 
cargo es que «el poder civil de 
cida en un  m om en to  lo que e 
m ilita r tiene que ejecutar. 
creo que el E jército tiene qu¡ 
es ta r siem pre suped itado  al pode 
civil, de m an era  que m e paree; 
un  poco escesivo este cese».

El d irigen te de EA, y parla 
m en tario  del g rupo  m ixto, Joseb¡ 
A zkarraga, m anifiesta  que pedin 
la com parecencia del ministre 
N arciso  S erra  an te  la Comisiá 
de D efensa del C ongreso par; 
que «explique los m otivos ¿i 
cese del g o b ern ad o r m ilitar di 
G ipuzkoa» . A zkarraga se pre 
gun ta  «qué hub ie ra  ocurrido si e 
g o b ern ad o r m ilita r en  vez de afir 
m ar q u e  el poder m ilita r se supe 
d ita ría  al civil si las institucione 
dem ocráticas, y en  un moment 
determ inado , se p lan tea ran  la se 
cesión o la in d ep en d en cia  de im­
p arte  del te rrito rio  del Estado 
h u b ie ra  re sp o n d id o  negativa 
m ente». A ñad ió  que era  «incou 
p re n s ib le  q u e  un  m ilita r  nc 
p u ed a  hacer decalaraciones glo­
bales sobre tem as im portantes et 
este país».

Por su parte , Ju a n  M ari Bac 
drés, d e  EE, m an ifiesta  tambié: 
su in tención  de in te rpe la r al ra 
n istro  S erra  sobre las razones qu; 
le h an  im pulsado  cesar a Día; 
Losada. A  con tinuac ión , comoe¡ 
h ab itu a l en  él, arrem etió  contó 
H erri B atasuna: «de todas las de 
c la ra c io n e s  la  q u e  realmenü 
llam a la atención  es la  de HB que 
en rea lidad  tra ta  de llevar el agua 
a  su m olino  en  todo este asunto»

P ara  Iñaki E snaola, de la M» 
N ac ional de H erri Batasuna, lí 
declaraciones del gobernador mi­
litar cesado «son correctas et 
tan to  en cu an to  el G ob ierno  cad; 
vez ten ía  m ás en  sus manos, ei 
e lusivam ente , el tem a de la negó- 
ciación o no con ETA. Esto qu¡ 
nosotros en tend íam os, en princi­
p io, com o com o positivo se 
ro to  in m ed ia tam en te  con esK 
cese fu lm inan te  que para míj 
au n q u e  tenga la firm a del minis- 
tro de D efensa, existe un  inform¡

Asteko ikuspegia

E TA revindica el a ten tado  
con tra  las instalaciones de 
«Em petrol», el sábado 12 

de junio , sabotaje  llevado a  cabo 
el viernes an terio r en  las insta la­
ciones de la c itada em presa en 
T arragona. En el com unicado , la 
o rganización a rm ad a  vasca, m an i­
fiesta que lam en ta  las heridas re ­
cibidas p o r civiles d e  m anera  fo r­
tu ita  y «llam am os u n a  vez más, a 
la población  a  que extrem e las 
precauciones en las inm ed iacio ­
nes de acuarte lam ientos, zonas y 
trayectos frecuentrados por las 
fuerzas de ocupación españolas». 
F in a l iz a  E T A  s e ñ a la n d o  « la  
o fe r ta  d e  n eg o c iac ió n  c o n s i­
guiente a  la cu lm inación de un 
proceso negociado en base a  la 
a lternativa  táctica KAS».

El dom ingo , 13 de junio, el d ia ­
rio b ilba íno  «La G aceta» , publica 
una en trev ista  con el general D íaz 
L osada, g o b ern d o r m ilita r de G i­
puzkoa, lo  q u e  supone su cese in ­
m ediato . D íaz Losada, declaró  al 
c itado m edio que el ejército  espa­
ñol «no se o p o n d ría  a que u n a  re ­
gión del E stado fuera  dec larada 
independien te» .

V ein ticuatro  horas después, el 
general m atizó  d ichas declaracio­
nes a rg u m en tan d o  que «nunca se 
m e h a  ocurrido  pensar q u e  un 
gobierno constitucional p u ed a  n e­
gociar la independencia  de n in ­
guna parte  de España». La p o lé­
m ica en trev ista  y la posterio r 
suerte  del go b ern ad o r m ilita r de 
G ipuzkoa tuv ieron  am plio  eco en 
los m edios de d ifusión estatales.



previo preceptivo que es el que 
ha dado la JU JE N » . P ara  T asio  
Erkizia, responsab le  tam bién  de 
HB. el cese revela «la su p ed ita ­
ción del PSO E  a  los ectores más 
reaccionarios del E jército».

José R am ón C aso  del CD S, 
tras señalar q u e  su grupo  se 
muestra con tra  el cese d e . d icho 
militar, m an ifiesta  en  ese orden  
que «ha h ab id o  declaraciones en 
otras ocasiones m ucho m ás po líti­
cas e im pruden tes  por p arte  de 
algunos altos m iem bros d e  las 
Fuerzas A rm adas» . F inalm en te , 
el portavoz de l G o b iern o  de V ito­
ria, Joseba Arregi considera que 
al general D íaz L osada «se le hizo 
una encerrona periodística».

El viernes 19 de jun io , un  coche 
bomba estalla en  el aparcam ien to  
subterráneo del cen tro  com ercial 
«Hipercor» de B arcelona. Las víc­
timas del a ten tad o , reiv ind icado  
por ETA, ascienden  a 17. La ex­
plosión tuvo lu g ar a  las 16,12 de 
la tarde. U na ho ra  antes, se reci­
bió una llam ada en  d ichos a lm a­
cenes adv irtiendo  de colocación 
de una bom ba, ex trem o q u e  fue 
negado por un  d irectivo  del hi- 
perm ercado . S in  e m b a rg o , lo 
cierto es q u e  pasadas las tres de 
la tarde en los a lm acenes se o b ­
servó un an o rm a l despliegue de 
policías un ifo rm ados. A las 15,25 
la misma advertenc ia  era hecha a 
la G uard ia U rb a n a , así com o al 
diario «Avui», cuyo d irec to r ase­
guró que el com un ican te  a n ó ­
nimo dijo  pertenecer a  ETA. 
Desde la redacción  de «Avui» se 
puso en conocim ien to  de la exis­
tencia del arte facto  a  los M ossos 
D’Escuadra y éstos d arían  cuenta 
de la llam ada a  la Policía g u b er­
nativa.

La m ayor p a rte  de los d irigen­
tes de las d istin tas form aciones 
políticas co n d en aro n  el aten tado . 
«Hechos com o el ocurrido  —diría  
un portavoz de E A — por m ucha 
imaginación y benevo lencia que 
pueda desplegarse a  la ho ra  de 
analizar un  hecho  com o éste, no 
es posible en co n tra r un asom o de 
justificación».

El PSC calificó a  los au to res 
del a ten tado  de «fascistas». El 
Partido L iberal ape ló  a  q u e  «el 
Estado haga frente con to d a  su 
fuerza dem ocrática  a  estos asesi­
nos enem igos d e  la  paz y la 
convivencia». La ejecutiva federal 
del PSOE calificó el a ten ta d o  de

«asesinato  colectivo indiscrim i­
nado» . El P residen te de la G ene- 
ralita t, Jo rd i P u jo l, d ec la ró  en 
este sen tido  que «el terrorism o 
hay que corta rlo  de raíz». Pujol 
recib ió  un  te leg ram a del d irigente 
del PN V  X abier A rzallus en el 
q u e  co n d e n ab a  el a ten ta d o  al 
tiem po de m an ifesta r su so lid ari­
d ad  con los fam iliares de las vícti­
mas. T am bién  un  te leg ram a de la 
C asa R eal e ra  env iado  a  M ara- 
gall, a lcalde de B arcelona, en el 
que los reyes exp resaban  «su pés- 
dam e m ás sen tido  y su m uy  afec­
tuoso recuerdo  a los fam iliares de 
las v íctim as». H erri B atasuna ex­
p resaba  su m ás «enérgica crítica 
al a ten tado»  p a ra  seguido  d e n u n ­
c ia r  « la a c titu d  in te n c io n a d a ­
m en te irresponsab le  de la d irec­
ción de la em p resa  com ercia l y de 
la policía que , conocedores, según 
los m edios de com unicación , con 
una h o ra  de an telación , p rovoca­
ron con su silencio u n a  traged ia  
ev itab le con ob je to  d e  u tilizarla 
p ropagand ísticam ente» . El p resi­
den te  Felipe G onzález, a l q u e  so r­
p rend ió  el a ten ta d o  en  el curso  de 
su visita oficial a  Brasil e ra  p u n ­
tu a lm en te  in fo rm ado  p o r el n ú ­
m ero  dos del G ob ierno , A lfonso 
G uerra. N a d a  m ás llegar G onzá­
lez a M adrid  m anifestó  a  los p e­
riodistas que la «lucha co n tra  el 
te rro r ism o »  c o n t in u a rá  com o 
h as ta  el m o m en to  h as ta  te rm inar 
con el m ism o. M ien tras tan to  el 
m in istro  del In terio r Barrionuevo 
reu n ía  a sus co lab o rad o res  de la 
S eguridad  del E stado  con ca rácter 
de urgencia.

A l d ía  siguiente, ta n to  los fam i­
liares de las v íctim as com o los 
m ed ios de d ifusión  del E stado  p e ­
d ían  explicaciones sobre  la ac tu a ­
ción policial a l v a lo ra r la hora 
que m ed ió  an tes de es ta llar el 
coche b o m b a  prev ia advertencia 
del co m an d o  de ETA. M ás a d e ­
lante, la Policía d ir ía  que la  d irec­
ción de H ipercor se negó  a  desa­
lo jar el cen tro  com ercial. N o 
o b stan te , p rensa , T.V, y radio , 
con g ran  profusión  de m edios, a 
lo largo  de los días q u e  se suce­
den , a b u n d a n  sobre lo que d o m i­
nan  «salto cua lita tivo  d e  ETA».

El dom ingo , la o rgan ización  a r ­
m ada  vasca ETA  asum e su res­
p o n sab ilid ad  en el a ten ta d o  que 
costó la v ida a  17 personas civiles

en la c iu d ad  co n d a l en  un  co m u ­
n icad o  en  el q u e  a l m ism o tiem po 
se au tocritica  de la acción. ETA  
testim onia «su pesar» y reconoce 
«el grave e rro r com etido  en  el d e ­
sarro llo  d e  la operación» . T a m ­
bién en  la n o ta  señala  el hecho  de 
no haberse  desa lo jado  el h iper- 
m ercado ., «R ecae —dicen te x tu a l­
m en te— sobre  los poderes reales 
del E stado  la  responsab ilidad  de 
todos los costes m ateria les y h u ­
m anos generados por la d ilación  
en a b r ir  un  proceso  negociador 
que desem b o q u e  en un  a lto  el 
fuego q u e  ETA  p o r su parte  ha 
o fertad o  u n ila te ra lm en te» . A si­
m ism o, ETA, califica de «h ipócri­
tas» las con d en as d e  las fuerzas 
reform istas q u e  co m p arten  con el 
PSO E y el sector de los poderes 
fácticos la responsab ilidad  del 
m a n ten im ien to  del ac tua l estado  
de cosas, o p ta n d o  p o r la rep re ­
sión y poste rgando  la necesaria 
solución negociada».

El lunes 22 de jun io , la  activ ista 
de Ip arre ta rrak , M addi Heguy, 
qu e  m eses a trá s  logró fugarse de 
u n a  prisión  francesa, m u ere  al ser 
a rro lla d a  p o r un  tren  después de 
ser d e ten id a  p o r hom bres d e  la 
g en d a rm ería  en un  paso nivel de 
las cercan ías de M iarritz. A l p a re ­
cer y según fuen tes policiales, una 
p a tru lla  de agentes persigu ió  a un 
veh ícu lo  R enau lt-4  q u e  no  res­
petó  un con tro l d e  carre teras. Los 
ocupan tes  d e l m ism o, según la 
P o lic ía , e ra n  P ie r re  B id a rt y 
M addi H eguy q u e  in ten ta ro n  h u ir 
por la v ía fé rrea  siendo  persegu i­
dos p o r u n  agente. El policía 
R oger L a tassa , d e  37 años detuvo  
a H eguy co n d u c ién d o la  a l veh í­
cu lo  policial ap a rcad o  en  el paso  
nivel. In m ed ia tam en te  se puso  en 
fun cio n am ien to  la  b a rre ra  a u to ­
m ática  in d ican d o  la llegada de un  
tren . L a ta ssa  em p u jó  a  H eguy 
hac ia  el in te rio r del coche y se 
puso  a l v o lan te  p a ra  in ten ta r 
sacar el coche de la v ía fé rrea  sin 
lograrlo . El tren  expreso  París- 
H en d a ia  a  unos 100 k ilóm etros 
por h o ra  a rra s tró  v io len tam ente  
los coches cau san d o  la m uerte  de 
la jo v en  m ilitan te  d e  IK  y  e l po li­
cía. El o tro  o cu p an te  de l v eh í­
culo, P ie rre  B idart, q u e  fue d e te ­
nido , es h e rm a n o  de Philippe 
B idart, con sid erad o  p o r las a u to ­
rid ad es galas com o d irigen te  de 
IK.



Ventajas para los jóvenes
A Santi Brouard le p reocu­

paban  los jóvenes com o 
un  elem ento  ac tuan te del 

Presente, no  com o una incógnita 
del futuro.

El decía: «N unca me gusta ha­
blar de la ju ven tu d  como de fu turo . 
H ay que hablar de la ju ven tu d  en 
el m om ento actual, ofreciéndole 
ventajas para e l m om ento actual».

Quizás esos hom bres que ya 
son del fu turo , si cuando  eran 
niños, adolescentes, jóvenes, se les 
hub ie ra  d ad o  un presen te —con­
fianza, am istad, vida en  com ún— 
ah o ra  sab rían  con toda seguridad 
confiar en  el niño, en el adoles­
cente, en  el joven. Y éste no  se 
sen tiría  desplazado. H abría  una 
incorrup tib le  arm onía  en este 
presente, p o rque  hab ría  existido 
ya en  el pasado. Pero si han  de 
ser hom bres pensantes; de niños, 
de jovenes deben  de expresar sus 
propios in terrogantes a la vista de 
lo que dicen y hacen los adultos, 
y las contestaciones deben  de en ­
contrarlos entonces, en ese p re ­
sen te que están sufriendo. D ebe­
m os sin d u d a  incorporarles a 
nosotros y cederles las ventajas.

N o vale que nad ie  desde su a u ­
toridad , su «experiencia» le diga 
que ya sab rá  por qué debe de 
hacer ahora lo que com prenderá  
luego. T odas las p regun tas que 
su rg e n  en  el m o m e n to  d a d o  
deben  de encon trar respuesta en 
ese m ism o m om ento  —buscarlas 
con ah inco  y tesón y no  de jar que 
se pudran ... con la excusa de que 
el fu tu ro  será el con testador au to ­
m ático.

En el fu tu ro  h ab rá  o tras p re ­
guntas y nuevas contestaciones. 
Este es el presen te cjne todos ne­
cesitam os. Los hom bres del p re ­
sente que fueron  de un  pasado  
e rró n e o , lim ita d o , no  p u e d e n

coarta r al joven  que tiene una 
im aginación lúcida, im periosa; 
sim plem ente porque cuando  ellos 
la  te n ía n , no  p u d ie ro n  d a r le  
r ie n d a  su e lta  p o r  raz o n es  de 
m iedo  que creaba en ellos el 
p oder au toritario , el p redom in io  
de qu ien  a  su vez ten ía pánico  a 
p erd e r d icha ascendencia, al exis­
tir  la posib ilidad de que se p a ten ­
tizara su ignorancia o debilidad .

T odos tenem os la ob ligación de 
vivir en el presente. Y  p a ra  esto 
la clave es la sincierdad. Ser sin ­
cero, hon rad o  con uno  m ism o y 
com unicarlo  de la fo rm a m ás sen­
cilla a  los dem ás. Ser generoso, y 
rep a rtir  las ventajas.

N o  se p u e d e  c a e r  en  los 
m ism os errores: «En m i tiempo... 
Cuando seas mayor...». «Pero, y  
¿qué pasa si y o  quiero ser ahora? 
N o quiero hacerlo sólo. Quiero ha­
cerlo con vosotros». ¿Tú... ¡Si eres 
un  m ocoso!. «No, soy una persona  

joven, pujante, ilusionada, y  quiero 
hacer lo que puedo contigo  —no 
m añ an a— ahora».

Por ejem plo: conocem os m u ­
chísim os jóvenes de Euskadi que 
tienen  u n a  visión actual clara y 
decidida. Ellos se reúnen  p ara  e n ­
co n tra r la m anera  de hacer un  es­
fuerzo de vo lun tad  y traba jo  p ara  
ay u d a r a  aquellos que necesitan 
con av idez ese presente, en todas 
las facetas de la vida. P ueden  in ­
corporarse  a  este em peño  en  cali­
d ad  de neófitos... pero  de a p re n ­
d ic e s  c o n v e n c id o s  h a s t a  la  
saciedad d e  q u e  p u ed en  «g u in ­
darse» colgarse con un  criterio  
prop io  a  u n a  esperanza q u e  existe 
y será  u n a  ra lidad  p ronto , p o rque  
aquello  p o r lo que se lucha  con 
honradez, esm ero y pasión es al- 
canzable. Pero ¿quién  les ay u d a  a 
destru ir las cortapisas?

Los q u e  ah o ra  están  convenci-

TERESA ALD AM IZ

do s d e  c o s n tru ir  u n  p resen te  
«ellos so los» , p o te n c ia n d o  las 
m arg inaciones, etc., son los que 
en el p asado  creyeron, desde el 
engaño  a l cual h ab ían  sido  som e­
tidos, que ellos ib an  a  ser los 
hom bres ún icam en te  d e l futuro. 
N o  se les dejó  ac tu a r en  ninguna 
ta rea  ni cuando  e ra n  adolescen­
tes, n i jovenes. Así, el equilibrio 
no  funciona.

P o r eso, todos los jovenes, 
(no sólo los de JA R R A I) 
q u e  están  em peñados en 

constru ir su p ro p ia  m arav illa  del 
presen te están  abocados a  desa­
te n d er un  pasado  q u e  no  les ha 
co rrespond ido  nunca . Santi es­
tuvo siem pre a favor d e  las venta­
ja s  pa ra  ellos. Ellos saben  q u e  los 
«recuerdos» siguen siendo  d e l pre­
sente, po rque, si no, hubieran  
sido ya en cam ad o s  en  el olvido. 
Así,,, este «ahora» q u e  v iven hoy, 
p o r h a b e r  sab ido  a rran carlo  para 
sí, en  el fu tu ro  será  inconfundi­
blem ente reconocido.



«etvr-

N U rL E A

Frente a los modelos marginales o domesticados

Iruñea, cita por un ecologismo
vasco con auténtica incidencia social
D urante e s te  fin de sem ana «días 27 y 28», Iruñea acogerá a  los p artic ipan tes en la asam blea constituyen te  del 

nuevo organism o eco log ista  vasco, de c a rác te r  nacional, que se h a  venido gestando  d u ran te  los ú ltim os m eses. En 
realidad, es el fru to  de un largo  proceso de clarificación y debate, cuya fase final se  in icia en febrero  de es te  año, 

con una asam lea de confluencia, celebrada en A ltsasu, a  la que asistie ron  ce rca  de tresc ien tas  personas, 
com prom etidas en  el traba jo  co tid iano de casi ochen ta  grupos de base. E ste  dato , por sf m ism o, ilu s tra  c la ram en te  
las expectativas que ha generado  el proyecto, expectativas que, sin  duda, han  ten ido  su reflejo  en las  actividades 
recientes, abordadas con m ayor ilusión de la que ha carac terizado  al M ovim iento en  los ú ltim os tiem pos. E n es ta  

fase de debate  previa a la constituc ión  del organism o, O R B EL A  —un colectivo in tegrado  por gen tes ligadas al 
M ovim iento V asco de L iberación N acional, m ilitan tes de d istin tos grupos eco log istas de E uskad i— h a  adquirido 

relevancia. P a ra  recab ar inform ación sobre el porqué del nuevo organism o y las perspectivas de ac tu ac ió n , hem os
hablado con algunos de sus m iem bros.

B. Hirusta

P ara alguien  q u e  no lo viva 
desde den tro , qu izá no  sea 
fácil co m p ren d er el porqué 

de un nuevo organism o. ¿Podríais 
damos algunas pistas pa ra  s itu ar la 
asamblea de Iru ñ e a  en  su contexto?

-«Q uizás convenga hacer un poco  
de historia. E n m ayo de 1982 quedan 
oficialmente paralizadas las obras de 
la central nuclear de Lem oiz. En el 
seno de los C om ités A ntinucleares se 
abre un proceso de debate so re la n e ­
cesidad de abarcar la globalidad de la 
lucha ecologista, sin centrar exclusi­
vamente en la cuestión nuclear. En  
realidad, los com ités locales, m uchos 
de ellos po r lo menos, siem pre habían  
desarrollado actividades en esta línea. 
Pero, claro, hasta entonces la situa­
ción había exig ido concentrar los es­
fuerzos en la lucha contra e l proyecto  
de nuclearización de Euskadi. En este 
contexto, se celebran los encuentros 
ecologistas de Orio, donde, adem ás de 
Comités, p a r tic ip a n  otro tipo  de 
grupos, surgidos en p arte  como conse­
cuencia del poso acum ulado en la 
lucha contra L em o iz y  tam bién como  
resultado de la necesidad de abordar 
deforma específica determ inados p ro ­
blemas. Se elabora un m anifiesto  
conjunto en e l que se hace un d iag­
nóstico de la dramática situación m e ­
dioambiental en la que se encuentra  
Euskadi, haciendo hincapié en la n e­
cesidad de la acción ecologista fre n te  
a las continuas agresiones. Pero, si 
a^ °  resulta evidente tras los encuen- 
lros de Orio, es que e l M ovim iento  
ecologista vasco es algo sum am ente

u r u t i a ,  p re sen te  e n  la s  jo m a u a s  e u ro p e a s  « r u r  uir lu iu ru  n u  uu c iear» .

complejo, debido a la diversidad de 
temas, perspectivas y  fo rm a s  de abor­
dar los problem as que existen  entre 
los grupos. E s ésta, quizás, una ca­
racterística que diferencia a l ecolo­
gism o vasco de otras áreas del m ovi­
m iento  popular... ».

La crisis: e s tancam ien to  hum ano y 
organizativo

—H ay un  m o m en to  en q u e  se 
d iría  q u e  los C om ités an b a n d o n an  
casi p o r  com pleto  la  p rác tica a n tin u ­
c lear o ecologista pa ra  convertirse 
en  g ru p o s  a n t im il ita r is ta s , an ti-  
O TA N ...

—«Bueno, coincidiendo con e l des­
pliegue de los m isiles en Europa, se 
organiza la acam pada O T O  D O -83. 
S e  inicia aqu í una línea de activismo

antim ilitaristas y  contra la O T A N , 
cuyo reflejo estará pesen te en acam ­
p a d a s  com o  P R IM A  V E R A  -84 o 
contra la visita de Reagan a l Estado  
español. E sta  será la tónica general 
hasta la celebración del re feréndum ».

—Y el m o v im ie n to  eco lo g is ta , 
com o tal, se resiente...

—«En realidad, se produce un des­
fa se  entre e l debate iniciado a raíz de 
la paralización de la central de L e ­
m oiz, un debate que hasta hace poco  
no había tenido solución de continu i­
dad, y  una práctica  dispersa. E l M o ­
vim iento se halla, en esos m om entos, 
en una situación de estancam iento or­
ganizativo y  hum ano, lo que le im ­
p ide responder con la contundencia  
debida a l cúm ulo  creciente de agre­
siones que soporta e l medio. E l  reto 
no puede estar m ás claro: o som os



El deterioro ambiental de Euskal Herria requiere urgentemente la acción ecologista.

capaces de articular e l M ovim iento  
en condiciones o estamos condenados 
a un ecologismo m arginal o dom esti­
cado-».

Un organism o para afron tar 
eficazm ente los problem as

—C u ando  habláis de un  «m ovi­
m iento en condiciones» ¿qué queréis 
decir?

—«Un m ovim iento con objetivos 
claros, que, sin menospreciar ningún 
problema, priorite unos sobre otros en 
fu n c ió n  de su transcendencia para la 
población y  e l medio; un movim iento  
que, fre n te  a la creciente dispersión, 
trate de aglutinar esfuerzos, que, en ­
troncado con e l M ovim iento Vasco de 
Liberación Nacional, sea capaz de 
llegar a todos los sectores sociales e 
implicarlos, a cada cual en la medida  
de sus posibilidades, en la pelea; un 
m ovim iento con una m ínim a infraes­
tructura (órgano propio de difusión, 
contactos y  demás)... un movimiento, 
en definitiva, con auténtica incidencia 
social».

—Y, para  que el M ovim iento eco­
logista se encam ine en  esa línea, 
surge ORBELA ...

—«En realidad, O R B E L A  no ha 
surgido de la nada. En e l 85, como  
continuación de la experiencia de 
Orio, se celebran unos encuentros 
ecologistas en Barria que, sobre todo, 
sirven para evidenciar la necesidad de 
clarificación a la hora de abordar la 
problemática ecologista. N o se trata 
de dar carnets de ecologista a nadie, 
pero lo que está claro es que, a la 
hora de trabajar conjuntamente, a u n ­
que sólo sea por razones de operativi- 
dad, se hace necesario e l estableci­
m iento de unos puntos mínimos, al 
m enos entre la gente que está por  
sacar adelante un tipo de ecologismo. 
Por eso, en e l m ismo 85, em pieza a 
reunirse un grupo de debate sobre 
estas cuestiones, que se ve reforzado 
con la form idable experiencia del 
M anifiesto p or la Soberanía N acional 
contra la O T A N , iniciativa perfecta­
m ente encuadrada en las coordenadas 
del M V L N . Con estos antecedentes, 
surge O R B E L A , integrado por gentes 
del propio M ovim iento ecologista, ya  
sean m ilitantes de Comités o de otros 
grupos».

O RBELA : objetivo, señalar el 
cam ino

—Sin em bargo, O R B ELA  apenas 
h a  actuado  com o colectivo d iferen­
ciado...

—«Es que e l objetivo no es O R ­

B E L A  en s í mismo, sino e l m ovi­
miento, y  para ello es preciso que se 
materialice el proyecto de organismo 
unitario, en cuyo seno desaparecerá 
nuestro colectivo. Nosotros surgimos 
para tratar de aunar fu erza s y  en fo ­
carlas eficazmente, no para aum entar  
la dispersión. O R B E L A  no podía  
quedarse en un colectivo que agru­
para a l m áxim o de m ilitantes del 
M V L N  preocupados por la actuación 
en este terreno, sino que, en base a 
unos m ínim os y  con voluntad un ita­
ria, se trataba de llegar a l sector m ás 
amplio posible ».

—¿C uáles son los pasos que hab ía 
dado  hasta llegar a  la situación a c ­
tual?

—«Se consideraba interesante ac­
tuar en e l seno de los Com ités A n ti-  
nucleares y  Ecologistas, como paso  
previo para lograr involucrar en esta 
dinámica a l m ayor núm ero posible de 
grupos y  personas. N os parezca f u n ­
dam ental que los Comités, con todo 
el prestigio y  la experiencia acum u­
lada en la batalla contra Lemoiz, 
asumiesen como propia la iniciativa.
Y  así fu e . E l 13 de diciembre del 86, 
la asamblea de Com ités asumía, con 
ligeras matizaciones, los p lan team ien­
tos de O R B E L A . En base a ellos, en 
la línea de lo que y a  hem os exp li­
cado, se elaboró un ‘llam am iento a 
los grupos y  personas ecologistas de 
E uskad i’ para acudir a la asamblea 
de confluencia en A Itsasu. A  partir de 
aquí se ha iniciado un nuevo proceso  
de debate, con reuniones abiertas y  
nuevas ponencias —alrededor de cua­
r e n ta - ,  que concluirá este f in  de se ­
m ana en Iruñea. Luego vendrá la e x ­

t e n s ió n  d e l  p r o y e c t o ,  i 
presentaciones en los pueblos, 
construcción de com ités locales... 
actividad, en defin itiva».

T res «m arías»: trabajo , ilusión, 
organización

—Se nos ocurren  bastantes pre­
guntas más, pero  quizá no  merezo 
la pena, de m om ento , abundar má¡ 
sobre el tem a. ¿Q ueréis decir algc 
especial an tes de term inar?

—«Sí. Queremos resaltar que le 
problem ática m edioam biental tim 
una importancia creciente, en la me­
dida que afecta cada vez más a los 
condiciones de vida de la población 
E l M  V L N  no puede ser ajeno a elle
— de hecho, no lo e s —, así es queer 

preciso que aum ente e l grado de sen­
sibilización y  compromiso de quienes 
se sienten ligados a él para lucha 
contra la degradación de nuestro en­
torno».

D esde luego, si algo caracteriza e¡ 
nuevo organism o, es la convicción 
de que se está d an d o  un paso im­
po rtan te  y necesario. La ilusión 
creada p o r las expectativas se mani­
fiesta ya en este mes de jun io , pre­
ñ ado  de activ idad ecologista. L¿, 
m ism a asam blea de Irudea concluirá 
el dom ingo a  la una de la  tare, parí 
que los partic ipan tes p u ed an  acudir 
a la m anifestación convocada por la 
C oord inadora  con tra  la Autovía 
Iru rtzun-A ndoain . Así pues, durante 
el fin de sem ana, p istoletazo de sa­
lida de u n a  carrera  p ara  la que lo; 
eco log is tas vascos llev an  mucho 
tiem po p reparándose.



A lo largo del pasado  fin de 
sem ana , bajo la o rgan iza­
ción de en tidades ecolo­

gistas y an tinucleares de toda E u­
ropa, se ce lebraron  en París las 
jornadas «Por un  fu tu ro  no  n u ­
clear». Estas jo rn a d a s  tuvieron 
sus puntos fuertes en la  m an ifes­
tación del sábado , d ía 20, que 
agrupó a unas diez m il personas, 
y el foro del dom ingo , en  cuyos 
debates p a r tic ip a ro n  m ás de 
medio m iliar d e  delegados, rep re­
sentantes de colectivos y o rg an i­
zaciones d iversas q u e  trab a jan  en 
este campo.

Entre otras, estuvo tam bién  
presente u n a  delegación del co­
lectivo vasco O R B EL A  que, a te n ­
diendo a  u n a  an tig u a  invitación, 
se encontraba en tre  los firm antes 
de la convocatoria a acu d ir a  las 
jornadas.

A lrededor de un  cen ten ar de 
vascos se m an ifesta ron  p o r las 
calles parisinas tras u n a  g ran  iku- 
rnña a la q u e  se h ab ía  ad o sad o  el 
sol antinuclear. Podían  verse, asi­
mismo, p a n c a r ta s  e n a rb o la d a s  
por ecologistas desp lazados desde 
iparralde, al tiem po q u e  m ilitan ­
tes del C om ité de S o lidaridad  con 
Euskadi en París rep a rtían  hojas 
informativas sobre  la  situación  de 
•os refugiados vascos en  el E stado  
francés.

En el foro, el g rupo  vasco p re ­
sen tó  las líneas m aestras del o rga­
n ism o ecologista u n ita rio  q u e  se 
ha venido  gestando  d u ra n te  los 
ú ltim os m eses en  Euskal H erria , 
cuya constitución  está  prevista 
p ara  este fin de sem an a  en  Iru- 
ñea, y h ab ló  d e  las expectativas 
q u e  este proyecto  h ab ía  generado  
en  el seno  del M ovim iento  ecolo­
gista de Euskadi.

E n  op in ión  de O R B EL A , la 
a b u n d a n c ia  de contactos in te rn a ­
cionales no  h a  sido  algo que, 
h a jta  la fecha, haya caracterizado  
a l ecologism o vasco. E n  este sen ­
tido , consideran  su participación

en las jo rn a d a s  de París com o un 
paso in te resan te  en  el cam in o  de 
ro m p er este a islam ien to , un ca­
m ino  que, desde el p u n to  de vista 
d e  O R B ELA , el nuevo  organism o 
d eb ie ra  asum ir, hac iendo  q u e  los 
contactos esporád icos q u e  se han  
m an ten id o  hasta  ah o ra  tengan  un 
ca rác te r m ás regular.

A R K A ITZPE TABERN A
G iro ja torra 
M usika ona

Kale Nagusia, 24. Oonostiako 
Parte Zaharra



Como contribución a la campaña «Nicaragua debe sobrevivir»

Los Comités Intemacionalistas 
recogerán 15.000 docenas de agujas e 

imperdibles para los sandinistas
Los Comités de Solidaridad 
Intemacionalista de Euskadi 
han iniciado una campaña en 

la que, hasta final de año, 
tratarán de recoger dos 

millones de pesetas, 
equivalente aproximado de 

quince mil docenas de agujas, 
alfileres e imperdibles. De esta 
forma se pretende garantizar 
el abastecimiento de este tipo 

de productos al mercado 
nicaragüense, al menos, 

durante un par de años. Esta 
es la tarea asignada a Euskadi 

dentro de la campaña 
«Nicaragua debe sobrevivir», 
desarrollada simultáneamente 

por dos mil comités de 
solidaridad distribuidos en un 
centenar de países de todo el 

mundo. La campaña tiene 
como objetivo contribuir a que 
fracase el bloqueo económico 

que los Estados Unidos 
imponen al país 

centroamericano.

J.A.

L os com ités de so lidaridad  
h a n  d e s a r r o l l a d o  h a s ta  
aho ra  u n a  lab o r espontánea, 

canalizando  sus ayudas a través de 
d istin tos organism os. En esta oca­
sión, el traba jo  de todos ellos está 
coo rd inado  p o r un  ún ico  organism o 
gubernam enta l, el C om ité N icara­
güense de S olidaridad  con los P ue­
blos (C N SP), q u e  es qu ien  se ha

o cupado  de as ignar tareas específi­
cas a cada com ité.

En este contex to  tiene lu g ar la 
cam p añ a  «N icaragua debe sobrev i­
vir», con un dob le  objetivo. Por un 
lado, se tra ta  de sensib ilizar y m ovi­
lizar a  la op in ión  pública m undial 
con tra  la política de agresión m ilitar 
de los Estados U nidos que, a través 
de la «C ontra», m an tiene desde

hace años u n a  guerra  no  declarada 
con N icaragua, cuyo pueblo  reclama 
la paz y con ella el derecho  a  decidir 
sin in jerencias ex tran jeras, soberana­
m ente, sobre su destino. En propor­
ción, este conflicto  ha costado ya a 
los E stados U nidos m ás víctimas 
que la guerra  de V ietnam . Por otro, 
lado, d eb e  existir un  fren te de soli­
darid ad  m ateria l. A l fin y al cabo, la



agresión con tra  N icaragua no se d e ­
sarrolla en el p lano  pu ram en te  m ili­
tar. Los Estados U nidos in ten tan , a 
través de la guerra y el b loqueo , 
hundir la econom ía. N icaragua se ve 
obligada a gastar el 50% de su p re ­
supuesto en la defensa, lo q u e  hace 
que tengan que desviarse p arte  de 
los recursos destinados, en principio, 
a mejorar las condiciones de vida 
del pueblo.

Hacer frente al bloqueo económ ico

El bloqueo económ ico provoca es­
casez en determ inados p roductos de 
primera necesidad y, en consecuen­
cia, suben los precios. A lgunos espe­
culadores sin escrúpulos aprovechan 
Para sacar partid o  de esta situación 
traficando en el m ercado  negro. El 
régimen de R eagan m an tiene la es­
peranza de q u e  en u n a  situación 
económica desesperada el pueblo

term ine rebe lándose  con tra  el go­
b ie rno  sandinista .

Pero, a  pesar de todo, los p rog ra­
m as n icaragüenses de v iv ienda, e d u ­
cación, salud... con tinúan  adelante. 
C oncretam en te, en cuan to  a la ali­
m entación , se tiende al au toabasteci- 
m iento  de grano  básico. P ara  ello 
existe un p rog ram a para  que m ás de 
un  cuarto  de m illón de cam pesinos, 
desp lazados por la «C ontra»  de las 
zonas de alto  riesgo d onde  operan , 
puedan  trab a ja r  nuevam ente  la tie­
rra  en nuevos asentam ientos.

Con el án im o  de a y u d a r a  hacer 
frente a esta situación, la S o lidari­
dad  In tem acionalista , a través de la 
cam p añ a  «N icaragua debe sobrev i­
vir», se p ro p o n e  sum in is tra r diversos 
productos básicos, m ateria les e ins­
trum entos que no  existen en  el m er­
cado  n icaragüense deb ido  al b lo ­
queo. N o  hay que o lv idar q u e  la 
econom ía de este país, com o la de la

m ayoría de los países del á re a  de 
A m érica L atina  estuvo y sigue es­
tando  o rien tad a  a la producción  de 
m aterias p rim as p ara  los países d e­
sarrollados, lo  q u e  im plica u n a  su ­
bord inación  económ ica inaceptab le.

U na ta rea  específica p ara  los vascos

A la so lidaridad  vasca le co rres­
ponde  abastecer el m ercado  n ica ra ­
güense con agujas y alfileres p ara  
varios años. Se necesitan  agujas del
2, 4 y 6, im perd ib les del 2, 3, 4 o 5 
—estos últim os, m uy utilizados p ara  
los pañales de los n iños—. De todas 
form as, cu a lq u ie r aportación  será 
bien recib ida. T am bién  se puede 
co n trib u ir  ad q u irien d o  los bonos de 
la cam p añ a  o hac iendo  aportaciones 
d irectas en la  cuen ta  núm ero  83-0- 
02563 de la  C aja L aboral. P ara  m ás 
inform ación, llam ar a los teléfonos 
421139 y 371516.



Crónica informa!

Apuntes
F. Sistiaga_________________________________

D ios, qué días! Está m ás que dem ostrado  que 
el m u ndo  se m ueve dem asiado  deprisa para 
los que som os de aldea. Los pueblerinos n e ­

cesitam os reposar m ás las cosas, h acer la  digestión a 
gusto, darle su tiem po a todo. A unque sim plem ente 
sea p o r unas razones escatológicas. Y en  este m u n d a­
nal ru ido  vam os de sobresalto  en  sobresalto. La ver­
dad  es que no estam os hechos para las em ociones 
fuertes. M até , el po rtero  del Celta, se lo dejaba m uy 
claro  a un  periodista después de chafarle el ascenso 
al River.
— M até , ya estará  con ten ta  la gente en Vigo, ventu- 
rab a -p reg u n tab a  el gacetillero.

Y el po rtero  de l «M alleiras», acostum brado  a  los 
avatares del sube y baja, de P rim era a  Segunda y vi­
ceversa, respond ió  casi com o un gallego sabio.
— En Vigo la gente está cu rad a  de espantos.

Pues eso. Son las ventajas de h ab e r encajado d o ­
m ingo sí y al o tro  tam bién  m ás de cua tro  goles. 
D icho de u n a  form a más evangélica: dichosos los que 
sufren p o rque  de e llo s 'se rá  el reino  de los cielos. 
H om bre, a  veces tam bién  te encuentras con alm as

m enos caritativas. En la calle D iputación , de Bilbo. 
tuve que ag u an ta rle  la guasa a uno : «yo siempre diji 
que el A th le tic  nunca tendría un título que posee k 
Real: el de campeón de Segunda D ivisión». Se en­
tiende entonces q u e  los del ru ra l lo tengam os fatal 
Peor p ara  ellos.

C on estos traqueteos a  uno  no  le q u ed a  más reme 
d io  q u e  ir tom ando  pequeñas anotaciones a la espera 
de tiem pos m ás rela jados en  q u e  la verdad  trans­
cienda n ítida. T oda la verdad  y n ad a  m ás que la ver­
dad . Es lo q u e  decía Txom in Z iluaga: «¿qué pasaric 
si hubiese una auténtica igualdad de oportunidades y  le 
gente se enterara de la realidad de las cosas?». Yo creo 
que, p o r lo m enos, la p a lab ra  libe rtad  no sería tac 
m ancillada  por una pand illa  de vividores que 
adem ás, se perm iten  h ab la r de dem ocracia pluralista | 
¿Q ué libertad?: ¿la de los m ás de tres m illones de pa­
rados?, ¿la libe rtad  de este pueblo?, ¿la de los jóvenes 
a trap ad o s por la d roga o el consum ism o?, ¿la de la 
m ujer?, ¿la de los hom osexuales? A quí los únicos que 
d isfru tan  de esa libertad  son los banqueros, los que 
rep rim en  a  los dem ás y W ojtyla p ara  decir sandeces 
p o r u n a  p a rte  y am p ara r, po r o tra, al m afíoso obispo 
M arc inkus. ,

E staba, así pues, en que la cosa iba de apuntes. Pe­
q ueñas anotaciones, p o r ejem plo, sobre la libertad.



Libertad de ideas

Txema M o n te ro  em ocionó  a  la concurrencia 
cuando, en p lena  cam p añ a  electoral, em pezó sa lu ­
dando a los asistentes a l m itin  de V alencia con «un 
abrazo para vosotros, ciudadanos que defendisteis la 
República, y  no súbditos de esta m onarquía impusta  
por el fra n q u ism o ». A lgunas sem anas después, el so- 
cialdemócrata L erm a se trajo , pagados p o r la  G ene- 
ralitat, a u n a  serie de gentes a la vera del T uria  p ara
lo que se d ió  en  llam ar encuen tro  de intelectuales. 
Conm em oraban el c incuenta aniversario  de u n a  reu ­
nión que unas personas honestas m an tuv ieron  en 
1937, p ara  expresar que estaban  inequívocam ente 
con el pueblo  y en  co n tra  del fascism o. A quellos in te­
lectuales es tab an  con los obreros y estaban  en las 
trincheras del frente. A lgunos de los intelectuales de 
Lerma son m ás b ien  «yupp ies» y se san tiaguan , vál­
game Dios y el PSO E, cu an d o  oyen h ab la r de las li­
bertades cubanas. Savater, en  p lan  cruzado  iracundo , 
casi se d a  d e  hostias con u n  osado  que m ostró  sus 
discrepancias con el m ontaje . H aro  Tecglen acaba de 
esciibir sobre el recien te congreso de V alencia u n  a r­
tículo que no  tiene desperd icio : (...) «En este saldo de 
la izquierda entra también el saldo del concepto del in ­
telectual, aceptando la prem isa  de que la palabra ha 
ido unida siempre a la izquierda y  en otros tiempos 
aceptó el com unism o como fu e n te  de fuerza . En este 
trozo del m undo, e l intelectual está hoy canalizado. 
Los estados han encarecido la difusión de su trabajo: le 
han enrolado en premios, recompensas, congresos; le 
han encuadrado en m inisterios de Cultura, In form a­
ción, Educación, Ciencia; difícilm ente sus medios de 
expresión teatro, televisión, vídeo, satélites, cine, libro y  
la investigación pueden resistir sin ayudas del Estado o 
de fuerzas paraestatales. Parece hoy inevitable que la 
difusión del pensam iento  esté sujeta a esas condiciones 
de mercado, y  una parte del intelectual le lleva, mesme- 
rizado, a ellas. N o  intenta la rebeldía: se refugia en la 
posición del silencio en m uchos casos, tan española 'no 
más servir a señor/que se m e pueda m orir\ como el 
duque de Gandía, o se acomoda en la celda acolchada 
de raso que le brindan los funcionarios...» .

Libertad de  p re nsa

Ya sucedió hace algo m ás de un  m es con m otivo 
de unas detenciones en  Bizkaia: la  agencia «Efe» d i­
fundió, inc lu idas copias en  color p o r technicolor, 
fotos de unos «terroristas descubriendo un zulo conve­
nientemente acompañados de unos tricornios». A hora  
'a historia se h a  vuelto  a  repe tir en  Z um aia, sólo que 
con la diferencia de que esta vez e ra  Televisión E spa­
ñola la que film aba  un  video: unos cuan tos jóvenes, 
liberados m o m en táneam en te  d e  sus esposas, d escu ­
briendo el supuesto  cuerpo  del delito. Es decir, agu je­
ros en los q u e  se g u ard ab an  supuestam ente  arm as. 
Muy bien, colegas. ¿Ya os habé is p a ra d o  u n  m o­
mento a pensar en  el ju eg o  en  el q u e  estáis en trando? 
Que yo sepa allí no  estaba el ju e z  pertinen te . A llí no 
había n ingún  abogado  defensor de los deten idos. Y, 
s¡n em bargo, vosotros estába is con tribuyendo  con 
vuestras im ágenes a a p o rta r  p ru eb as en  co n tra  de 
unos ciudadanos que, cu an d o  m enos, os p uedo  ase­
gurar que e ran  y son  - a h o r a  to d av ía  m á s -  m uy  q u e ­

ridos en su pueblo . ¿Q ué pasa?: ¿os llam an  d irec ta ­
m ente de com isaría  o del cuartelillo  p a ra  daros la 
exclusiva? Pues, p o r eso del p lu ralism o  ta n  am ad o  y 
en  vista de las buenas relaciones que tenéis pod ía is 
de paso  solicitarles o tro  «scoop»: q u e  os inv iten  p a ra  
fo tografiar o film ar en  d irecto  u n a  sesión de to rtu ras. 
U n a  sesión de b añ e ra  o u n a  descarga de electrodos 
seguro  que constituyen  u n a  au tén tica  p rim icia  y un 
reporta je  de p rim era  página. Podéis p regun tarle , p a ra  
docum entaros p rev ia tam en te , a  m illares de conveci­
nos vuestros. O  a  Ju a n a  G oikoetxea m ism am ente .

VELERO
Córcega, Cerdeña 
Baleares

HEGAZ
Cuba

( In c u lto  I* C 1
1.1 I la ha na  A v I) 1
P layas deI I sfe M  T 1

U R S S
I s< an d m .tv ia  I ik 
P o lon ia  I ik 
H u n i|i ia  I ik

M  arruecos:
M arruecos  I* C

Argelia:
'  A ig e lia  P ( '

AUTOBUS ETA
Irlanda
Yugoslavia Grecia 
Córcega

1 !> días /  / 8  0 0 0  pts 
10  días /  b 3  3 0 0  |)ts

b  días /  1 !)(> 0 0 0  p ts  
!> días /  141 9 0 0  p ts  
!> días /  143  8 0 0  pts

1 !> días /  í)}| 9 0 0  pts 
I i» «lias /  / 9  9 0 0  pts 
1 !» días /  8  /  9 0 0  pts

1 !> días /  / ( i  bOO pts

8 días /  b 6  9 0 0  pts

KANPING
7 b  días /  4 0  0 0 0  pts 
2b  días /  4 0 .0 0 0  pts 
16  d ías /  3 b  0 0 0  p ts

INFORMA ZAITEZI
Edificio Albia, 2 -3 ° . H.
C / .  San V icente, 8 — BILBO  
Telf.: (94 ) 4 2 3  13 81 .



L ibertad de Investigación

Se supone que los sociólogos, aunque  suene a p e ­
rogrullada, son aquellos q u e  estud ian  y analizan  el 
com portam iento  de los g rupos y de las personas. Eso, 
en teoría. P orque acabo de leer n ad a  m enos q u e  en 
la tercera pág ina de un d iario  vasco que a  HB, d u ­
ran te la pasada cam paña electoral, le d ió  el tra ta ­
m iento de q u in ta  fuerza política, las siguientes perlas 
atribu idas a un, com o suelen decir ellos, au to d en o m i­
nado  grupo de sociólogos vascos: ya de en trada , en el 
titu lar a toda página, se lee que los señores en  cues­
tión creen que «el auge de H B  no supone la radicali­
z a d  ón del voto en E uskad i». H asta ahí, ya ven, p o ­
dríam os incluso estar de cuerdo: el voto a  HB supone 
un acercam iento  a la norm alización de la rea lidad  
vasca. Pero es que, a partir de ese titu lar, desbarran  
en los sum arios siguientes: «H B recoge e l voto de los 
airados y  del nacionalismo radicalizado». M ás: «Los 
resultados obtenidos por la coalición son m ás im por­
tantes a nivel comparativo que a n ivel num érico». Y 
continúan: «La m ayor parte de los votos provienen de 
los jóvenes, m ás proclives a las consignas radicales», y, 
ya pa ra  rem atar, un final «in belleza», que d irían  los 
transalp inos: «En H B  cuentan m ás los símbolos que 
los contenidos». Seguro que aún  se stán  recuperando  
después del esfuerzo. ¡C uánto  pensam iento  preclaro!, 
¡qué p ro fund idad  de ideas!, ¡vaya análisis m ás certe­
ros y ajustados! Chicos listos estos, ¿no? La cosa es 
que, según ellos, Euskadi está a pun to  de convertirse 
en un  gigantesco y polim orfo  O rlando el furioso. M a- 
jetes, puestos ya a m asturbarse ¿por q u é  no  os m o n ­
táis u n a  historia en p lan  m isógino sobre P rom eteo 
encadenado?

L ibertad económ ica

Estos del PSO E cuando  agarran  el síndrom e d e  la 
autocrítica es que son patéticos de verdad . «A ver 
mushahos, vamos a concentrarnos en unos ejercicios 
espirituales», dice don Alfonso y allí se van  todos, con 
el capullo  y la señala de la  bu tifa rra , a  encerrarse en 
cónclave. C undo  term inan  sus hondas reflexiones 
salen todos com o ilum inados, el rostro transm itiendo  
pureza y con el sobaquillo , en  fin, de lo m ás ilus­
trado. C ierto es que su lenguaje es de lo m ás sui ge- 
neris, no  se puede ser perfecto en  la vida. Pero, de 
cualqu ier form a, su m ensaje es conm ovedor: «D es­
pués de una autocrítica exhaustiva y  sincera hem os lle­
gado a la conclusión que políticam ente tenem os que 
hacer un ajuste, un ajuste fin o , se entiende. A  ver, ca­
marero, póngales unos ‘tíos pepes’ aquí a los periodis­
tas. De entrada nos vamos a cascar una 'operación 
loro ’ en que, aparte del reloj que le han mangado los 
chorizos sirleros, sí, a usted le digo, sí, a usted señora  
que m e está viendo po r la televisión, pues vamos a de­
volver hasta e l oro de España que durante la R epú­
blica, como es público y  notorio, se fu e  a parar a 
M oscú». A bandoné la sala conm ovido an te tan ta  es­
p iritualidad . El portavoz socialdem ócrata-liberal se 
estaba refiriendo en esos m om entos a la necesidad de 
la concertación social, «ay N icolás, N icolás, que te  
pierdes y  nos vas a perder». Lo últim o que escuché fue 
algo así com o «tenemos que conseguir un pa ís m o ­
derno y  com petitivo». Puro rom anticism o, ya les dije.

L legando a estas a ltu ras de la  estupidez, los recuer­
dos y los sen tim ientos derivan  hacia h istorias más te­
rrenales, a gentes, com o d íra  Jo n  Idigoras, con por lo 
m enos dos dedos de frente. A Jo n  m ism o, sin ir más 
lejos. H ace falta ser valiente y coheren te para, en 
p leno tem poral, p lan tarse an te  u n  m icrófono y de­
cirlo con la m ayor n a tu ra lidad  del m undo , con su na­
tu ralidad : «la honestidad política  de E T A  queda de­
mostrada a l reconocer su grave error». Jo n  siempre . 
fue un  en tusiasta  de Diego P u e rta  y, en cam bio, Ma- 
nolete le pareció  un  bluff.

Pero, sobre todo, m is m ejores recuerdos se van 
p a ra  u n a  pareja , él, d e  la zona de T olosaldea, y ella, 
de una aldea de Lugo, que han  logrado  reforzar la 
so lidaridad  en tre  dos pueblos m ás a llá  de intoxicacio­
nes e incom prensiones interesadas. A dem ás, lo de 
darles caña lo practican  con el ejem plo. T ienen un 
oru jo  extraord inario .



L k jir o la  ta hizkuntza, horra hör bi gauza 
luza dezaketenak herriaren hatsa; 

baldin ez bazerauku erdalduntzen plaza, 
salbaturen garela badut esperantza.

Ferrando Aire "Xalbador"

AURREZKI-KUTXA  
MUNIZIPALA



«Sólo» el 10% de los presupuestos 
del Estado, a i «Defensa»

Cada año, por estas fechas, cuando 
H acienda llam a a la puerta  de los 
ciudadanos para que cum plan con 

sus deberes de tales, sean solidarios 
y paguen sus im puestos, se levantan 

voces que clam an con tra  ello. No 
por no pagar, sino para deducir la 
parte  porcentual que iría a  parar a 

los P resupuestos G enerales del 
Estado, en el apartado  de «G astos de 

Defensa».
Ya se sabe, oficialm ente, cuánto  

g astará  el E stado duran te el presente 
año en Defensa. U na de cada diez 

pesetas de las que gaste el E stado en 
1987 se irá a ese capítu lo . Así se 

desprende de los datos recogidos en 
el docum ento «D atos y C ifras 1987», 
elaborado por el M in isterio  de Don 
N arciso  S erra , para inform ación de 

la ciudadanía española.

J. O.________________________

E l p resupuesto  de D efensa es­
pañol llega a los 3.638.000 
dólares. D entro  de los países 

occidentales ocupa el puesto núm ero  
12. D e trá s  de E sp añ a , en este 
cam po, están  T urqu ía , N oruega, 
G recia, D inam arca y Luxem burgo. 
D icen los en tendidos q u e  los datos 
son p reocupantes si se tiene en 
cuen ta  la participación de los gastos 
de D efensa en el PIB —Producto  In­
terior B ruto—, ap a rtad o  en el que el 
E stado español sólo está por encim a 

en  el caso de Luxem burgo.
El docum ento  dem uestra  que los 

p resupuestos de D efensa están  cre­
c ie n d o  p r o g re s iv a m e n te  m e n o s  
desde el añ o  1977, en  q u e  lo h icie­
ron en un 16,33% . Este año  ha sido 
el 9,13% . N o obstante, el p u n to  m ás 
bajo fue el co rrespondien te a  1986, 
con un 8,81% . En cuan to  a  la d istri­
bución de los gastos, es el E jército 
de T ierra el que se lleva la p arte  del 
león. D el total de efectivos de las 
Fuerzas A rm adas d u ran te  este año, 
326.296 hom bres, el 73,65% corres­
ponde al E jército de T ierra. La A r­
m ada tiene el 14,47% y el 11,88 al 
E jército del Aire.

La reestructu rac ión  de T ierra

O tro  de los «inventos» que tra ta  
de «vender» el docum ento  en  cues­
tión es el éxito d e  la ree stru c tu ra­
ción del E jército de T ierra, dándose 
com o probab le  que el p rob lem ático  
P lan de M odern ización  del E jército 
de T ierra q u ed a  inclu ido en  los

próxim os meses. T am bién  se pa# 
revista a la extensa lista de arma­
m ento  d e  q u e  d isponen  las Fuerza-1 
A rm adas, con m ención de los im­
po rtan tes esfuerzos que se están rea­
lizando  en  los ú ltim os años a  fin de 
m odern izar las arm as que teníac 
asignadas los Ejércitos.



Ejército de Tierra

Material

1.-  Carros y vehículos
Carro de Com bate M-41, 120
Carro de Com bate M-47 E e 1/E2, 375
Carro de Com bate M-48, 164
Carro de Com bate A M X /30, 299
Blindado medio ruedas (BM R), 523
Vehículo especial de caballería (VEC),
285
Transporte oruga acorazado (TOA),
1.195

2.- Artillería de campaña
Obús remolcado 105/14 m ontaña, 169 
Obús remolcado 105/26 R /58, 425 
Obús remolcado 155, 85 
Obús autopropulsado de 155, 93 
Cañón remolcado 122/46, 178 
Cañón 175 ATP, 12 
Obús remolcado 203, 24 
Lanzacohetes Teruel, 2

3.- Artillería antiaérea
Cañón 35/90, 92 
Cañón 40/70, 272 
Misil Hawk, 24 lanzadores 
Misiel Nike, 8 lanzadores 
Misil Roland, 18 lanzadores 
Misil Aspide, 12 lanzadores

^  4.- Artillería de costa
Cañón 152, 4/50, 113 
Cañón 305/50, 16 
Cañón 381/45, 18

5 -  Helicópteros
Helicóptero de  reco n o c im ien to  HR-12,

Helicóptero d e  a ta q u e  H R /A  15, 71 
Helicóptero u tilita rio  HU-10, 58 
Helicóptero u tilita rio  HU-18, 6 
Helicóptero d e  tran sp o rte  HU-17, 18 
SuperPuma, 18

Ejército del Aire

Material

C U Mirage III, 24 
C.12 F-4/RF. 4 Phantom , 36 
C-14 Mirage F .l ,  63 
C '5F-18, 11

N orthrop/Casa F -54 /b , 52 
> P-3 Orion, 6

T-10 Hércules C. 130, 11
I r-tt Casa 212/100, 70

II n Caribum 20
I D3-B Casa 212/200, 9

Casa 101, 88 
~ I 3  Canadair, 14 

Í  DC.C/52, 2 
[\ ‘-'I Mystere 20, 4

r  i  Pum a/S uperpum a, 17 
m '**6 Mystère, 1

U-19 Dorniere 27, 50 
HE-20 H ughes 300 HE-7A Belle 47, 21 
HE-10 Bell 205, 13 
F-18, del Program a FACA, 72 
Siglas: C: Caza. A: A taque. P: Patrulla 
m arítim a. T: T ransporte. E: Ense­
ñanza. D: B úsqueda y Salvam ento. H: 
H elicóptero. U: U tilitario.

Armada

M ateria l
Subm arinos: Clase Delfín. 4: «Delfín», 
«M arsopa», «Tonina», «Narval»
Clase G alerna. 4: «G alerna», «Siroco», 
«Mistral», «Tram ontana»
Portaaeronaves: «Dédalo» (clase Inde­
pendiente)
«Principe de Asturias»
Destructores: Clase Lepanto . 3. «A. 
Ferrándiz»
«Alcalá G aliano»
«Jorge Juan»
Clase C hurruca. 5. «Churruca» 
«Gravina»
«M éndez Núñez»
«Lángara»
«Blas de Lezo»
Cl. M. de la Ensenada. 1. «M arqués de 
la Ensenada»
Fragatas: Clase Baleares. 5. «Baleares» 
«Andalucía»
«Cataluña»
«Asturias»
«Extrem adura»
Clase Santa M aría. 1. «Santa María» 
D entro del program a naval, otras 3 de 
esta clase.
C orbetas: Clase Descubierta. 6. «D ecu­
bierta»
«Diana»
«Infanta Elena»
«Infanta Cristina»
«Cazadora»
«Vencedora»
Patrulleros de altura: 4 Clase A tre­
vida: «Atrevida»
«Princesa»
«Ñau til us»
«Villa de Bilbao»

Patrulleros cañoneros: 6 Clase Lazaga. 
«Lazaga»
«Alsedo»
«Cadarso»
«Villaamil»
«Bonifaz»
«Recalde»
6 Clase Barceló. «Barceló»
«Laya»
«Javier Quiroga»
«Ordóñez»
«Acevedo»
«C ándido Pérez»
G uerra  de m inas: 4 dragam inas oceá­
nicos. «G uadalete»
«G uadalm edina»
«G uadalquivir»
«G uadiana»

8 dragam inas costeros. «Júcar»
«Ebro»
«Duero»
«Tajo»
«Genil»
«Odiel»
«Sil»
«Miño»
G rupo  anfibio: 3 transportes de a ta­
que: «Galicia»
«Castilla»
«Aragón»
3 buques de desem barco: «Velasco» 
«M. Alvarez»
«Conde de Venadito»
1 barcaza de desem barque LCT «A- 
06»
Fuerzas auxiliares: U nidades apoyo lo- 
gístico
U nidades especiales: buques científi­
cos.

Arma aérea:
AV-8S H arrier. 8. A taque 
TAV-8S H arrier. 2. A taque 
SH -3D  Sikorsky. 13. Helicópteros an ti­
subm arinos
AB-212 A ugusta Bell. 10. Helicópteros 
antisubm arinos
H-500 Hughes. 10. Helicópteros an ti­
subm arinos
A H -1G  Huey C obra. 4. Helicópteros 
ataque
Bell-47 G. 8. Helicópteros adiestra­
miento
Piper. 4. A diestram iento 
Cessna C itation II. 2. Patrulla m arí­
tim a

Infantería de Marina
C arros de Com bate. M-48-E. 12 
Carros de liberos Escorpión. 17 
Tractores anfibios personal. LVTC-7. 
16
Tractores anfibios comunicac. LVTC-7
2
T ractor anfibio recuperación LVTR-7-

Obuses autopropulsados 105 m m . 8 
Obuses autopropulsados 155 mm. 6 
Obuses rem olcados 105 mm. 12 
Vehículos anfibios (VAPS)
T ransportes blindados (BLR)
Misiles contracarro  TO W  y Dragón 
Personal:
11.000 hom bres



Sobre la semana de las Fuerzas Armadas
A ún  no se hab ían  alejado 

los m alos hum os de la 
m uerte  de un  joven  iru- 

ñea rra  m ien tras d isfru taba de los 
favores del servicio m ilita r espa­
ñol, cu an d o  la m aqu inaria  p ro p a­
gandística se pon ía  en m archa 
p ara  p rep a ra r  «correctam ente» el 
gran  acontecim ien to , la g ran  cele­
bración de la  «Sem ana de las 
F u e rz a s  A rm a d a s , esp añ o la s» , 
claro.

A hora que se cum plen 50 años 
de las fechas en que el E jército 
sub levado  arrasab a  Bizkaia y e n ­
trab a  a  sangre  y fuego en  su cap i­
tal Bilbao, ahora , precisam ente, 
se d ispara  la p ropaganda m ilita­
rista. L lam a la atención q u e  el 
ejército  busque aho ra  «conectar» 
con la  sociedad civil po r m edio 
de u n a  sem ana de acercam iento, 
de puertas abiertas. Se tra ta  de 
dem ostrar que son buena gente, 
que son autén ticos dem ócratas.

Sin em bargo  hay un  p roblem a, 
esto es E uskadi y estam os en  el 
año  1987. Los crios suelen recor­
d a r  los m alos tra tos de sus p ro fe­
sores, p o r m ucho  que crezcan, y 
los pueblos a  su vez, no  suelen ol­
v id ar qu iénes, y bajo  qué b an d e­
ras les h an  arrasado , to rtu rado  y 
reprim ido. Es p o r eso que u n a  se­
m a n a  d e  es tas  ca ra c te rís tic a s  
tenga unas expectativas m uy d u ­
dosas en  nuestro  pueblo .

El ejército, dice que va a aca­
b a r  con el p aro , p o r que «te paga 
un sueldo», se lanza a la guerra 
del m arketing , y de los recursos 
propagandísticos. Pero, com o ya 
hem os dicho, lo tienen bastante 
crudo.

H oy en d ía  un  joven  vasco al 
cum plir los veinte años es en ­
viado por ob ra  y gracia del «ele­
vado  nivel de au togobierno  de 
que gozam os» (lease R eform a, 
léase C onstitución) a vestir de 
caqui y a  hacer guard ias a  cual­

qu ie r garita  de cua lqu ie r cuartel 
del Estado. Es asi de sencillo. U n 
año , 12 meses, cum pliendo  ó rd e ­
nes estúpidas, soportando  h u m i­
llaciones, em bru tecido  en un  am ­
biente deshum anizado , algo que 
se h a  cobrado  m uchas vidas, y 
q u e  c u a n d o  m e n o s  p ro v o c a  
m uchos problem as psíquicos.

Enviado a  engrosar las filas de 
un  Ejército dem asiado  acostum ­
b rado  a una serie de háb itos nada 
dem ocráticos. A un  ejército que 
en definitiva tiene una finalidad 
concreta: m an tener las cosas tal y 
com o están. Porque (si alguien 
cree q u e  esto  es m uy  d u ro ) 
¿cuándo el E jército de F ranco  
dejó de serlo?, ¿cuándo  se p ro ­
du jo  la  depuración  de sus ele­
m entos fascistas? De sobra sabe­
m os todos q u e  nunca.

Pues sí, este E jército que nos 
soluciona el «problem a del paro» 
d u ran te  un año  de nuestra  vida, 
de una m anera  que lam en tab le­
m ente a  veces ocasiona alguna 
m uerte que o tra  (eso es conve­
n ien tem ente cata logado  com o sui­
cidio) ce leb ra  su sem anita.

Este pueblo  sabe m ucho, más 
p o r viejo y p o r  escarm entado  que 
p o r cualqu ier o tra  cosa, y hay ca­
ram elos que no  se traga p o r muy 
bien envueltos que se presenten .

Esta sem ana h a  sido con testada 
en la  calle; desde d iferen tes as­
pectos. Pero, sobre todo, desde 
qu ienes estam os p o r  un  proyecto 
de reconstrucción nacional que 
pasa  p o r la  denunc ia  d e  ese ejér­
cito y d e  esa mili. N osotros, que 
preferim os la sem ana de h o m e­
naje a  G em ik a , a la sem ana de 
hom enaje  al E jército español, 
a liado  de los a lem anes que la 
destruyeron.

P or eso no les h a  sa lido  m uy 
bien en E uskadi esa S em ana. P o r­
que, a  pesar de su po licía y de su 
represión, cada  d ía  está m ás claro

Floren Aoiz M onreal

que su mili no  nos vale. Porque 
creem os en el fu turo , creem os en 
la m ovilización y en la  lucha y no 
querem os que su mili nos pague 
un  sueldo... de m uerte.

S u sem ana es un  invento; 
su sem ana de las Fuerzas 
A rm adas es u n a  herida > 

sangran te  en nuestro  pueblo , y la 
rechazam os ta jan tem en te  porque 
es un hom enaje  a la sangre.

La calle h a  ten ido  la  palabra. 
N o  vale su cuento. N o  vale su 
m ontaje . La Euskadi real, la del 
pueblo  no ap recia  estas celebra­
ciones. Prefiere la lucha.

En ello estam os.
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Estado------------ Jornaleros andaluces-------

«Exilio, sí; cárcel, no»
«Prefiero el exilio antes que la cárcel», dijo en Madrid 
Pedro González, jornalero andaluz contra el que existe 

orden de busca y captura por sucesos ocurridos en 1984. 
Teóricamente, el citado figura en paradero desconocido y 
contra él pesa una pena de prisión de diez meses y un día. 

Pedro González, aquejado de una lesión cardíaca que le 
incapacita para el trabajo, espera en vano el indulto, que en 

repetidas ocasiones ha solicitado para él Comisiones 
Obreras del Campo.

Artebakarra

E l delito  de P edro  González,
m iem bro de la  E jecutiva de 
la F ederación  del C am po de 

A ndalucía de Com isiones O breras 
fue hab e r ocupado  u n a  finca. En su 
m ism a situación, a  la espera de ju i­
cio por obstaculizar la circulación en 
las c a rre te ra s  y h a b e r  o cu p a d o  
fincas, se encuen tran  alrededor de 
otros 600 jo rnaleros andaluces. Se 
supone, que, com o Pedro, m uchos, 
algunos tam bién , se lo piensan el 
h u ir  de España, solicitar asilo po lí­
tico si el G ob ierno  no hace nada 
p ara  im ped ir su ingreso en  prisión.

E ncierro en la catedral

P edro  G ozález, el pasado  29 de 
m ayo, p rotagonizó un  encierro  en la 
c a te d ra l d e  S ev illa , en  p ro te s ta  
con tra  la o rden  de detención  d ic tada 
por el ju e z  de M orón que le conde­
n ab a  a  cuatro  meses de cárcel y cien 
mil pesetas de m ulta  por h ab e r  ocu­
pado  la finca «Las H arinas», ju n to  
con Diego C añam ero, secretario  ge­
neral del SOC —Sindicato de O b re­
ros del C am po—, y el tam bién  d iri­
gente de C C O O , Feliciano López. 
Sobre G onzález pesa adem ás o tra  
condena en  firm e de cinco m eses de 
prisión y m u lta  de 150.000 pesetas 
por la ocupación de la m ism a finca 
u n a  sem ana después. Su incapaci­
d ad  labora l perm anen te  le lleva a 
percib ir una pensión m ensual de 
31.700 pesetas.

En la  rueda de prensa, Pedro 
G onzález d ijo  no confiar en  un  posi­
ble indulto , «porque el Gobierno so­
cialista no está dispuesto a sentar un 
precedente en un problem a como éste 
que afecta y a  a 600 personas», señaló 
que su situación actual le recordaba

Pedro González, un jornalero que no se doblega.

«los tiempos m ás amargos de la d ic­
tadura» y ap u n tó  com o solución 
«llamarse ’Isidorito’, para despistar, 
como lo hiciera en sus tiempos el p re­
sidente del Gobierno». Insistió en que 
«no he cometido ningún delito y  no 
tengo porqué ir a la cárcel. L a  ju s t i ­
cia no es igua l pa ra  todos. En  
m uchos casos, como con Sofico y  Ru- 
masa, no se hace nada, y  se perm ite  
que se aplace un ju ic io  porque podría  
resultar perjudicial para la salud del 
acusado».

C om o en el franquism o

A com pañaba a P edro  el secretario 
provincial de C C O O  del C am po, de 
Sevilla, qu ien  afirm ó que «el Go­
bierno está sembrando el terror en 
Andalucía. Igua l que en el fr a n ­

quismo nos llevaban a diario al cuar­
telillo de la Guardia Civil, ahora no¡ 
presentan ante el Juzgado». Añadió 
que no se puede com prender *cóm 
es posible que se condene a los jome• 
leros por reclamar la tierra y  que x 
perm ita  a otros, como  Ruiz Mateos 
—éste fue a v isitar a  los jornalero! 
encerados en  la ca ted ra l hispalenst 
y  les d ijo  que su caso era igual ¿ 
suyo— presentarse a l Parlamento Eu\ 
ropeo». C am pos recordó  que ha; 
otros m uchos com pañeros a los « 
tam bién  busca la G u ard ia  Civil J 
advirtió : «O  el Gobierno conceded 
dultos o tendrem os que pedir asilo po­
lítico y  exiliarnos».

M arcelino  C am acho, que tambifc 
estuvo presente, recordó  en  su inter- l  
vención, la  le tra  del h im no ándala 
«en la que se insta a pedir tierra y



bertad, y  cuando los obreros del 
campo las reclaman les caen encima  
todas las condenas posibles». R es­
pecto al proceso de P edro  señaló  
que «no es una casualidad, sino que 
ha comenzado una cam paña de repre­
sión y  nos preguntam os hasta dónde 
quieren llegar. C C O O  responderá con 
otra campaña, pero p o r  la amnistía».

Nueva sen tencia condenatoria

Al día siguiente de esa ru ed a  de 
prensa, la A udiencia Provincial de 
Sevilla condenaba  a  cinco m eses de 
cárcel a los ya citados P edro  G onzá­
lez, Diego C añam ero y Feliciano 
Lópe, por la m encionada ocupación 
de la finca «L a s H arinas». Según la 
sentencia, uno  de los m agistrados, 
de los tres q u e  fo rm aban  el tribunal 
y firman la  sentencia, h a  p resen tado  
un voto particu lar, d iscrepando  de 
la condena. Se tra ta  de F rancisco

E scobar, p residen te del T rib u n al 
qu ien  arg u m en ta  que no  se tra ta  de 
la com isión de un  delito  —com o 
a firm an  sus dos com pañeros de tr i­
b u n a l— sino de u n a  falta, p o r la que 
se p ide u n a  m u lta  de 2.000 pesetas 
p ara  cada  uno  d e  los tres procesa­
dos. En algunos m edios se h a  recor­
dado  que desde 1941 no  se p roducía  
u n a  d iscrepancia de criterios com o 
la p resen te  en la  A udiencia  sevi­
llana.

Estos hechos, la  ocupación  de la 
finca «L as H arinas», ocurrieron  el 6 
de agosto de 1984, d en tro  d e  las m o­
vilizaciones p a ra  p ro testa r p o r la 
falta de puestos d e  traba jo  en  el 
cam po  andaluz , siendo frecuentes 
hechos sim ilares a  los ah o ra  ju z g a ­
dos. D irigentes del S ind icato  de 
O breros del C am po  realizaron  in­
cluso «m archas» sobre  el Palacio  de 
la  M oncloa p ara  solicitar el indulto

p a r a  lo s  p ro c e s a d o s  p o r  e s to s  
hechos.

L a sen tenc ia co n d en a to ria  dice 
qu e  los hechos juzgados son consi­
derad o s «como una actuación ilícita 
de los acusados, a l restringir de fo rm a  
grave y  por m edios intimidatorios, la 
libertad ajena».

El p residen te  de la A udiencia  T e­
rrito rial de Sevilla, C laudio M ovilla, 
ha dec larado  que en  los p rocesa­
m ientos a jo rn a lero s no  d eb en  p er­
derse de vista las im plicaciones so ­
ciales y políticas que tienen  tales 
hechos, a l m argen  del aspecto  p u ra ­
m en te penal.

P or su parte , M arcelino  C am acho, 
m a n ife s tó  q u e  h a b ía  m a n te n id o  
contactos con el m in istro  d e  Justicia  
para  tra ta r  de buscar u n a  solución 
sim ilar a  la ad o p tad a  en el «Caso 
C a ñ a m e r o »  —s u s p e n s i ó n  d e  
co n d e n a— a fin d e  ev itar el ingreso 
en prisón  de P edro  G onzález.
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1A dos meses de iniciarse el jui

La Administración no a
fraude del acé

Con un retraso evidente sobre las fechas previstas, en el jui* 
lleva a cabo en la Casa de C am po m adrileña, hasta el 
in terrogar a veinticinco acusados de los 38 que constan ec* 
m ayo estaba program ado que com enzaran las declarado» 

duda incluso de que la fecha del 29 de junio , en que deberJ* 
pueda ser buena. Por el m om ento, el tribunal tiene pe# 

interrogatorios que habitualm ente se vienen celebrando^
m añana y tarde.

S i b ien han transcendido  a la 
op in ión  pública a través de 
los m edios de com unicación 

los m om entos m ás estelares del ju i­
cio, tam bién  es cierto que fueron los 
m ás sensacionalistas, que no  han 
perm itido, en líneas generales, cono­
cer cuáles fueron los m otivos por los 
q u e  los industriales aceiteros se en ­
c u e n tra n  p ro cesad o s. A sí o p in a  
D oris Benegas, abogada de la acusa­
ción particu lar que, para PU N T O  y 
H O R A , ha resum ido los m om entos 
m ás críticos o conflictivos. Resalta, 
en prim er lugar, la capacidad  de 
aguante de todos los afectados que a 
d iario  han  ido llenando  la sala d u ­
rante dos meses. Salvo m om entos en 
que algún  afectado  no pudo  con te­
n er la crispación y fue rep rend ido  o 
expulsado de la sala, su conducta 
fue siem pre correcta. Im posible de 
evitar han  sido las m anifestaciones 
de em oción en algunos de los m o­
m entos del juicio, com o al guardar 
un  m inuto  de silencio por el últim o 
fallecido de «La colza» en las pasa­
das sem anas. «También ha habido 
tensión ante actitudes chulas de algu­
nos procesados. Y  en los careos entre 
los hermanos B engoechea y  Ram ón 
Ferrerò , quienes están en e l origen de 
todo e l entramado del aceite. En las 
salidas del ju ic io  aún se siguen p ro ­
duciendo m om entos de tensión, pues  
algunos acusados, desoyendo e l 
consejo de abandonar la sala en un 
autobús especial para evitar pasar de­
lante de los afectados, siguen provo­
cándoles en la calle».

E ntre las preocupaciones que al­
gunos abogados de la acusación, 
co m o  D o ris  B en eg as, te n ía n  al 
com ienzo del ju ic io , estaban  las 
p ruebas periciales que el doctor 
F ron te la  iba a  realizar con m onos 
im portados p ara  la ocasión. A unque 
los m onos se encuen tran  aquí, aún  
no h an  com enzado  las pruebas. 
«.Han comentado que y a  pasaron el 
período de adaptación y  que serán 
trasladados a Sevilla, donde tendrá 
que haber un observador. S i se h i­
ciera aquí, e l m ism o observador quí­
mico que tiene la Audiencia N acio­
na l, se rv ir ía . T a m p o co  se han  
iniciado las pruebas de visceras de f a ­
llecidos y , además, han tenido dificul­
tades para seleccionar los aceites con

los que realizar las pruebas. E l des­
control de los aceites requisados fu e  
enorme. Están m uchos sin catalogar 
y  sin saber su procedencia».

R especto a los aceites, o tro  punto  
pend ien te de ac la ra r es la p ru eb a  de 
m ezclarlo, com o se supone que h i­
cieron los industriales, p ara  ponerlo  
posterio rm ente a  la venta. N u m ero ­
sas contradicciones sobre el o lo r y

color del aceite desnaturalizado  con . 
anilinas, y posterio rm ente refinado, ‘ 
han  aparecido  en las declaraciones 
de los acusados (opiniones contra­
puestas existen tam bién  entre los ex­
pertos) y p revisib lem ente se solucio­
n a r ía  re a liz a n d o  el proceso de 
re f in a d o . H as ta  e l m om ento  se 
cuen ta  con la an ilina pero  no con el 
aceite de colza que, tras haber sido



te «la colza»

i ajena al
I
I

sobre el síndrom e tóxico, se 
tan sólo se ha  nconseguido 

üario. Si ya para  el d ía 4 de 
os más de 2.500 testigos, se 
enzar las pruebas periciales, 
argar las sesiones de los 
a miércoles en sesiones de

pedido a  varios organism os, y al Es­
tado francés, se les h a  rem itido  a  las 
empresas del sector, K oipe, Ace- 
prosa e Industrias Pont, que ta m ­
poco d ispondrán  del m ism o hasta  el 
mes de julio .

Aunque D oris  B enegas, no  ve es­
pecialmente trab as  u obstáculos en 
el proceso, sí hay, sin em bargo , al 

t menos, datos oscuros, com o la  su ­

puesta  desaparic ión  de parte  de los 
p rim eros sueros d e  enferm os q u e  se 
a lm acen ab an  en  el hospital R am ón  
y C ajal d e  M adrid . El ru m o r fue 
desm entido , d ic iendo  q u e  existen en  
el H ospita l m iles d e  sueros. «L o  que 
pasa es que solicitaron a l  principio  
m uchos sueros, de los que m ás de 
doscientos se agotaron. N o  queda  
nada de ellos y , de éstos, una buena  
parte no se sabe dónde fueron  a 
parar, lo que m e parece especialmente 
grave, pues eran de los prim eros to ­

mados cuando brotó la enferm edad».
A pesar de la  incertidum bre del 

resu ltado  de este proceso, el tiem po 
tran scu rrid o  h as ta  el m om ento , con 
las declaraciones d e  los acusados 
im portan tes , h a  con tribu ido  a  sacar 
a  la  luz hechos q u e  es tab an  en  las 
som bras de l p ape l del sum ario .

H echos gravísim os en  q u e  se pone 
de m anifiesto  no  sólo la responsab i­
lidad  del frau d e  que com etían  la 
m ayoría  de los aceiteros, sino  las

Doris Benegas abogada de los afectados.



Salida de una de las sesiones del «Jucio de la Colza» en la madrileña Casa de Campo.

im plicaciones de la A dm inistración. 
«H a servido tam bién  —c o n tin ú a  
D oris— para resaltar algunas contra­
dicciones que existen entre ellos. L ó ­
gicamente, algunos tienen que excu l­
parse, pero para poder hacerlo tienen 
que acusar indirectamente a otros. 
H an salido a relucir hechos nuevos 
como la confesión de M iguel P a r t, de 
Lípidos Ibéricos, a l que en su día le 
detectaron la importación de contra­
bando de cuatro barcos con aceite de 
colza introducido con otras denom i­
naciones, en los prim eros meses de 
1981 y  que ahora ha confesado que 
fueron  más». Este hecho se puede 
hab e r producido  en un  in ten to  de 
hacer cu a d ra r las declaraciones de 
algunos acusados y porque algunos 
delitos pueden  ya h ab e r  prescrito; a 
raíz d e  u n a  sentencia del T ribunal 
C onstitucional, los delitos de tráfico 
de divisas no  tienen p en a  de p riva­
ción de libertad.

T am poco  las declaraciones efec­
tuadas hasta el m om ento  h an  co n tri­
bu ido  en  g ran  parte  a  esclarecer o 
varia r las tesis d e  cada  cual sobre la 
en ferm edad . T an  sólo el acusado 
M oreno  Anaya, geren te d e  la refine­
ría  IT H  d e  Sevilla, q u e  cuen ta  entre 
sus fam iliares y algunos de sus em ­
pleados afectados del síndrom e, sin 
reconocerlo ab iertam ente , sí dejó 
en trever la  causa del aceite desnatu ­
ralizado  com o el origen de la  en fer­
m edad . Incluso llegó a  quejarse de 
que las au to ridades no le h ab ían  
hecho caso porque él, com o q u í­

mico, pod ría  h ab e r  ayudado  a  o fre­
cer un  an tído to . O tro  acusado, F lo­
rencio  Feijó, dejó  escapar un  jocoso 
«hombre, de ese no», cu an d o  se le 
p regun tó  si, ya que consum ía de sus 
propios aceites, lo hacía tam bién  del 
que m ezclaba con sem illas. «Salvo  
estas pequeñas cosas, no creo que 
haya cotribuído m ucho a variar la 
tesis sobre la enfermedad. E n  defin i­
tiva, van a ser las declaraciones de los 
afectados y  la prueba pericia l la que 
ratifique e l origen del aceite».

Este argum ento , claro  en  D oris 
B enegas y en  otros acusadores que 
rep resen tan  a  g ran  parte  d e  los afec­
tados, no  es, sin em bargo, unán im e 
y, po r supuesto , to ta lm ente en fren ­
tad o  con el de las defensas. E n la 
vista h an  salido  a  relucir otros a rg u ­

Zirika
Taberna

Fermín Calbetón, 4 8  
Donostiako Parte Zaharra

Shanti
Taberna

.. aperitiboak, afariak eta pintxo 
ugari... giro jatorrean

Juan de Bilbao kalea 
Donostiako Parte Zaharra

m entos com o el d e  pesticidas y el de 
la  experim entación  p a ra  la guerra 
qu ím ica que se lleva a  cabo entre 
Irán  e Irak. U n a  petición p ara  la in­
vestigación d ip lom ática fue desesti­
m ada. C om o tam bién  lo fue otra de 
las trab as im puestas p o r los defenso­
res de los acusados, q u e  presentaron 
un a  quere lla  p o r falsificación de do­
cum entos con tra  Angel Pestaña del 
C entro  S uperior d e  Investigaciones 
Científicas (C SIC ) y G ertrud is de la 
Fuente , de la  C om isión de Investiga­
ción del P lan N acional p ara  el Sín­
d rom e Tóxico.

Concluye D oris B enegas resal­
tando  la im portancia  q u e  para los 
afectados está ten iendo  el juicio. 
«Les ha perm itido no estar tan aisla­
dos, aunque la mayoría fo rm an  parle 
de asociaciones. L es ha ayudado a ser 
más conscientes de su problem a y  lo 
han vuelto a revivir con tragedia. Las 
escenas de dolor que se producen en 
las asambleas que celebramos lunes y 
miércoles son cotidianas. Por otro 
lado, se les va confirm ando que su 
enferm edad es incurable porque no se 
descubre realm ente lo que hicieron».

Si los p rob lem as de espacio origi­
nales q u ed a ro n  resueltos decretando 
A udiencia Pública a p a rtir  del tercer 
d ía  de la vista, en  que todas las aso­
ciaciones devolvieron sus credencia­
les, m ención  aparte  m erece para los 
afectados la excesiva presencia poli­
cial, con la consiguiente intimida­
ción que sufren y q u e  h a  motivado 
varias quejas a  la  responsable y de­
legada del G ob ierno  en  Madrid, 
Ana T u to r.________________________
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Puskila-Muskila

Joseba Asensioren oroimenez

D u e la  u r te b e te  J o s e b a  
A sen s io re n  h e r io tz a re n  
b e r r ia  h e ld u  z itza ig u n  

H errera de la  M anchatik . Ezin 
genuen sinestu, ez genuen  sinetsi 
nahi, b ene tan  m aita tzen  d en a  gal- 
tzen d en ean  gerta tzen  den  beza- 
laxe, b a ina  bai, egia zen, gartze- 
lak gure lagun  m aitea  hil zuen 
età gure b iho tzetan  etsipen  gorri 
bat iltzatu zen aran tzerik  m inga- 
rriena bailitzan.

U rte luzeak  E spain iako  gartze- 
letan em an  ondoren , sufrim en- 
duak, gose-grebak, jip o iak  età 
hainbat bo rro k a  ja san  ondoren , 
tuberkulosiak  b irika  b a t deuseztu  
zion età, askatasuna, edo  hobe 
esanik gartzela  txikitik gartzela 
handira irte tea  h a in  h u rb il zeu- 
kan arren , kup idagabeko  H eriok 
bere esku beltza luza tu  zion zori- 
txarrez.

Argi e tà  garb i gelditu  zen or- 
duan, gero Josu  R eto lazaren  he- 
riotzarekin argiago e tà  garbiago 
gelditu d en  m oduan , zem o lako  
egoeran d au d e n  euskal presoak 
espam iar estatu  dem okra tikoak  
beraientzat espreski ezarritako  età 
a s m a t u t a k o  g a r t z e l a  « m o -  
derno»t tan.

Joseba hil zenean  —hil zu ten— 
Euskal H erri guztian  izugarrizko 
zirrara h ed a tu  zen e tà  berraberri- 
ratu zenean  h a in b a t je n d e  zain  
zeukala betiko  polizia zapaltzai- 
leak h a rre ra  jen d e tsu a  eragotzi 
nahi izan zuen, izugarrizko isti- 
luak sorteraziz Bilboko kaleetatik . 
O ndoren, D erioko  kan p o san tu an

lu r em an  b eh a r  zitzaion egunean  
H erri B atasunak  om enald i ba t 
an to la tu  zion, b a ina  h au  ere ezin 
zu ten  o n a rtu  e tà  hainbeste  za- 
b a ld u  d iren  e tà  azalpen ik  beh a r 
ez d u ten  argazk ie tan  ezin plasti- 
kokiago  agertzen  denez h ilku txa- 
ren  bera ren  au rk a  o ld artu  ziren, 
h ilondoan  ere Joseba jip o itu  n ah i 
bailu ten . H il ond o ren  ere, bere 
a itak  esan zuen  m oduan , irabazi 
egin zien  Josebak.

Josebari bu ruzko  h a in b a t oroi- 
p en  p ila tzen  d a  n ire  gogoram e- 
n ean  e tà  d en e tan  b u ru ta ra tzen  
z a it b e tie re k o  i r r ib a r re a re k in , 
alai, euskaltzale  b ip il, bere ideie- 
tan  tinkoa, h a in b estera in o  non  
ze h ar-m eh arre tan  ib ili gabe azke- 
n era in o  e ram an  baitzituen , b ide- 
rik  zailenetik  e tà  arrisku tsuenetik , 
h a in  zuzen ere, hortxe, b u rru k a  
e tà  jaza rg o rik  gogorrenean  sartu - 
rik bere azken  am a sa  b o ta  zuela.

B a in a  P S O E re n  s is te m a  
*dem okratiko»  h onek  Jo ­
seba fisikoki ak ab a tzea  

lo rtu  b azu en  ere, ez d u  inond ik  
ere lo rtuko  gure  o ro im enetik  baz- 
tertzea, h a re n  ide iak  zokora tzea 
abertza leok  o n d o  gogoan  d ugu  
Joseba, T xom in , Jo su  R e to laza  
e tà  beste h a in b este  g u d ari suha- 
r re n  a d ib id e a  e tà  e to rk iz u n e -  
ranzko  b idea  u tz i d u te n  arrastoaz 
ilum inatzen  d igute, Jo seb aren  e tà  
h aren  ereduko  bo rro k a larien  bizi- 
tza-herio tza etsi b arik  gara ipene- 
ran tz  b ide ra tzen  d en  H erri b a ten  
tau p ad ak  direlako.

Joseba gogoan zaitugu .

KARLOS SANTISTEBAN



Nadie puede poner hoy en duda el extraordinario sentido que ha cobrado la revolución iraní en 
el contexto mundial. Ya Arthur Schelesinger, antiguo Secretario de Defensa de los USA, 
declaraba al poco tiempo del derrocamiento del Sha que la revolución de Jomeini era «un 
cataclismo para los EEUU, la primera revolución sería desde 1917 en términos de impacto

mundial».

S e puede d iscutir sobre el 
papel q u e  ju e g a  esta revolu­
ción q u e  desp ierta  tan tas re ­

pulsas com o adhesiones, pero no  se 
p uede m inim izar su gran  im p o rtan ­
cia. D e ahí surge la necesidad de se­
ñ a lar y ana lizar algunos aspectos 
q u e  sirven p ara  m ejor ubicación 
an te  los sucesos, tan to  actuales com o 
futuros. P ara la realización de este 
artículo, ap a rte  de o tras fuentes 
consultadas, PU N T O  Y H O R A  ha 
con tado  con la op in ión  de dos

m iem bros del g rupo  «M oyahadin- 
Ja lq» , o rganización opositora al ré­
gim en islám ico.

M irem os un poco a trás

T ras la revolución de febrero  de 
1979 q u e  d ió  al traste con la m o n ar­
q u ía  iraní y v iendo que la presión 
de las m asas d ab a  a  ésta un claro 
c o n te n id o  a n t i im p e r ia l i s ta ,  lo s 
E E U U  com enzaron sus m aniobras 
p ara  conseguir paralizar, reconducir, 
derro tar, en resum en, a  la revolu­
ción vaciándola del con ten ido  que 
tenía. H ubo  varios in tentos, pero  el

m ás destacado  fue la  elección, ya 
con la  connivencia de sectores de los 
ayatolás, de A blhassan Bani Sadr 
p ara  la p residencia de Irán. El 
m ism o que m eses an tes h ab ía  tenido 
q u e  ren u n c iar a  su cargo de ministro 
de relaciones exteriores denunciado 
por los estud ian tes que ocuparon la 
em bajada  de los U SA  por su polí­
tica de arreglos con el imperialismo. 
E l im p e ria lism o  se f ro ta b a  las 
m anos.

El m ism o Bani S ad r acumuló, en 
los d ías que siguieron a  su elección, 
u n a  im presionante can tidad  de de­

El Imperio apuesta fuerte 
en la crisis iran í



claraciones: el o rden  iba  a  volver a 
Teherán en  solo unos días, los p o d e­
res «paralelos» (el p o d er p o p u la r 
quería decir) iban  a  desaparecer, las 
guerrillas derechistas d e  A fganistán  
iban a rec ib ir u n a  ay u d a  m asiva... 
El im perialism o levantó  a lguna de 
sus m edidas ad o p tad a s  co n tra  la re ­
volución, llegando  a  ensalzar en  a l­
gunas declaraciones el nuevo  giro  de 
la revolución.

Poco les d u ra ría  la  alegría, y a  que 
semanas m ás ta rde , Bani S adr, fue 
perdiendo fuerza  com o consecuencia 
de las d u ras  críticas q u e  le fueron 
formuladas por el p u eb lo  y p a rticu ­
larmente p o r  los sectores islám icos 
más consecuentes. El fue el p rim er 
hombre del im perialism o; el p rim er 
quiste en la  R evolución. Y  com o tal 
fue extirpado, ten ien d o  que exiliarse 
en com pañía de otros co n tra rrev o lu ­
cionarios. Este fue el p rim er pulso  
que los iran íes deb ieron  lib ra r con 
•os que in te n ta b a n  c o n te n e r  su 
fuerza revolucionaria . E n  ese m o ­
mento quedó  claro  qu ién  es tab a  a  la 
ofensiva: qu ien  no  d e jab a  que se 
asentara u n  nuevo  reg im en burgués, 
aunque nacionalista.

A  lo largo  de estos años han  sido 
varias las ocasiones en  q u e  el pueblo  
iran í h a  d eb id o  g rita r con todas sus 
fuerzas co n tra  los enem igos, in te rio ­
res y exteriores, q u e  p re ten d ían  es­
tran g u la r  sus conquistas. Pero obser­
v an d o  la  v ita lidad  revo luc ionaria  del 
pueb lo  iran í no  significa que hay? 
q u e  ig n o ra r o m in im izar los peligros 
q u e  acechan  a  su proceso, y  m enos 
ac tua lm en te , c u a n d o  se v islum bra 
un a  n u ev a  ofensiva del im peria ­
lism o . L a m ás s ilen c io sa  p ero , 
qu izás p o r eso, la  m ás tem ib le hasta  
ahora .

¿Q ué pasa hoy en  Irán?

T ras siete años d e  guerra  in in te­
rru m p id a  con Irak , Irán  sigue desen ­
g ran án d o se  en  un  en fren tam ien to  
p a ra  el q u e  no  se ve un  fin en  pers­
pectiva, al m enos a  co rto  plazo. 
A u n q u e  no  sea el único, éste es el 
p rinc ipa l e lem en to  d e  crisis que 
a fro n ta  el régim en islám ico; el p rin ­
cipal q u e  h a  com enzado  a  ab rir  b re ­
chas en el m ono lítico  rég im en de los 
m ullahs.

El reg im en de Jom ein i h a  logrado 
d u ra n te  todo  este tiem po  m an te ­

nerse in d ep en d ien te  del d ic tado  
U SA  y, a l m ism o tiem po , elim inar 
to d a  acción oposito ra  del m ovi­
m ien to  d e  m asas, en  p a rticu la r del 
m ovim ien to  obrero . P ero  y a  han  
com enzado  a  ap a rece r fisuras en  él; 
com ienza a  es ta r d iv id ido. Los aya- 
to lahs tienen  serias d ivergencias 
sobre el cam ino  a  segu ir fren te  a  la 
g uerra ; fren te  a  la crisis económ ica, 
y fren te  a  las presiones del im p eria ­
lismo. Y  lo p eo r p a ra  el régim en es 
que, p a ra  fo rta lecer sus posiciones, 
a lgunos d irigen tes h a n  com enzado  a 
apoyarse en  m ovilizaciones de a lgu ­
nos sectores de la  m asas, lo  q u e  a u ­
m en ta  estas fisuras.

E n el in te rio r del rég im en sigue 
ex istiendo la co rrien te  nacionalista  
rad ical q u e  fue u n  fac to r decisivo en  
el derrocam ien to  del S h a  pero  el re ­
troceso de las luchas p o pu la res  y de 
la clase o b rera , la  m ás poderosa  del 
O rien te , h a  p e rm itido  q u e  su ija n  y 
se fo rta lezcan  en  el in te rio r d e l rég i­
m en tendencias con in terés en  estre­
c h a r  lazos con  los E E U U . Las cabe­
zas m ás visibles de este sector son  el 
p rim er M inistro  H usse in  M oussavi y 
el p residen te  del P arlam en to  iraní,



Rafsanyani. H ay actualm ente una 
encub ierta  p ugna  en tre  estos dos 
sectores, au n q u e  hay varios ejem ­
plos claros que han  salido  a  la luz 
pública.

Irangate  conection

P ara em pezar, el ayatolah  M onta- 
zeri líder carism àtico del sector «is­
lamita»  y an ti-norteam ericano , que 
hab ía sido elegido sucesor de Jo -  
meini. se h a  visto ob ligado  desde 
hace m eses a u n a  cuasi-reclusión 
forzosa. M ontazerí no aparece p rác­
ticam ente en público y, recien te­
m ente, dos de sus más estrechos co­
laboradores, los herm anos Hechem i, 
fueron a d a r a  la cárcel, po r o rden  
del p rim er m inistro, acusados de 
«traición a la pa tria». La detención 
de estos ú ltim os está ín tim am ente li­
gada a  su oposición a  un  acuerdo 
con el im perialism o y el régim en 
pro-yanki de A rabia Saudita . Esta­

mos ahora , sin duda, en  el m om ento  
de m ayor avance del a la  m ás pro- 
yanki im perialista d en tro  del régi­
m en. O bservación que tam bién  se 
con tem pla en el hecho d e  que Jo -  
m eini apoyara personalm ente  las 
m edidas tom adas con tra  M ontazari 
y sus seguidores.

Este, y no  o tro , es el trasfondo  de 
lo que se ha d ad o  en  llam ar el 
«Irangate»: la ven ta de arm as a  Irán  
por parte  de los U SA  p ara  ob tener 
fondos p ara  la «contra» n icara­
güense. Lo que p ara  unos h a  sido 
u n a  derro ta  de los yankis y un 
triunfo  para Jom eini, es el bo tón  de 
m uestra m ás visible del en fren ta­
m iento en tre  estos sectores de la cú­
p u la  iraní. P or un  lado el sector más 
proclive a  un  «ablandam iento» de la 
política an ti-im peria lista, a  la nego­
ciación con los yankis y sus países 
satélites de la zona, y p o r o tro  el 
m ás p ro fundam en te  islam ista, rad i­

cal, q u e  apuesta  por la exportación 
de la revolución jom ein is ta  a todos 
los países árabes. Los primeros a 
favor de este gesto de «buena volun­
tad» po r p arte  de la Administración 
Reagan. Los segundos totalm ente en 
con tra  de ello. El caso Irangate apa­
rece, así, m ás com o un tremendo 
fallo com etido  por las diplomacias 
estadoun idense e iraní.

Lo que sea sonará

N unca  m ejo r dicho. Y sonará 
fuerte. P o rque en la m edida en que 
se im ponga uno u o tro  sector, de 
ello y de la presión popu la r depen­
derá  el fu tu ro  de la revolución iraní.

Los círculos m ás radicalizados de 
T eherán  y de Q om , la ciudad  santa 
iraní, ten ían  conocim iento  de los 
contactos con E E U U  m ucho antes 
de q u e  el p residen te del parlamento, 
R afsanjani, lo p lan tea ra  oficialmente 
a  princip ios de noviem bre. Esto pro­
vocó gran  agitación en tre  aquellos 
q u e  todavía son llam ados «los estu­
diantes de la línea del imán», que 
fueron los que llevaron adelante la 
tom a de la  E m bajada  de los USA en 
1979.

En un in ten to  de fren ar su movi­
m iento, R afsanjani los recibió en au­
d iencia. En esa entrevista los estu­
d ia n te s  p la n te a r o n  q u e  tenían 
d ificu ltades p ara  fren ar a  sus bases 
las que «exigen una explicación de lo 
que se está tramando en secreto». 
A paren tem ente , con el fin de tran­
quilizarlos, R afsanjani les ofreció 
u n a  versión de las negociaciones con 
los enviados yankis.

Sin em bargo , no  logró convencer 
a  los estud ian tes, qu ienes no aban­
don aro n  su cam p añ a  de denuncia 
en  con tra  de la política negociadora 
del a la  «derechista»  emprendiendo 
un  deba te  que, al m enos aparente­
m ente, parece todavía continuar en 
el p rop io  fren te  de bata lla  contra 
Irak. T odo  esto q u ed ó  m uy claro 
cuando  en el C ongreso Extraordina­
rio de E studian tes Islám icos en Te­
herán , ce leb rado  hace unos meses, 
se tom ó com o consigna central del 
m ism o la lucha con tra  el acerca­
m iento , co n tra  la  po lítica de nego­
ciación con Estados U nidos. A la 
vez tam b ién  se d enunc ia ron  a los 
m iem bros del gobierno  que habían 
organ izado  la cam p añ a  contra los 
partidarios de M ontazerí y los her­
m anos H achem i.

A n te  el cariz que estaba tomando 
la situación, el p residente de Irán, 
Kam enei, o tro  de los je fes del ala



negociadora , p ronunció  un discurso 
en  el q u e  p rom etía  q u e  no  h ab ría  
«ni compromiso, ni perm isividad» con 
USA. En el m ism o, no  solo negó 
que el com isionado  yank i se h u b ie ra  
en trev istado  con un  m iem bro  del 
G ob ierno , sino  q u e  agregó q u e  te­
n ían  a su d isposición las cin tas g ra ­
badas con las conversaciones de los 
delegados im perialistas y que «es­
taba dispuesto a darles public idad  si 
era necesario».

A p esar de todo  los estud ian tes 
co n tin u ab an  sin darse p o r sa tisfe­
chos, y h ubo  qu ien  com en tó  incluso 
que el p rop io  Jom eini h ab ía  d ad o  el 
visto bueno  a  las negociaciones. Esto 
obligó  al p rop io  «A ya to láh», que 
ev iden tem en te  h ab ía  a len tad o  esas 
conversaciones, a  hacer púb lica  su 
posición an te  las m ism as. Jom eini 
d ec la rab a  en un discurso: «N unca  
esperé eso de esta gente», refirién ­
dose a los q u e  in ic iaron  conversacio­
nes con los yankis. En el m ism o dis­
curso  instó a  la u n id ad  de todos los 
sectores en  q u e  está d iv id ido  su go­
b ierno  diciéndoles: «No deben rom ­
p er  los corazones de nuestra gente. 
N o debe haber seguidores de la línea 
dura n i de la moderación. A m bos  
están en contra del Islam, en contra  
de la religión y  en contra de la gra­
cia». En rea lidad  lo que hizo fue d e ­
fender a los sectores negociadores e 
in te n ta r  fren ar a los es tud ian tes que 
ped ían  llevar la investigación hasta  
sus ú ltim as consecuencias.

Así están  las cosas en Irán . P or el 
m om en to  Jom eini h a  logrado  capear 
el tem poral. Pero m ás ta rde  o m ás 
tem p ran o  h ab rá  nuevos in ten tos de 
negociar con W ashington. Esta ha 
sido  u n a  p eq u eñ a  g ran  victoria del 
pueb lo  iraní, a  fin d e  conseguir que 
no  se d es truya  u n a  de sus grandes 
conquistas: la in d ep en d en cia  nac io ­
n a l d e  Irán.

Lo que ha perdido el imperialismo en 
Oriente M edio

Significa ad em ás u n  retroceso  im ­
p o rtan te  p ara  la con trarrevo lución  
en  O rien te M edio , pues su p o n e  el 
fracaso d e  u n a  po lítica q u e  el im pe­
rialism o ta rd ó  años en  m ontar.

P ara  com enzar la C IA  h ab ía  lle­
vado  ad e lan te  diversos operativos 
sobre Irán , «incluyendo un proyecto  
de ayuda a grupos de exiliados a n ti­
islámicos»  (N ew  Y ork  T im es, 23-11- 
86), pero  estas operaciones fueron  
consideradas inú tiles y se a b a n d o n a ­
ron . E ntonces dec id ieron  ap lica r un  
n uevo  «enfoque»  al p rob lem a. En

Rafsanyani, presidente del



1982, la  CIA  le pasó  al G ob ierno  
iran í los nom bres de los agentes so­
viéticos en el P artido  C om unista 
Iran í (Tudeh), lo que le perm itió  a 
Jom eini detenerlos. F ue un gesto 
claro de W ashington hacia T eherán  
para ab rir  un  puente de diálogo, 
aunque , p o r supuesto, la CIA  estaba 
igualm ente in te resada en  a testa r un 
du ro  golpe a l T udah .

H ubo  tam bién  otros gobiernos 
agentes del im perialism o que in ten ­
ta ron  realizar el m ism o traba jo  para 
sus am os yankis «cortejando» a  d iri­
g en tes  iran íes . En d ec la ra c io n e s  
hechas públicas a  finales del 85, un 
alto  funcionario  del gobierno israelí 
decía que su país h ab ía  estado  ven­
d iendo  arm as a  Irán  desde 1979: 
«Desde el com ienzo de esta operación 
actuamos en nombre de los Estados 
Unidos. Todo lo que hicimos, in ­
cluyendo e l envío de armas a Irán, 
fu e  con la aprobación explícita de 
W a sh in g to n »  (N Y T , 22-1 1-86). 
A dem ás, según el N Y T  tam bién, 
hace un  año  y m edio «el prim er m i­
nistro israelí, P eres informó a l presi­
dente R eagan que Israel había esta­
blecido ciertos contactos con lo que se 
creía eran elem entos moderados entre 
los ayatolas, que estaban interesados 
en establecer relaciones con e l Oeste 
en general y  con los U SA en particu ­
lar». E n pa lab ras del funcionario  is­
rae lí «les ofrecimos nuestros buenos 
oficios y  nuestra gente». (N Y T, 22- 
11-86).

¿Es esto todo? N o. El 23 de n o ­

Kamenei, un ayatolá del ala negociadora 
con USA

El «¡rangate» descubre el doble juego 
Reagan-Jemeini.

v iem bre el N Y T  pu b licab a  en pr' 
m era pág ina que A rab ia Saudita, c 
m ejor agen te  del im perialism o yant 
en  el G olfo  Pérsico, a liado  desde la 
inicios de la  guerra  de Irak  y ene 
m igo  d e c la ra d o  d e  Irá n  habi; 
com enzado  a env iar «en carguen 
americanos grandes cantidades de ¡x 
tróleo refinado a Irán a través á 
Golfo Pérsico. Este combustible e' 
esencial para que Irán pudiera c o k  

nuar su guerra con Irak».

V olvem os en tonces a l principio 
Es ev idente que la v en ta  de armi 
de los E E U U  a  Irán  no fue ui 
hecho  aislado  que pod ía  con tar o n; 
con la ap ro b ació n  de o tros fundo 
narios del gobierno. M ás bien fu; 
u n a  política llevada a cabo  por e 
im perialism o y sus agentes con m 
objetivo  claro : ay u d a r a  q u e  se im 
ponga en Irán  un  ala dispuesta a 
trae r de vuelta  al país al redil de L 
con trarrevo lución  y el imperialismi 
con lo q u e  ap o rte  de ganar dt 
nuevo u n a  posición m ás que venta 
jo sa  en  el G o lfo  Pérsico, eliminak 
b uena p a rte  de los problem as que 
ac tua lm en te  tiene en  o tras zonas dt 
M edio  O rien te L íbano  p o r ejemplo 
donde  el apoyo iran í a  los grupa 
ch iitas con su po lítica d e  «exporta 
la Revolución», es un  fac to r cada dü 
m ás decisivo. O  Egipto, Kuwait, 
d o n d e  los in te g r is ta s  islámico: 
g an an  d ía  a d ía  m ayor protago- 
nism o con las consecuencias parae 
fu tu ro  q u e  son fáciles de preveer.

Hablan los Moyahedin-Jalq 
(Combatientes dei pueblo)

Los M oyahedin-Jalq  nacieron 
com o organización en 1965, bajo 
el régim en del Sha. F ue la p ri­
m era organización, ju n to  con los 
m arxistas-leninistas del «Sarbera- 
dan», en  u tilizar la lucha a rm ada  
con tra  el régim en de R eza Palevi. 
T ra s  la  rev o lu c ió n  es tu v ie ro n  
unos m eses a  la expectativa y des­
p u é s  p a s a r o n  a  in te g r a r  el 
Consejo N acional de Resistencia , 
p la tafo rm a en  la que se ag rupan  
varios de los grupos q u e  luchan 
por d e rrib a r a Jom eini. M an tie­
nen  u n a  encarn izada lucha a r ­
m ada con tra  el régim en islám ico. 
S us acc io n es  m ilita re s  su e len  
tener u n a  gran  envergadura  y no 
cabe d u d a  de que son uno  de los 
peligros m ás grandes den tro  de

Irán  p ara  el régim en islám ico. 
Esta p eq u eñ a  en trev ista  es un  ex­
tracto  d e  la  conversación m an te ­
n ida con un  rep resen tan te  de este 
g rupo  de paso  p o r Bilbo.
— ¿C uál es la situación  actual del 
régim en islám ico?
— «E l régimen del im án  Jom eini, 
a l que nosotros consideramos un 
régimen fascista , *está cada vez más 
aislado del pueblo. E l  pueblo  sufre 
ahora tanto o m ás que bajo la d ic­
tadura del S h a  D e hecho hay más 
torturas, m ás muertos, m ás presos 
políticos, que con e l régimen an te­
rior. L o  que a l principio podían ser 
unos desacuerdos, m ás o m enos 
discutibles, con los mullahs, se han 
convertido ahora en abism os entre 
el pueblo y  e l régimen. E l régimen

y a  no es e l pueblo, sino que esa 
contra él. P or ello e l pueblo esa 
contra e l régim en».
— ¿Podía ser u n  poco m ás expl; 
cito? E xplíquenos por qué.
— «L as prom esas que Jom eini rea­
lizó a l pueblo  iraní no se han cum­
plido  en absoluto. L a  tierra sigv 
perteneciendo a los grandes lati­
fundistas, terratenientes. A  las nc 
cionalidades, a las naciones opn 
m id a s , co m o  p u e d e n  ser k  
kurdos, no les ha concedido nú 
gún tipo de libertad, sino que fe 
oprime aún m ás en nombre de ¡¡ 
unidad islámica. E s un re gime’ 
que llegó a l poder debido al ansí- 
de libertad de todo un pueblo. Pos, 
terior m ente decepcionaría todo- 
esas esperanzas que habíanu-



"El régimen de Jomeini, al que consideramos un régimen fascista, 
está cada vez más aislado del pueblo; hay más torturas, más 
muertos, más presos políticos que bajo la dictadura del Sha ”

”Jomeini necesita y  organiza elecciones, para él es un interés pro­
pagandístico exigido por las condiciones actuales ya que la resis­
tencia le ha quitado legitimidad”

puesto en él. N o  contento con ésto 
nos lleva a una guerra contra los 
iraquíes que y a  ha costado a l p u e ­
blo de Irán m ás de un m illón de 
muertos».
_  Ustedes arg u m en tan  que Irán  
es un régim en fascista, que no 
hay dem ocracia... N o  obstan te  
hace pocos m eses h ubo  de nuevo 
elecciones... ¿cóm o es esto?
-  «Jomeini necesita y  organiza  
elecciones. Para é l es un interés 
propagandístico exigido por las 
condiciones actuales, y a  que la re­
sistencia le ha quitado legitimidad. 
Hemos revelado su verdadero ros­
tro a la opinión pública internacio­
nal. Tu y a  sabes que los sondeos 
hablan de Jom ein i como del sobe­
rano más odiado a n ivel mundial. 
Hemos pedido tam bién a l m undo  
entero, por intermedio del Consejo 
de Seguridad de la O N U , e l boicot 
petrolero y  e l cese de los sum inis­
tros de armas a l régimen de J o ­
meini. Y  este necesita tener rela­
ciones c o n  m u c h o s  p a ís e s ;  
relaciones cuyo precio desgraciada­
mente pagam os nosotros con la 
sangre y  la tortura. E l régimen  
quiere decir a esos países ’si somos 
legítimos, si tenem os elecciones, 
continúan pues sus relaciones con 
nosotros’».
-  ¿Qué opin ión  tenéis acerca de 
la guerra Irán-Irak?
-  «La guerra entre Irán e Irak  
está totalmente vinculada a l des­
tino histórico del régimen fasc ista  
de Jomeini S in  duda tu sabes que 
desde hace m ucho tiempo es acce­
sible una p a z  justa . ¿Por qué  J o ­
meini la rechaza? E l m undo entero  
lo dice: ¡H az la p a z !  H ace tiempo  
nos encontramos en una reunión 
con el viceprimer m inistro iraquí y  
firmamos ju n to s  un com unicado de 
paz. Poco después e l Consejo N a ­
cional de la Resistencia presentó  
su plan de p a z  apoyándose sobre 
las fronteras internacionales espe­
cificadas en e l acuerdo de 1975 de 
¿rgel. E l gobierno iraquí aceptó 
este plan como algo básico para  
empezar negociaciones de paz. Por 
otra parte, hasta e l presente, más 
de cuatro m il partidos, corrientes, 
sindicatos... personalidades de todo 
el mundo, han respaldado este plan
& paz. A s í pues, la paz es posible. 
¿Por qué Jom ein i gasta como m í­
nimo veinte m il m illones de dólares

año en m antener la guerra? 
¿Por qué bajo e l lema de ’exportar  
a Revolución’ acepta tener pérd i­

das hum anas tan grandes? Porque 
su destino está vinculado a l de la 
guerra. Perm ítem e que concluya  
así: la p a z  sería e l m ejor regalo 
para la resistencia iraní».
— N o  obstan te  el régim en islá­
m ico, a  pesar d e  la  guerra, parece 
bas tan te  estab ilizado . ¿Q ué es lo 
qu e  su organ ización  puede hacer 
co n tra  eso? ¿C uál es la estrategia?
— «H agam os referencia a la H is­
toria reciente. L a  dictadura del 
S h a  tenía un prim er m inistro vita­
licio, pero fu e  derrocado p o r  el 
pueblo. E l m undo entero sabe que 
Jom ein i es un asesino y  e l pueblo  
iraní lo desprecia cien veces más 
que a la dictadura del S h a  Y, 
además, no preveem os porvenir de 
estabilidad para e l régimen. Hay, 
p o r  un lado, m ás de cien m il ejecu­
ciones y  m ás de ciento cuarenta  
m il presos políticos que han sido 
todos torturados y , p o r  otra parte, 
las autoridades del régimen han 
confesado que en los últim os años 
han perdido a m ás de diez m il de 
sus m iem bros del personal diri­

gente, responsables directos de las 
ejecuciones y  torturas. Por otra 
parte, en la prim era fa se  de la re­
sistencia, hem os conseguido p re ­
sentar y  estabilizar nuestra a lter­
nativa democrática a l regim en de 
Jom eini, es decir, e l Consejo N a ­
cional de Resistencia, que es una  
vasta coalición de diversos grupos, 
personalidades y  partidos políticos  
que gozan cada uno de un voto 
igual en e l seno de este consejo. 
Según e l program a de esta a lterna­
tiva, un gobierno provisional adm i­
nistrará los asuntos del pa ís  d u ­
rante un m áxim o  de seis meses 
después del derrocamiento de  J o ­
meini. Luego los delegados del 
pueblo  iraní en la A sam blea cons­
tituyente decidirán un nuevo régi­
men, la nueva república, e l nuevo  
poder y  la nueva constitución... 
A ctua lm en te hay un fu e r te  a u ­
m ento  de la m ovilización en la 
calle, así como de las acciones ar­
madas, que poco a poco  acercan 
m ás este nuevo triunfo para e l p u e ­
blo de Irán».



Ku ltu r Kronika

Bizkaitarren eredua

J. Olaeta

H au teskundeek  ezartzen di- 
tuzten  inform azio  prem iak 
d i r e la  e ta , P U N T O  Y 

H O R A k ezin izan zuen ja so  Z orno- 
tzan ospatu riko  *Ibilaldia»n parte 
hartzeko  deia. O ndorioz, aste hone- 
tako K u ltu r K ronika euskararen  al- 
deko a ip a tu  ek itald iari eskaintzea 
e rabak i dugu. B aina ez geure burua 
je n d au rre an  zuritu  nah i dugulako 
bakarrik , b izkaitarrek , *Ibilaldia»ri 
dagokionez, azken u rteo tan  erakutsi 
d u ten  ja rre ra  txalogarria iruditzen 
zaigulako baizik.

G a u r  egun, 1987an, E lkarte A uto- 
nom ikoa deritzon hiru  euskal he- 
rria ldek  osaturiko erem uan  ezin da 
o n artu  duela ham abost u rteko  p lan-

te iam endua , hots, ezin d a  herrita- 
rren  poltsikotik  a tera  e rakunde  ofi- 
z i a le k ,  b e r e n  e r a n t z u k i z u n e i  
b izkarra  em anez, o rda indu  nah i ez 
d u ten  d irua. E ta bost axola zaigu 
tokiz tokiko beh a r hori zein pre- 
m iazkoa den  jak itea.

H onek ez d u  esan n ah i *Ibilaldia» 
bezalako ek itald iek  esanahirik  ez 
du ten ik . K e ba! Baina, dudarik  
gabe, he lbu ru  e ta  p lan te iam endua  

a lda tu  beh a r d ira. B izkaitarrek  on- 
do txo  ikusi zu ten  e ta  *Ibilaldia», 
igaz, argi e ta  garb i b ilakatu  zuten 
euskal eskola pub likoaren  aldeko 
j a i ,  b i l d u t a k o  s o s a  g u z t i a k  
•S ea sk a »ren p rem ia la rriak  bete- 
tzera zuzenduz. T xalogarria  irud itu  
zitzaigun ja rre ra  hori bere m om en- 
tuan  e ta  a re  txalogarriagoa iruditzen 
zaigu orain , e rabak ia  iraunko rra  
izango dela jakin ik .

H au  ikusirik, beste batzuei ere 
h e lbu ruak  b irp lan te ia tzea  kom eniko

litzaiekeelakoan gaude, bestela, egu- 
nen  batean , agian , bakardade gc- 
rrian  au rk i daitezke «beren» ospaki 
zunean.

Bestalde, zer esan Z om otzako bit ! 
kuraz? A nto laketa ezin hobea, ingu- 
ruetako  herri e lkarte guztiak buri 
belarri inp likaturik , euskararen al­
deko  ja rre ra  zabalduz. Emaitza « 
d a  m akala  izan: nah iz  e ta  egural- 
d iak  ezer on ik  ez iragarri, berrogeiu 
h am abost m ila euskalzale -h o r i  ba: 
kolore guztietakoak, A rdanza eu 
R ekalde b arn e— jo a n  zen Zorno 
tzara.

O rain , udald ia  datork igu  eta, oc 
doren , au rtengo  zik loari amaieri 
em ango d io ten  gisa honetako  bi eki- 
ta ld ie ta n  p a r te  h a r tz e k o  aukeri 
izango dugu: «K ilom etroak», Gipu* 
koan, e ta  *Nafar roa Oinez», Zan^ 
tzan  (U rriak  11). H u n taz  eta harta: ̂  
hitzegingo dugu aurreran tzean .



Solasarreta

Kirolez kirol
G ara i ba tean  fu tbo la  izan 

zen, e ta  pe lo ta  ere bai, 
gu re  herrita rren  harre ta  

erakartzen zu en a  igandetan  eta 
berriketagaia ja rtzen  zu en a  aste- 
gunetan. O rain  p lu ralism oa dato r. 
Ez alegia kirolaz beste a rdu ra- 
tzeko aukeragatik , k iro l m u n d u k o  
pluralism o esan n ah i nuen . Ikusi 
besterik ez dago  E spain iako  Itzu- 
liak izan d u en  arrakasta , espai- 
niakoa izan arren . A m ona zaha- 
rrek  e re  j a k in  z u te n  L u tx o  
H erreraren berri. E gundoko  gora- 
kada d ak a r  zik lism oaren afizioak 
gure inguruan . Baina, ze ziklis- 
moak, balonzestoak ere ikusi egin 
behar d a  ze a rrak asta  du en . Eta 
eskubaloiak, e ta  beste hainbatek .

Pentsatzekoa d a  guzti hori fut- 
bolean ta lde baskoak  ligan gaizki 
doazelako e ta  pelo tan  beti Rete- 
gik irabazten  duelako  o te den. 
Baina kia, ez d irud i pelo ta eta 
futbola atzera doazenik. H em en 
jende p ila  ba t dago  denetik  uler- 
tzen duena , denak  gusta tzen  zaiz- 
kiona. H auek  egunkarian  kirol 
orrialdeekin pasatzen  d ituz te or- 
duak, gainerako  orriei titu la r han- 
dienak ira k u rr iz . B a d ak izk ite  
Atletiko M adrideko  jo k a la rien  
izenak, e ta  C aja B ilbaokoak ere 
bai, T ou rra  ja rra itu k o  du te , tele- 
bistan N BA  ligako am erikarren  
balonzesto partiduak  ikusten d i­
tuzte eta E lgorriaga eskubaloi tal- 
dearen gara ipenarek in  poztu  dira. 
Kirola bizi du te .
. Eta ez ltz a te k e  a ip a tz e k o a  
jzango herrian  b an a k a  batzu  ba- 
ura, m usikom anoak , irra tim anoak

ed o  ko lekzionistak  bezala. Beste 
klase hau  tipo a rru n ta  d a  gazteen 
artean , po teatzaile  h e lduetan  dau - 
dene ta tik  aparte . G a u r  egun Sola- 
sa rre tan  punk ia , ekologista, ente- 
ra tu a  edo po litikeroa ez dena 
kirolaz ard u ra tzen  da. R oilo  bi- 
tx ietan  sa rtu ta  ez d au d en  eskola- 
m utilek  eskolatik  kan p o k o  ezagu- 
p en  e ta  d en b o rap asa  bakartza t 
d au k a te  kirol m u n d u a . K ulturaz , 
litera iu raz , arteaz , politikaz ez da- 
k ite  ezer, ho iek  oso gauza urru - 
nak  d ira. Badago azken hauek in  
b u ru b ela rri d ab ilen  je n d e a  ere eta 
h aue i o ndo  le tork ieke deporte  
a p u r  bat, une batez betikoaz paso 
egiteko. G au zak  serio h a rtu ta  
zentzu lud ikoa galtzea bakarrik  
fa lta  zen. B aina beste guzti hoien- 
tzat deb ek atu  egin beh a r lukete 
d en b o ra ld i b atez  k iro laren  ingu- 
ruko  m u n d u  h au  dena. H ilabete 
batez E uskal T eleb istako  K irolez- 
k iro l e ta  retransm isio  am erik arrak  
kendu , irra tie i isiltzeko ag indu  e ta  
egunkarie i azken o rria lde tan  ko- 
m ik iak  ja rr i kiro len  ordez. Bat 
b aino  gehiago o h artu k o  litzateke 
k iro laren  erru tin an  sa rtu a  da- 
goela.

N o lan ah i ere p rim eran  p a ­
satzen  dugu  eta txoroa- 
ren a  d a  o rain  deportea- 

ren  au rk a  ja rtzea . D esiragarria  
izango litza teke d enon  egiteko 
nagusia balo iarek in  jo lastea , ko- 
rrika  leh iatzea e ta  onenen  arteko  
neu rke ta  ikustea litza tekeen  gi- 
zarte  bat, beste a rd u ra  gäbe. G a i­
nerako  arazo  guztiak  k o n p o n d u ta  
d au d e la  esan nah iko  bait luke.

JON SARASUA



Kultura---------------------------------------------------------------------
Bertsolari Elkarteko bi bultzatzailerekin hizketan

Bertsolaritzan sare zabal bat sortu nahi
Mundutxo oso espontaneoa ornen da 

hau eta ez dugu pentsatzen 
bertsolariak inon biltzeko kapaz 

direnik, saioa egiteko plazetan eta 
jatetxeetan ezik. Baina ez da 

hórrela. Azken urte honetan talde 
bat egon da bertsolaritzari buruz 

pentsatzen eta elkartea bideratzeko 
pausoak ematen. Talde honetan ibili 
dira zenbait bertsolari beterano eta 

gazte, bertsozale eta bertso 
esk iietako jendea. Hauen artean 
Iparraldeko M itxel Lekuona eta 
Santos Beloki aurkitu ditugu eta 

horiekin egon gara, joan den astean 
bertsolari eta bertsozale guztiok 
sorturiko elkarteaz hitzegiten.

Juan S.

E lkartearen  pro jek toa egiten 
ari den ta ldera zintzo zintzo 
e to rtz e n  d ira  ip a rra ld e tik  

bertsozale porrokatu  hauek  eta ha- 
sieratik  egon d ira  ideia honen bila- 
kaeran.
G .— N ondik  sortu  zen bertsolaritzan  
e lkarte  b a t sortzeko ideia hau?
— «A zke n  Txapelketa nagusia delà 
eta jende  talde bat bildu zen antola- 
keta  lanetan eta, lurralde bakoitzean  
k a n p o ra ke ta k  a n to la tzek o  je n d e a  
behar zela eta, bildu ginen Iparral- 
dean ere eta denok harremanetan  

jarri. Txapelketa  bukatu  zen arra- 
kasta haundiz baina, orain, aurrera 
jarraitu  nahi dugu bertsoa bultza- 
tzeko  tresna bat sortuz».
G .— Z er eginkizuna ikusten  diozue 
Bertsolari E lkarteari?
— «L ehen ik bertsolari-bertsozaleen 
arteko lokarriak hestutu. Betsolaritza  
sare bat bezala ikusten dugu, sareko  
soka edo m ailarik gogorrenak bertso­
lariak dira baina bertsozaleak ere hor 
daude sarea osât zen eta denak hestu- 
tu z egiten da sare gogor bat. Sare 
gogor hori beharrezko da E uskal 
Herri guztian zabaltzea, Nafarroan, 
Iparraldean eta lurralde guztietan  
hazten jo a n  dadin. Kontutan hartu 
ezazu bertrsolaritza euskal kulturaren  
sare nagusiaren zati garrantzitsu bat

Ezkerrean Santos Beloki eta eskubian M itxel Lekuona

delà, berezia, baina ku lturako  beste 
maila guztiekin  gurutzatzea kom eni 
da.

E kin tza  konkre tu  pila  bat ikusten  
dugu. B ertso -e sko la k  koord ina tu , 
bertso artxibo zabal bat montatu,

txapelketa  eztabaidatu, gaijartzaileen  
lana berritu, bertsoari kom unikabi-  
deetan emango zaion tratamentuaz 
pentsatu... alor asko iku tu  behar da». 
G .— Iparra ldean  no ia ikusten duzue 
bertso iaritzaren  m ugim endua?
— «Ez dago hemen bezain hedatua  
gizartean. Ezagutzen da, konda da, 
baina kan tuak baino arrakasta gu- 
txiago du. Bertsolari batzu badaude 
baina beharbada Xalbador eta M attin  
haundien itzala ezin dute gainditu. 
H ala ere badugu elkarte bat Bertso- 
larien Lagunak izenez, badu p i  sua  
Iparraldean età lana egiten ari da. 
Egiten ari garen lanik interesgarriena 
bertso-eskolena da. 300 H aur ari dira 
gaur Iparraldean bertsolaritza ikasten  
eta gainera gehitzen ari da kopurua  
bâtez ere ikastoletan baina baita es- 
kola pub liko  età pribatuan ere p iska  
bat. H auentzat urte guztirako  p ro ­
gram a zehaztu behar dugu, hegoal- 
deko m aterialaz baliatzen gara asko  
eta hemen ere guztien esperientziak 
bateratu behar d itugu».
G .— Bertsolarien aho tan  beti dabil 
bertsoa eta euskararen  arteko  lotura.

N oia ikusten duzue betsolaritza eus­
k araren  norm alizazioaren  bidean?
— «Bertsolariak h izkun tza  behar du. J 
h izkun tzaz jo lasten  du età ondo daki 
landu egiten du euskara beraz au- 
rrera eragiten dio hizkuntzari. Gai­
nera euskara batua lortzeko bidem 
ere asko eragin du, bertsolariek batu- 
rantz jo tzen  bait dute. Iparraldean, 
adibidez, ikusi dugu bertsolariak gen 
eta hobeto ulertzen ditugula, toki et- 
berdinetako euskara zabaltzen dute- 
lako.

M aleruski, mugaz bestalde, Ipa­
rraldean, euskara gibelka  ari <k 
atzeraka dihoa. Ikasto lak  burruka- 
tzen ari dira baina gutxiengoalà 
Paradoja bat ere ikusten  dut, euskal 
kontzien tzia  indartzen ari da baine 
euskara beheraka. Bertsoarekin Iota- 
rik, uste dut zenbat età gehiago in- 
dartu bertsoa euskara ere indartuh 
delà. Euskara m aita tuko  den toki® 
bertsoa m aita tuko  da eta bertso<¡ 
m aita tuko  den tokietan, noski, eus- ï 
kara zainduko  dute».
G .— E ta elkarte berriaz?
— «Bai, E u ska l H erri osoko bertsc, 
m unduari dei bat zabaldu diogu. Be­
harrezko baita elkartea lanerako eu 
harrem anak hobeki lotzeko. Bertsoa- 
ren geroaz gogoetatuz behar dugu eu i 
etorkizun hori moldatu. Gaurko men- 1 
deari egokitu  behar zaio betsolari­
tza».



otra Andalucía (II)

«A nuestra cruz bonita le damos tó»

reto para la imaginación 
en la Sierra sevillana

Andalucía, M ayo, las fiestas de la 
cruz, todas similares pero ninguna 

igual. Si en Alosno destaca la «perra 
pa la luz», en Añora la suntuosidad 

del oro, en El M adroño lo más 
significativo es la entrada del 

romero, punto final de una sentida 
representación que ofrece múltiples 

posibilidades interpretativas.

Nekane Serrano 
Maritxu Soriano 

» a unque los conocim ientos do- 
\  cum entales sobre esta  tradi- 

; L m .  ción festiva d a ten  del siglo 
i XVII, los vecinos de El M adroño  
I (Sevilla), no d u d an  se ce lebrará  con 

anterioridad. T am bién  com entan  
I que en el año  1200 éste era un  p u e­

blo de pastoreo, q u e  el p rim er censo 
que consta en los archivos se realiza 
en época de los R eyes C atólicos y 
que en él figuran  inscritos m il qui- 

; nientos hab itan tes. A ctua lm en te , a 
| pesar de que la  población  h a  dism i- 
I nuido, la fiesta se sigue ce leb rando  
I con mayor o igual esp lendor. Q ue el 

número de censados haya d ism i­
nuido, que el p rob lem a del paro  sea 
también serio, que no reciban n in ­
gún tipo de subvención... no  son in ­
convenientes p a ra  que el pueblo  o r­
ganice su h o m e n a je  a  la  C ru z  
recaudando, en tre  todos, el d inero  
necesario. «H ay que restaurar y  me- 

\  l°rar 1° ornamentación, contratar la 
I »anda de m úsica que es lo m ínim o  

que debemos dar a la Cruz, y  eso, 
ay que hacerlo cueste lo que cueste 

Pagando entre nosotros, porque a la 
ruz no debe fa lta r le  de nada», 

Ementa Flora.
Pero aclarem os q u e  estam os h a ­

lando de la «Cruz de arriba», om i- 
!rl° sería im perdonab le . A unque 
Urante el añ o  el pueb lo  es uno , al

llegar la  C ruz de M ayo q u ed a  d ivi­
d ido  en  dos b an d o s irreconciliables. 
Esta rivalidad  parece  ser u n a  cons­
tan te  en  los pueblos que celebran  
esta fiesta: C ruz de a rrib a , C ruz de 
abajo . Igual sucede en  El Berrocal, 
pueb lo  próxim o a  E l M ad ro ñ o  que 
festeja las cruces de m odo sim ilar. 
Esta «enem istad festiva»  es g rande  y 
se refleja, hasta  la saciedad , en  las 
coplas d e  «pique» o  com bate  «can­
tado» que p regonan  los fallos de la 
o tra  C ruz, o d e  la p ro p ia  ensalzan la 
belleza. V alga com o m u estra  esta 
cop la  que en  El M ad ro ñ o  los de la 
C ruz de a rr ib a  ded ican  a  los de la 
C ruz de aba jo :
«L as bestias no se están quietas 
porque les p ican las pulgas  
porque hacen e l romero  
p o r  m edio de las zahúrdas».

R efiriéndose, c laro  está, a  las 
m uías d e  los otros, q u e  las g u ard an  
—dicen ellos— en  pocilgas. Este año 
el d ía  d e  la  fiesta am aneció  lluvioso. 
Los de a rr ib a  ten ían  segu ridad  que 
aba jo  se es tab an  fro tando  las m anos

«no sería de ex trañar que hayan  
hecho plegarias pero, gracias a Dios, 
les ha salido e l tiro por la culata, al 
final, siem pre nos acom paña el buen  
tiempo, y  eso les p ica  un m ontón». Su 
C ruz es eso, sobre todo  suya, la 
m ejo r y la  m ás bon ita . «No sé como  
aún no ha salido en la televisión  —se 
queja  u n a  de las anc ianas q u e  la 
ac o m p a ñ an — porque es la m ás sevi­
llana de todas las sevillanas».

El arte de vestir una cruz

Es todo un  rito y un a r te  el de 
vestir a  la  C ruz, rito  q u e  no  lo 
p u ed e  h acer cua lqu ie ra . H ay  u n a  
en carg ad a  p a ra  ello. N o  obstan te , 
esta  m u je r enseña a o tra  p ara  q u e  la 
suceda o  sustituya en caso de necesi­
dad . La C ruz está a d o rn a d a  con m e­
dallas an tiqu ísim as y m uchas flores 
y la cap illa  donde  se encuen tra , le 
llam an  «el Cuarto de la Cruz», se or­
n am en ta  con telas d e  artesan ía , ta m ­
b ién  d e  g ran  valo r sen tim en tal, h is­
tórico  y  m ateria l. Lo m ism o ocurre 
con la  b an d e ra  de la C ruz, e lem ento



sim bólico fundam en tal en  to d a  esta 
celebración, de terciopelo  bo rdado  
con hilo  de oro.

T am bién  las «bestias», m ulos o 
caballos, p ro tagonistas im portantes, 
llevan aparejos de terciopelo  bor­
dado  en  oro, con las já q u im a s  y el 
«rabo» del m ism o m ateria l y los 
cascos p in tados en  p la ta. Las bestias 
elegidas son trad icionalm en te las 
m ejores del pueblo, las que m ejor 
traba jan  en la recolección. Su atavío  
corre a  cargo de los hom bres y no  es 
ta rea  m enos im portan te  ni m enos 
m inuciosa que la de vestir la Cruz.

P reparadas las caballerías todo  el 
pueblo , p reced ido  p o r la b an d a  de 
m úsica  ac u d e  a  su  e n c u e n tro : 
c o m ien z an  a  o írse  los p rim e ro s  
vivas. A hora las bestias encabezan  
la co m itiv a  q u e  se d ir ig e  a  el 
«Cuarto de la Cruz» a la que, s im bó­
licam ente, p iden dé su perm iso  para 
in iciar la fiesta. C on tinúan  los v íto­
res a las bestias y com ienzan los 
vivas a  la Cruz. De aq u í parten , bes­
tias y jinetes, no  lejos del pueblo , en 
busca del rom ero.

D a com ienzo o tra  parte  del ritual 
en  el que interviene u n a  pare ja  de 
jóvenes casaderos —M ayordom o y 
M ayordom a elegidos anua lm en te  
por el pueb lo—, q u e  realizarán  an te 
los ojos de cua lqu ier v isitante p ro ­
fano en  la m ateria , un  cerem onial 
que induce a  asociaciones con la ce­
lebración  de unos esponsales.

Prim ero, el cortejo  se d irige en 
busca del M ayordom o, q u e  con su 
acom pañan te , es recibido con una 
lluvia d e  pétalos d e  rosas y n u m ero ­
sos vivas a su persona. La banda , 
q u e  no cesa de sonar, vuelve sobre 
sus pasos, gu iando  a to d a  la concu­
rrencia hacia la casa d e  la M ayor- 
dom a. C u ando  por fin ésta hace su 
aparición  en  el um bral de la puerta , 
se rep ite  el sa ludo con pétalos de 
rosas, se p rod igan  los vivas y la in ­
triga sobre la in d u m en ta ria  de la 
m oza q u ed a  p o r fin d ilucidada. Res­
p landeciente, con un  elegante ves­
tido com o corresponde a  tan  seña­
la d a  o c a s ió n  y to c a d a  c o n  la  
im prescindible pam ela  ella, él vis­
tiendo  tra je  gris y clave blanco en  la 
solapa. Y a ju n to s  se dirigen a la 
C ru z . E stá n  nerv io so s , to d o  el 
m undo  les sigue a ritm o de banda , 
de copla y de los vivas que van  gri­
tan d o  las m ujeres, al fiem po que 
alzan las m anos. U na  vez en  la  cap i­
lla, ella saca la b an d era  y la p re­
sen ta dándo le  tres vueltas, acción 
que es recibida con m ás vivas a  la

ban d era , a la C ruz de arriba , a  la 
m oza, al m ozo, a  la m ad re  q u e  les 
parió , a las bestias... Los gritos van 
in crescendo.

Las m ujeres em iten  estos gritos, 
parece, en  un  estado  cercano al p a ­
roxism o; son únicos y m uy pecu lia­
res. Se transm iten  de m adres a  hijas, 
nos explican. Y u n a  m u je r q u e  ha 
indagado  sobre su posible p roceden ­
cia , e n c u e n tra  q u e  las m u je res  
árabes p roducían  este tipo  de son i­
dos en  cerem onias especiales.

¡Ay! mozo, ¡viva la  madre que te 
parió!

La com itiva de nuevo se p o n e  en 
m archa, y esta vez en  dirección a  La 
Q ueb rada , s ituada a  unos cu a tro ­
cientos m etros del lím ite de las casas 
de la localidad, d onde  te n d rá  lugar 
el acto sim bólico cu lm inan te  de la 
fiesta. La M ayordom a p o rta  la b a n ­
dera , de g ran  peso, d u ran te  este re ­
corrido , lo q u e  le produce, y siem ­
pre sucede así, g randes hem atom as

en el m uslo d onde  la apoya. Casia 
m ism o  tie m p o  q u e  la  comitiva 
hacen su aparición  en  La Quebrad; 
las bestias cargadas con el romero.

El M ayordom o, entonces, se suh 
a u n a  de ellas y tras encender ritual 
m en te en puro , recibe la banderad¡ 
m anos de la M ayordom a. Dadas k 
tres vueltas de rigor, siempre tres 
clava la b an d era  hasta  el fondo e: 
el m edio del haz de rom ero  y la sa­
tisfacción se refleja en su cara f  
h aberlo  conseguido. Ovación gene 
ral. Los hom bres le felicitan y  ̂
ab razan , las m ujeres le besan yk 
p rodigan  congratu laciones. « Viw » 
madre que te parió», «viva el moM' 
«viva la Cruz de arriba», «vivo 
bandera»...

Y o tra  vez, vuelta  a  la capilla. L- 
banda , la  p a re ja  y sus acompaña: 
tes, tras ellos el pueb lo  y, al fin1 
las bestias, u n a  de las cuales p®11 
h in cad a  la  b andera . Y a ante lacaf^ 
lia, el m ozo de nuevo se sube a 
m u ía  y con un  a la rde  de destreza



desclava de un  tirón . R ealiza las tres 
vueltas consabidas y se la  en trega de 
nuevo a la M ayordom a, q u e  ta m ­
bién le dará , y ya por ú ltim o, tres 
vueltas antes d e  g u ard a rla  en  la ca­
pilla al son d e  la  M archa  Real. A cto 
seguido desatan  el rom ero  y lo  in ­
troducen en  la  cap illa  d o n d e  p e rm a­
necerá du ran te  tres días. N o obs­
tante, d u ra n te  u n a  se m a n a , la 
capilla estará ab ie rta  y la  C ruz 
acompañada p o r las m ujeres.

Antes de q u e  d e  com ienzo el 
baile, las m ujeres co n tin ú an  d ando  
vivas y can tan d o  coplillas, claro  
está, a la C ruz, acom pañadas con 
panderetas. La b an d a  se sitúa  en  se­
micírculo cara a  la C ruz, p ara  con ti­
nuar ofreciendo m úsica en  su honor.

Los m adroñeros de la C ruz de 
arriba están m uy satisfechos p o rque  
'a fiesta ha resu ltado  todo  un  éxito.

entrada del romero ha sido m a­
ravillosa, y  una apoteosis ver escrito 
viva la Cruz de arriba* con fuegos  
Mificiales», com entan . Y  aú n  están

m ás conten tos, si cabe, p o r dem os­
tra r  a  «los de abajo» lo exp lénd ida 
que es su C ruz. E stán  seguros de 
que los infiltrados, q u e  es tab an  loca­

liz a d o s  y an te  los que au m en ta b an  
la po tencia de sus vivas, estarían  
carcom iéndose las tripas, y eso, que 
hay  que tener en  cu en ta  que los 
án im os no  están  tan  exaltados com o 
an tañ o  en  que no h ab ía  reparos 
p a ra  p in ch ar y en cab rita r  a  los ca­
ballos a  sacar, inclusive, las navajas.

Devoción, vino, cante y peteneras

C om o decíam os antes, no  supone 
dem asiado  p rob lem a para  los h ab i­
tantes d e  El M ad ro ñ o  su fragar su 
fiesta. Y no  es p o rq u e  cuenten  con 
ayudas, sino por su g ran  vo lun tad  
d e  hacerla  p a ra  lo q u e  im aginan 
m étodos varios: tóm bolas, bailes, 
rifas pero, sobre  todo, la trad icional 
pu ja  q u e  se ce leb ra la  sem ana si­
gu ien te a  la fiesta. Los vecinos van, 
u n o  por uno, a la  cap illa  a  deposita r

su ap o rtac ió n  económ ica p ara  la 
C ruz. A n tiguam ente , la  p u ja  se 
hacía yendo  casa por casa p o rtan d o  
la  C ruz a  cuestas pero , esta  trad i­
ción, pese a los in ten tos d e  los veci­
nos, no  h a  p o d id o  recuperarse.

N o obstan te , la celeb ración  d e  la 
C ruz h a  pasado  por vicisitudes ad ­
versas. T uvo  los p rob lem as de la 
época de posguerra, com unes a 
todas las fiestas populares, pero , re ­
su lta  curioso la p roh ib ic ión  d ic tada  
por u n a  cu ra  q u e  consideraba 
que la Cruz es p a  rezá  
y  no para juergas
com o dicen unos versos q u e  hac ían  
referenc ia  a  estos tristes años en  que 
las fiestas, no  p u d ie n d o  hacerse en  
o tro  sitio, llegaron  a  celebrarse a 
p u e rta  ce rrada. D ice o tra  estro fa de 
este escrito, q u e  com o o ro  en  paño  
conserva u n a  m u je r de l pueb lo :
E sto  es lo que quiere e l Cura 
m i querida Rafaela, 
y  lleva razón en to 
porque nuestro Cura acierta  
m uchas veces hace e l blanco  
y  carambolas completas... 
va en contra del baile sucio , 
recrim ina la impureza, 
rechaza las ruindades 
y  ataca la desvergüenza; 
y  e l que contra e l Cura esté 
defiende to esta m aleza

A sí es la  fiesta; devoción, sana 
alegría, can te , baile y peteneras. D i­
fícil ta rea  d a r  con el v erdadero  sig­
n ificado  de ella. Es así, siem pre lo 
h a  sido y ah í la tienen  ustedes, 
dén le  la  in te rp re tac ión  q u e  qu ieran .



Jendeak
La actriz francesa, Brigitte Bardot, 
que a  sus 52 años vive p rác tica­
m ente a le jada del m undo  del cine, 
subastó  la p ráctica to ta lidad  de sus 
joyas en París la sem ana pasada. Sin 
em abargo , la que fuera sex-sim bol 
del cine francés en los años sesenta 
y fam osa en  todo el p laneta , no  se 
desprende de sus joyas porque se 
encuentre en la ru ina  com o podría 
especularse. La B ardot cuenta con 
suficientes ahorros p ara  vivir el resto 
de sus días p lácidam ente en su villa 
de Saint Tropez. N o  en vano, su 
arte  trajo  a  F rancia m ás divisas que 
la p rop ia  R enault. El ob je to  de la 
subasta no  ha sido otro  que el de lo­
grar fondos p ara  una asociación de 
defensa de los anim ales. Al respecto, 
Brigitte B ardot fue así de sincera: 
«He dado m i ju ven tu d  y  m i belleza a 
los hombres. A hora doy m i cordura y  
m i experiencia a los anim ales». El 
precio m ás alto  de la subasta superó  
los 77 m illones de pesetas. Consistía 
en un precioso d iam ante, regalo del 
m u l t im i l lo n a r io  a le m á n  G u n ter  
Sachs, su tercer m arido , y que fue 
adqu irido  en 28 m illones. «Fue un 
detalle a l cumplirse e l décimo aniver­
sario de nuestro divorcio, por m i de­
sinterés económico durante nuestro

m atrim on io» ac laró  sin m ostrar nos­
talgia a lguna la e terna Brigitte.

El célebre bailarín , can tan te  y 
actor del cine norteam ericano , Fred 
Astaire, falleció en el H ospital Cen- 
tury  City de los A ngeles a la edad 
de 88 años. A staire había, nacido  en 
O m aha, N ebraska y a los siete años 
ya estaba ba ilan d o  ju n to  a su h e r­
m ana, dieciocho meses m enor que

él, en revistas m usicales de Broad- 
way. F ue en  el inicio de los años 30 
cuando  Fred Astaire conquista  la 
fam a com o ac to r-ba ila rín  de H olly­
w ood. Sus Filmes con G inger Rogers 
com o pare ja  de baile  y al lado  de 
estrellas com o D olores del Río, Joan  
C a rw fo rd , G u d y  G a r la rd , Jan e  
Powel... y m ás ade lan te  bailando  
con Cyd C harisse, Leslie C arón o 
A udrey  H epburn , d ieron  la  vuelta al 
m undo. Si b ien  A staire dedicó toda 
su vida al arte  siendo ap lau d id o  en 
los escenarios, hasta  1981, en que el 
Institu to  A m ericano  le concede un 
prem io  por su contribución  al cine y 
al baile, no hab ía  ob ten ido  galardón 
alguno. S o lam ente h ab ía  sido ca n d i­
dato  al O scar d e  H ollyw ood al 
m ejo r actor secundario  por su in te r­
pretación  en «The tow ering». En 
1940 contra jo  m atrim onio  pero  en ­
viudó en 1954, cu an d o  ya era pad re  
de dos hijos. R ecien tem ente A staire 
contra jo  nuevo  m atrim onio , cuando  
ya p rác ticam ente  vivía de los recuer­
dos. del esp lendo r del H ollyw ood de 
los años 30 y 40 q u e  le encum bró  a 
la fam a.

Esan zuten...

«A m í m e gustaría que todos pu­
dieran calentarse con e l amor, pero 
creo que se podría resolver también 
con la energía solar». 
liona Staller, Cicciolina, diputada 
por el P artido  R ad ical de Italia.

«E l S ID A  no es una enfermedad 
de grupos, esto es cada vez más 
claro: la asociación del S ID A  con 
hom osexuales, toxicóm anos y  he- 
m ofilicos ha quedado desfasada». 
Robert Gallo, descub rido r nortea­
m ericano  de un virus del SIDA 
en «El País».

«En la verdad está también lo 
comercialidad, y  esto le vale in­
cluso a Julio  Iglesias, que no en­
gaña a nadie, aunque hay que 
decir que entre los que le siguen 
hay una m ayoría de horteras». 
Joaquín Sabina

«H ernández M ancha y  su equipo 
no controlan A .P . Un tercer par­
tido pasrá a ser e l segundo del país 
y  e l fu tu ro  de A .P  habría que darlo 
p or desaparecido »
Jo sé  Luis B arreiro , ex vicepresi­
d en te  de la X un ta  galega y ex di­
rigente de A .P



Kirolak

Howard Kendall: el golpe de 
efecto

Enrique Damasio_____________

La noticia del fíchaje de Ho- 
ward Kendall p o r el A thletic 
para las dos p róxim as te m ­

poradas ha p illado  de so rp resa  a 
todo el m undo . D e  la  noche a  la 
mañana, una espec tacu lar operación  
ha conseguido ca m b ia r  el p an o ram a 
y alentar las m ayores esperanzas en  
el seno del en to rn o  ro jib lanco . Esto 
es lo que h a  ven ido  a su p o n er el 
in trato  m ás caro  d e  la  h isto ria  del 
Athletic y esto es lo  q u e  se p re te n ­
día.

La mala trayecto ria  del equ ipo  
desde com ienzos d e  a ñ o  h a b ía  
puesto en el d isp a rad ero  a  de te rm i­
nada gente, sobre  la  q u e  el afic io­
nado proyecta su desilusión y en- 
ado. El técnico, es n o rm a  en  el 

, utbol, era ob je tivo  de las frustracio- 
nes del público q u e  veía el p rog re­

sivo desm o ro n am ien to  del glorioso 
A th le tic  jo rn a d a  tras jo m a d a . Los 
ju g ad o res , y, a  m enudo , ju g ad o res  
m uy concretos, su frían  asim ism o de 
fo rm a m uy  d irec ta  la ag resiv idad  de 
unos seguidores que se h an  sen tido  
desengañados com o hac ia  tiem po 
que no  ocurría .

Por ú ltim o, la d irectiva tam b ién  
h a  ten ido  que escuchar y  presenciar 
m anifestaciones de disgusto. Los dos 
p rim eros estam en tos citados, que 
p a ra  los efectos cabe fund irlo s en 
uno  sólo, e s tab a  visto que eran  inca­
paces de en d e reza r los acon teci­
m ien tos sobre la  m archa. La d irec­
t i v a ,  p o r  su  p a r t e ,  lo  t e n í a  
espec ia lm en te  crudo  p o rq u e  a  m e­
d id a  q u e  pasa  el tiem po  se va gene­
ra lizan d o  la  certeza de q u e  su ges­
tión es lo m ás a le jado  a un  m odelo 
de ag ilidad  y eficacia. A u n q u e  las 
b roncas se rep a rtan , un análisis d e ­
ta llado  del cúm ulo  de factores que 
han  incrustado  a l A th le tic  en  el p e ­

lo tón  d e  los to rpes de la  L iga y m i­
n im izado  sus recursos y capacidad  
de reacción, nos pone sobre la  p ista 
de unos señores q u e  cu riosam ente 
d en tro  del c lub  son los ú n ic c j que 
no  suelen  vestirse d e  corto.

Pedro Aurtenetxe se la  h a  jug ad o , 
conscien te de q u e  la situac ión  m ere­
cía lanzarse a  tu m b a  ab ie rta  y, po r 
supuesto , hac ia  ad e lan te . T odo  lo 
q u e  p u ed a  existir de ju n io  p a ra  atrás 
ya no  in te resa , es u n  au tén tico  b o ­
rrón  y cuen ta  nueva, cuya pieza 
clave es un  personaje abso lu tam en te  
ajeno  a  lo  que se h a  cocido en  el 
A thletic no ya ú ltim am ente , sino 
desde que se fundase.

El go lpe de efecto  d ad o  p o r la d i­
rectiva perseguía exac tam en te  ro m ­
p e r  u n a  in e rc ia  q u e  lle v a b a  al 
equ ipo  hacia el deterioro . La im a­
gen q u e  vende Howard Kendall es 
todo  u n  caram elo  p a ra  el seguidor 
h ab itu a l del A thletic , pero  no  o lv i­
dem os q u e  las causas q u e  h an  arras-



trado  al fondo de la tab la a este 
equipo perm anecen, igual que las 
personas que han  hecho posible la 
curva descendente. Y aq u í se in ­
cluyen todos lo s . que tengan  algo 
que ver, no  sólo los de corbata.

De en trada, un tem a a estud iar es 
el desem bolso económ ico que va a 
significar la adquisición del en tren a­
dor m ás cotizado de G ra n  Bretaña. 
Este extrem o no se conocerá nunca 
con precisión, sería un escándalo. 
C laro que con las cifras de hoy en 
día. A  lo m ejor, si los resultados 
acom pañasen no  causaría ap u ro  y se 
daban  por bien em pleados cerca de 
ochenta kilos anuales en  la nóm ina 
de una incógnita con nom bre y ap e ­
llido.

Howard Kendall posee sin duda 
grandes cualidades, le avalan  sus 
éxitos al frente de un E verton que 
sobrevivía encogido a la som bra del 
gran Liverpool. Kendall necesitará 
un tiem po p ara  hacerse cargo de 
cual es su nuevo destino  y qu izá  la 
m itad de su contra to  p ara  ensayar y 
com poner un  esbozo de equipo  
com petitivo. Kendall es hom bre p a ­
ciente y no p ierde la calm a con faci­
lidad, al m enos así fue m ientras su 
Everton se deba tía  en  la cola de la 
tab la  en sus prim eras tem poradas en 
el banqu illo  de G oodison Park. Pero 
no hay que o lv idar que el fútbol en 
Ing laterra  se m ueve en unas coorde­
nadas m uy d iferentes a  las de aquí.

Será in teresan te seguir de cerca 
sus prim eros m eses de traba jo  y o b ­
servar las reacciones que suscitan su 
com portam iento  y decisiones. Aurte- 
netxe y com pañ ía  h an  solventado

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO 
AYUDANOS UN POCO

Amnistía Internacional, la 
o r g a n i z a c i ó n  i n d e p e n  
diente que defiende los 
De r echos  H u m a n o s  en 
t o d o  el m u n d o .  Hazte 
socio de la libertad.

Nombre .................................................................................
Dirección...................................................................... ..........

Desea recibir información para asociarse a la U.T. 
Euskadi de Amnesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 8 0 3  de Bilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1 8 0  de Pamplona y 3 3 4  de Vitoria).

A M N ESTY IN TER N ATIO NA L

una papele ta  poco agradable , pero 
de m om ento . A lgún d ía  h ab rá  que 
valorar los costes del fichaje y, sobre 
todo, ren d ir cuentas d e  hechos an te ­

riores. Pues, p o r m ucho  que deslum 
bre, u n a  operación  de compra no 
debe cegar los ojos de quienes sus­
ten tan  el A thletic.



Xabier Portugal

Asignatura aprobada.— Z.— 
José Luis Garci. Akt.— 
Jesús Puente, Victoria Vera, 
Teresa Gimpera.

Behin baino gehiagotan 
aitortu izan dugu «Oscar» 
sariek lorturiko eragina eta 
oihartzuna, saritutako filme 
edo egilearen lanaren kali- 
tatea a zp im arra tu  beha- 
rrean, filme hauen harrera 
kom ertziala  b id e ra tz e k o  
pentsatuta daudela.

Baieztapen h o ri froga- 
tzeko adibide egoki bat J. 
L Garcirena izan daiteke. 
1982. urtean, « Volver a em ­
pezar» zela m edio, «Oscar» 
bat jaso zuen egile espainiar 
honek. O rduz geroztik egin- 
dako lanek ez dute aurre- 
koen kalitate m aila eain- 
ditu.

J- L. G arci gero eta ge- 
jjiago errepikatzen ari da 
°ere filmeetan. Hasierako 
komediek zuten freskotasun 
hura galdu egin du bere 
azken filmeetan. Bere ikus- 
minak gaisoaire izugarri bat 
aauka. « Volver a empezar» 
filmean, akats batzuk naba- 
r|ak izan arren, sentim endu

batzuk agertzen ziren ber- 
tan. «Asignatura aprobada» 
honetan, berriz, ez dugu ho- 
rrelakorik aurkitzen. Hemen 
gidoia hitz borobilez beterik 
dago. Film ean zehar hain- 
bat aldiz errepikatzen zen 
bakardade hitza esaldi do- 
tore baten osagai bat beste- 
rik ez da, inoiz ikusleak 
sentitzen ez duen zerbait.

G idoian hitz hauek oso 
politak izan daitezke, baina 
protagonistek esaten duten 
guztiak pantailan faltsua di- 
rud i. B estalde, ak to reek , 
hori ebitatzearren, ezin dute 
ezer egin, pertsonaiak sines- 
gaitzak bait dira. (A ita eta 
sem ea T. W illiams eta Neil 
Sim on-en antzerkiaz hizke- 
tan ikustean, lotsa em aten 
zidan).

N abarienak izan arren, ez 
d ira hauek filme honi aur- 
kitu dizkiogun akats baka- 
rrak. M usika ñola ez den 
erabili behar ere ikas deza- 
kegu hemen.

Zoritxarrez, film ean zer 
gertatzen den ez nuke ja -  
kingo kontatzen. Interesa- 
tuta bazaudete, jo an  zai- 
tezte filme hau ikustera, 
baina zer pentsatzen dudan 
badakizue.
Zer egin?

Izenburu honek ez du zer 
ikusirik Lenin-en lanekin 
edota EM K  alderdiak argi- 
taratzen duen aldizkariare- 
kin. G aldera  horrek zine- 
m azaleok egunotan dugun 
panoram a zinem atografikoa 
ikusirik geure buruari egi- 
ten diogun itaunketa jaso- 
tzen du.

Aste honetan  zinem aza- 
leok aukera zaila dugu.

H auteskundeak izan di- 
rela eta, «El disputado voto 
del sr. Cayetano» berrestrei- 
natu du te  Bestalde, Fellini- 
ren «E la nave va» eta Berg- 
m a n - e n  « F a n n y  y  
A lexander» eskaini dizki- 
gute berriro. Estreinaldiak 
aipatzeko cvduan, C. Le- 
louch-en «Un hombre y  una 
mujer, veinte años después» 
eta V entura Pons-en «La 
rubia del bar» aitatu  behar 
ditugu aide batetik, gure in­
teresa suspertu gabe utzi 
arren.

Bestetik, eta DonosMako 
k a rte ld eg ia ri dagok ionez , 
Phillip Borsos-en «Llamada 
a un reportero» eta R obert 
M. Y oung-en «E xtrem ities» 
a ipatu  nahi d itu t bereziki. 
D atorren  astean, bi thriller 
hauek ikusi ondoren, inte-

re s g a rr ia k  d ire n  a la  ez 
esango dizuet, baina badute 
b iek a rra z o in  b añ a  b iak 
ikustera joateko : D uela bi 
u rte D onostiako Zinem al- 
d ian Phillip Borsos-en «El 
zorro gris» ikusteko aukera 
izan genuen, eta filme ho- 
r r e ta z  g o rd e tz e n  d u g u n  
oroipena ona da. G auza 
bera esan genezake D onos­
tiako Zinem aldian, 1978 ur­
tean, U rrezko K ontxa ira- 
b a z i  z u e n  R o b e r t  M . 
Young-en «Alambrista» fil- 
meaz.

Bi aurretiko  hauek ares- 
tian aipatu tako  bi filme ho- 
riek  ik su te ra  b u ltza tu k o  
naute egunotan, datorren 
astean horien berri izan de- 
zazuen.

B itartean, beste bi berres- 
treinaldi kom entatuko ditut.

TH E DOST WEEKEND
'  DIAS SIN HI M IA ! 

iti! -  _______

Días sin huella.— Z.— Billy 
Wilder. Akt.— Ray Milland, 
Jane Wyman, Howard Da 
Silva.

G utxi izan dira, historian 
zehar, alkoholm enpekotasu- 
naren gaia hain gogorki az- 
tertu  duten filmeak. «Dias 
sin huella» honetan  ikusten 
dugun idazle honen bizimo- 
d u a  e ta  s u f r im e n d u a k  
ederki daude isladatuta fil­
m ean. Egia da neskaren is- 
torioa gogortasun hori bi- 
g un tzeko  ja r r i ta  dagoela , 
baina, hala ere, B. W ilder­
en filme honek osorik m an- 
tentzen du  oraindik  bere 
kalitate maila.

El hombre de las pistolas de 
oro.— Z.— Edward Dmytrik. 
Akt.— Richard Widmark, 
Henry Fonda, Anthony 
Quinn.

Film e hau, jrfpiytrik-en 
beste zenbait fifme bezela, 
ezin da egilearen bizitzaren 
berri izan gabe ulertu.

Z enbait filme arrodatu  
ondoren, Mc C arthy sena- 
dorearen  garaian, salatua 
izan zen kom unista om en

EL HOMBRE DE LAS 
PISTOLAS DE OROUiTMAIfC OMYTPYK ClNr«u«-3L*t:

zelako. A tzerrian ibili ondo­
ren, EEBB etara itzuli zen 
eta berak ere zenbait lagun 
salatu zuen. O rduz geroztik, 
Elia Kazani gertatu  zitzaion 
bezala, bere film een bidez 
salaketa hura  justifikatzen 
saiatu zen. «El hombre...» 
delakoak kontatzen duen  is- 
torioak ederki asko erakus- 
ten digu ikuspegi hori.

Bestela ere, western hau 
erraz ikusten da  eta horre- 
tan  badu zer ikusirik aktore 
ezagun horien interpretake- 
tak.

T e leb is ta .—

Egia esan. hilabete hone­
tan zenbait filme interesga- 
rria ikusteko aukera izan 
dugu eta dirudienez buka- 
tzeko  ere  b este  z en b a it 
izango d itugu ikusgai.

A ngel V ázquez-en «La 
v ida perra  de Juan ita  N ar- 
boni» elaberrian  oinarritu  
zen Jav ie r A g irre  «V ida 
perra» burutzeko. Ez zuen 
liburuaren kalitatea maila- 
rik lortu, baina saio bezala 
interesgarria izan zen.

Ene ustez filmerik deiga- 
rriena, aste honetako pro- 
gram azioari dagokionez, M. 
C im in o ren  «El cazador»  
dugu, baina ez dugu ahaztu 
behar Bigas L unaren «Bil­
bao», O. W elles-en «Mr. 
A rkadin» eta R. Serafian-en 
«El hom bre de una tierra 
salvaje» (ETB) eskeintzen 
dizkigutenik ere.



Mikel Garmendia 
ante el papel de su vida

«La figura de galán ha perdú 
vigencia en el cine»

Mendieta 
Fotos: Irene

C u an d o  fue p resen tada a  la 
p rensa la película de Anjel 
Lertxundi, «Kareletik», «Por 

la borda», todos los presentes está­
bam os influenciados por los n o m ­
bres que figuraban  a la cabecera del 
reparto , Patxi Bisquert y Mario 
Pardo, sin que tuviéram os la más 
m ínim a sospecha de que nos íbam os 
a  en co n trar con u n a  b u en a  sorpresa, 
u n a  sorpresa concretada en la in ter­
pretación de uno de los actores de 
los llam ados de reparto : M ikel Gar­
mendia.

M ikel Garmendia, un ord iziarra  
afincado  en D onostia, no es un  p rin ­
cip ian te en  el m undo  del cine y 
lleva y a  algún tiem po in tervin iendo 
en  d iferentes películas, casi todas 
realizadas en Euskadi, en  las que ha 
dem ostrado  una ca lidad  in te rp re ta ­
tiva fuera de toda duda. Pero es en 
«K arele tik» donde ha dado  la m e­
dida, no ya de lo que es, sino de lo 
que puede rend ir en  el fu tu ro : «Em-

E1 viejo borracho de pueblo, el 
alcohólico a quien nadie toma en  

serio, el antihéroe «Balantxas»... El 
papel que el actor ordiziarra, M ikel 

Garmendia, interpreta con una 
naturalidad asombrosa en 

«Kareletik», película que se  
desarrolla en Orio bajo la dirección 

de Anjel Lertxundi. M ikel 
Garmendia ya no es un principiante 

en esta profesión y ha puesto su 
probada profesionalidad en 

numerosas películas aunque, quizás, 
el viejo «Balantxas» se haya 

convertido en el papel de su vida, de 
momento, puesto que con esta 

interpretación ha demostrado que 
posee unas virtudes escénicas 

merecedoras de una mayor atención. 
M ikel Garmendia ha transformado 
un papel secundario en el estelar.

pecé en e l teatro hace cinco años, con
37, para satisfacer una afición que
siempre ha estado latente en mí. Yo

vivía en Ordizia y , aparte un pequen 
grupo de teatro aficionado, no encon 
traba demasiadas oportunidades».

M ikel Garmendia se traslada í 
D onostia  y es en  la capital guipuz 
coana donde  trop ieza con la oportu 
n idad  de ap re n d er a  través de una 
cursos d e  arte  d ram ático : «Cuaná 
llegué a Donostia, un buen día leí a 
un periódico que e l Departamento it 
Cultura del Gobierno vasco tenía in­
tención de abrir una escuela de ant 
dramático y  hacía una convocatoria 
limitada, de 30 plazas, para gente tpn 
quisiera hacer teatro y  que tuviera in­
terés en realizar unos cursos de tro 
años de duración».

Pero estuvo a  p u n to  de abandc-t 
n a r  al encontrarse con gente que M 
parecía dem asiado  joven  para 9 
edad : «Tuve que pasar un exame' 
Recuerdo que nos presentamos ?•' 
personas, chicos y  chicas, y  al acui' 
a la convocatoria m e vi rodeado i  
gente m uy joven, e l m ayor tendí* 
unos 25 años, por lo que m i primer- 
intención fu e  la de marcharme porf- 
tuve la impresión de que allí no pin­
taba nada. Luego lo pensé mejor )

r*"1 oc A- l"-:" n



ñeros porque el cuerpo tan volum i­
noso que tenía antes encasilla m ucho  
más».

El encasillam ien to  no es bueno , 
d en tro  de la  profesión, lim ita m ucho  
las posib ilidades...: «E l cura gordo  
de ’A ke la rre ’ m e coartaba mucho... 
M i m anera de ser en la vida es bási­
cam ente la m ism a aunque, quizás, 
antes estaba un poco preocupado, es­
téticam ente hablando, y  puede ser que 
p o r  dentro tuviera un pequeño trauma  
debido a la obesidad».

M ikel estuvo m uy grave, a  pun to  
de m orir, com o consecuencia de una 
en fe rm edad  co n tra íd a  en  un  v iaje a 
B arcelona, u n a  en fe rm edad  que 
cam bió  p o r com pleto  su aspecto  fí­
sico: «Cuando caí enferm o pesaba  
115 kilos, hasta que e l dichoso virus 
de la ’legionella’ no m e llevó a la 
tum ba de milagro. E s una en ferm e­
dad m ortal para un porcentaje a ltí­
sim o de los que la padecen y  es casi 
seguro que la contraje en un viaje que 
hice a Barcelona. É l virus m e p illó  de 
lleno y  m e tuvo cuarenta días en la 
U VI. E n total fueron  150 días de es-

”Me gustaría comprobar si soy 
capaz de interpretar a un cam­
pesino de Albacete o un notario 
madrileño... quiero saber si mi 
trabajo es homologable para el 
cine del Estado”

ta n d a  en la Residencia Sanitaria y  
ahora m e encuentro perfectam ente, 
quizás la voz se m e ha resentido un  
poco, es la única secuela que m e ha 
quedado. D ate cuenta de que perd í 55 
kilos de golpe y  eso se nota. H e recu­
perado algunos k ilos y  ahora estoy en 
73, que es m i peso ideal».

La importancia de la voz en escena

La enfe rm edad  dejó  su secuela en 
u n a  voz un ta n to  resen tida  y la voz 
es m uy im p o rtan te  en  la  escena, una 
im portancia  q u e  qu izás no  sea a te n ­
d id a  con excesivo rigor: «Sí se le da 
im portancia a la voz, lo que ocurre es 
que y o  soy bastante gandu l y , de ha­
berme empeñado, hubiera podido m o­
dular m i voz, aunque sea un poco. De 
hecho, en e l segundo curso de A n- 
tzerti, tuvim os un profesor de decla­
m ación fabuloso, un escocés que, por  
problem as fam iliares, no pudo term i­

me quedé, casi por la curiosidad de 
ver qué era lo que pasaba».

El exam en constituyó  un éxito 
para Mikel y así em pezaba  u n a  ca­
rrera, todavía breve, pero  q u e  ha 
comenzado a  cua ja r en  un  excelente 
actor: «Salí elegido entre los 30 que 
cubrían las p lazas y  a l segundo año  
nos propusieron a diez de nosotros 
una beca de treinta m il pesetas m en ­
suales si nos com prom etíam os a una  
dedicación exclusiva. Consulté el 
asunto en m i casa y  llegamos a la 
conclusión de que teníam os los ingre­
sos suficientes para subsistir, y  m i 
mujer me anim ó para que continuase, 
así que me lié la m anta a la cabeza, 
dejé todas las dem ás actividades y  me 
metí de lleno en la escuela, donde 
realicé los tres cursos de capacitación. 
Por lo tanto, soy diplomado de la p r i­
mera promoción de Antzerti» .

La idiosincrasia del socarrón 
euskaldun

Las apariciones de M ikel Gar- 
mendia en las pan ta llas  com enzaron  
antes de a b a n d o n a r  la  escu e la  
donde ya d estacaba por su ta len to  
escénico incipiente: «Estando en el 
segundo curso, m e llamó  Alfonso Un- 
gría para hacer un pequeño papel en 

Conquista de A lb a n ia D e s p u é s  
me salió otro papel en ’A ke la rre ’ y

asi com ence a intervenir en una serie 
de películas, once en total, hasta hoy. 
También he participado en m uchos  
m ontajes de teatro, hago televisión, 
colaboro con los payasos... una serie 
de cosas que m e ocupan m ucho  
tiempo».

M ikel ha cam biado  m ucho física­
m en te y, ev iden tem ente, esto h a  te­
n ido  que in flu ir en  la fo rm a de 
concebir la  in te rp re tac ión . T odo  el 
q u e  h ay a  visto ’A kelarre’ reco rdará  
aquel cu ra obeso en  el que M ikel 
Garmendia d ab a  el tipo  preciso, 
pero  ah o ra  es m ucho  m ás delgado, 
unos 50 kilos m enos, ap ro x im ad a­
m ente, que se llevó u n a  grave en fe r­
m ed ad : «H ay una cosa en m i carác-

”Yo soy de carácter socarrón y, 
a la hora de interpretar, he 
querido potenciar esta forma de 
ser”

ter que prima, o que por lo m enos yo  
la he potenciado: la socarronería, la 
socarronería  en tend ida  desde e l 
prism a euskaldun, con la idiosincra­
sia del socarrón euskaldun, en ese as­
pecto  no he cambiado mucho. S ie m ­
pre m e han asignado papeles que iban 
pbr ahí, antes y  ahora, quizás ahora 
tenga un espectro m ás am plio de gé-



nar el curso. En los veinte días de 
clase que nos dio notam os una d ife­
rencia terrible. Fueron unas clases 
completísimas de respiración, de im ­
postación, de colocación de voz... de 
haber podido continuar con él, los 
que estuvimos en aquel cursillo hubié­
ramos notado una diferencia m uy  
grande».

Los com ienzos siem pre son difíci­
les y M ikel Garmendia recuerda, 
paso a  paso, su an d a d u ra  en  el 
com plejo m undo  cinem atográfico: 
«Después de un m ínim o papel en ’La  
conquista de A lban ia ’ m e llamó 
Pedro Olea para hacer un papel en 
’A ke la rre’, un papel que en principio  
era otro personaje distinto a l que hice 
al fina l. Estando haciendo esta p e lí­
cula, m e vino a buscar un director 
inglés, que estaba haciendo una co­
producción hispano-inglesa, porque 
andaba buscando un señor volumi­
noso para interpretar el personaje de 
un tabernero vasco... era una película  
en la que trabajaba John Hurt, entre 
otros, y  por parte española  Laura del 
Sol /  Fernando Rey».

H ay películas que, po r las razones 
que fuere, funcionan  m uy bien en 
algunos países, m ien tras que en 
otros pasan desapercib idas. Este es 
el caso de la producción in ternacio­
nal en  que co laboraba el actor 
vasco: «Fue una película que aquí 
tuvo m uy poco éxito, m ientras que 
por ahí ha funcionado m uy bien. Era 
una película que aquí se comercializó  
con el título de ’L a  venganza’. Tam ­
bién he trabajado para la Televisión 
Catalana en una serie de nueve capí­
tulos rodados en distintos pun tos del 
Estado. Fue una serie que se rodó 
aquí pero que estuvo dirigida por un 
canadiense y  fu e  em itida p or E TB ».

Son ya bastan tes los títulos en los 
qu e  M ikel Garmendia ha dejado  su 
im pronta de actor, ellos fo rm an  el 
inicio de una carrera  profesional 
que se puede calificar de m uy pro- 
m etedora: «H e tomado parte en 
’Fuego eterno’, en ’27 horas* en ’L a  
m onja a lférez’, en la película, todavía 
sin estrenar, ’E l polizón de U lises’, de 
Javier Aguirre, otra de José Mari 
Tuduri sobre las guerras carlistas, 
que tampoco se ha estrenado todavía, 
un m edio-metraje de Anjel Lertxundi 
que se ha visto m ucho en E uskadi y  
que tu'>o un éxito  considerable y , 
ahora, en ’Kareletik ’, también de 
Anjel Lertxundi».

«H e puesto el listón un poco alto»

En esta ú ltim a película, M ikel in-

”Creo que puedo ser un actor 
de reparto interesante... tengo 
muchas esperanzas”

te rp re ta  un  papel que ha asom brado  
a  todos los q u e  lo h an  visto, un 
papel secundario  que el ac to r lo 
convierte en  el estelar con su m agní­
fica actuación: «H a sido una sor­
presa para m í y  pienso que para todo 
el equipo de producción. N o esperá­
bam os que este papel iba a tener la 
relevancia, o el eco, que ha tenido. 
Yo era consciente de que era un 

papel majo, un papel que en e l argot 
teatral y  cinematográfico se le conoce 
como ’un papel agradecido’, un perso­
naje simpático... es un poco el eje 
conductor de toda la película, e l nota­
rio que va apuntando todo lo que 
ocurre, e l que va relatando. Es el 
papel de m i vida, hasta ahora ...».

El éxito es im portane, pero  ta m ­
bién ob liga a  m an tener un  nivel de 
calidad  que puede resu ltar, a  la 
larga, un  a rm a d e  dos filos: «Soy  
consciente de que con este papel me 
he podido poner e l listón un poco alto  
y  el tortazo puede ser m uy grande en 
un próxim o  fu turo . Pienso que hay 
gente que ha hecho un gran papel en 
su día y  luego le ha costado m ucho  
tiempo p illar otra cosa parecida, pero  
eso no quiere decir que uno se vaya a 
hundir. De todas maneras, espero que 
esto sirva de continuidad para hacer

otras cosas de esa envergadura, por le 
menos».

El sueño de todo ac to r es llegara 
ser u n a  gran  figura, u n a  prim era fi­
gura, a todos los niveles, pero este 
cam ino  está lleno de dificultades v 
M ikel es consciente de sus limitacio­
nes: «Y o tengo algunos problemas 
que m e limitan. A  m í m e gustaría 
saber si de verdad soy homologaba 
para e l cine del Estado. S o y  cons­
ciente de que uno de m is problemas 
es e l acento euskaldun tan marcado 
que tengo y  m e gustaría comprobara 
soy capaz de interpretar a un campe­
sino de Albacete, o a un notario ma­
drileño... aunque y o  no m e veo coma 
notario, n i madrileño, ni euskaldun. 
Quiero decir que m e gustaría saber si 
soy capaz de hacer un tipo de cual­
quier sitio... estoy preocupado por el 
marcado acento que tengo».

D e cualqu ier form a, la magnífica 
in te rp re tac ión  ú ltim a de M ikel Gar­
mendia es francam ente esperanza- 
dora  y, si hay lim itaciones, también 
hay que co n tar con unas cualidades 
suficien tem ente dem ostradas: *EI 
acento se puede corregir y , en última 
caso, se puede doblar. Yo tenia 
confianza en m í mismo, sé que tenp 
unos resortes que m e funcionan. Á 
nivel de dramatización, de movi­
m iento de cuerpo, de gesticulación, 
puedo funcionar perfectam ente y, si 
no una prim era figura , puedo ser un 

actor de reparto interesante. De todas 
maneras, todo esto es una incógnita, 
aunque y o  tengo m uchas esperanzas... 
ahora hay que esperar».

Van q u ed an d o  a trás los tiempos 
del galán  atractivo  y Mikel suelta la 
carcajada cuando  le p regunto  si él 
puede d a r  el tipo de galán: «Por su­
puesto que no doy e l tipo. Afortuna­
damente, hoy en día se pasa mucha 
de eso, aunque todavía tenga algo it 
vigencia. N o  cabe duda de que antes, 
el que hacía de protagonista, o de ca- 
beza de cartel, era e l guapo de turno. 
H oy se hace otro tipo de cine y  la ca­
lidad interpretativa prim a sobre h> 
mera belleza física. H ay muchoi 
ejemplos de ello. E l actor es el prota­
gonista de una historia que suele ser k 
el reflejo de la vida cotidiana, doná 
no todo e l m undo es guapo. También 
es m uy significativo que hoy se utilitt 
m ucho el antihéroe».

M ikel Garmendia ha interpretado 
al an tihéroe encarnando  al borracho 
de pueblo , d ando  vida a  «Balan- 
txas», el alcohólico q u e  provoca la 
risa de sus convecinos pero qu£ 
conoce la clave de la historia.



P. Iparragirre

IBON
SARASOLA

zìqarro bal erretzen

Joan età Ane 
zigarro bat 
erertzen

Ibon Sarasola Erein litera­
tura 400 pezeta.

Beti da pozgarria, euska- 
razko literaturaren norm ali- 
zazio seinale gisa hartzen 
badugu b e d e re n , lib u ru  
baten b e rra rg ita lp en a ren  
berri izatea. Ez da egunero 
suertatzen za igun  gauza, 
noski. Kaleratzen diren edi- 
zioen kopurua urria izan 
arren, badirudi erosleena 
baino handiagoa gertatzen 
dela maiz. Baina badago 
beste arrazoitxo bat, sarri- 
tan beraepika ohi dena zori- 
txarrez, antzeko berriak be- 
h a rre z k o a  l i t z a t e k e e n  
aniztasunarekin ez jaso- 
tzeko.

Ohiturik gau d e  g izarte  
konpetitibo b a te tan  bizi- 
tzen. Jakin badakigu edozer 
Jortzeko orduan baldintza 
bat edo beste bete beha- 
rrean izango garela. Baina, 
aitatzera goazen kasoan, ai- 
patutako baldintza ez da 
^antxetakoa. Euskarazko li- 
uru dexenteri dagokionez, 

eskuan duzuna berrargital- 
Pena den ala ez jakiteko 
euskal literaturaren ezagu- 
P ^  bikaina eskatzen zaizu, 
^gitaletxeak, askotan be- 
“ «zat, ez bait dizu kinka 
arn hortatik ateratzeko la- 

guntza izpirik emango.

LIBROS URTUBIKO DAMA
ETA BESTE ZENBAIT ISTORIO

Pio Baroja

«Joan eta A ne zigarro bat 
erretzen» Ibon Sarasolaren 
liburuaren kasoa, adibide 
bat jartzeko. D uela ham a- 
rren bat urte H ordago argi- 
taletxeak Auskalo sailean 
kaleratu zuena. O raingo ho- 
netan  Erein-ek eskaintzen 
digu, lanaren egileak inoiz 
ezer gehiago egin duen eta 
lana bera noiz idatzia izan 
zen argituko dizun inongo 
zehaztasunik gäbe. Eskerrak 
aldam enean beste bi lan 
berri daram atzela, oraingo 
honetan  zehaztasun zenbait 
lagungai dutela. «Oroitza- 
pen desmemoriatuaren egu- 
nek» dugu lehena, 1969. ur- 
teko  li te ra tu r-a r ik e ta , M. 
Vargas Llosa-ren «La casa 
verde»n oinarrituriko idaz- 
tankeretako bat im itatuaz 
idatzia. Eta «Rolly Rogers», 
bigarrena, 1979. urteko lite­
ratur-ariketa. R afael Sen- 
der-en titulu bereko lanaren 
pasarte baten hitzez-hitzeko 
itzulpen-saioa.

Z er kostatzen zaio argita- 
letxe bati hau edo tanke- 
rako gauza bat egitea? Deus 
gutxi, gure eritziz. Eta me- 
sede galanta literatura az- 
tertzen saiatzen direnentzat. 
Irakurle arruntak , bere al- 
detik, zehastasuntxo hori 
dela m edio, atsegin duen li­
buruaren egileak beste zer- 
bait ere idatzia duela jakin  
dezake.

Ezin asm a problem atxo 
honen zergatia. Euskal kul- 
turan irakurlea trebe bila- 
katu nahiko ote dute? Eta 
noia lortu trebetasuna la- 
guntzarik gäbe? Ala suben- 
tzioak d ira tarteko? D ena 
dela, Eusko Jaurlaritzaren 
sail egokian horretaz ardu- 
ratzen denak jak in  jak in  be- 
harko luke behintzat lan 
sortu berri bati edo aspaldi- 
tik idatzia denari laguntza 
em a ten  ari za ion . B aita 
kontuak eskatu tranpa egin 
nahiean dabilenari... ere.

Urtubiko dama 
eta beste 
zenbait istorio

Pio Baroja Txertoa argital- 
daria
580 pezeta.

G oiko gaiarekin jarraituz, 
1987. urtean gaude, gauza

a sk o ta n  e r ru z  a u r r e ra tu  
om en da, baina euskarazko 
liburuei dagokienez maiz 
zaila da  jak itea  «deskubritu» 
berria duzun lan hori atzo 
idatzia edo duela hiru men- 
dekoa den, data ziztrin ho- 
riek ez bait d ira inondikan 
agertzen. A rgitaletxe ezber- 
dinei liburu  bera kaleratzea 
bururatzen bazaie, akabo. 
Ez duzu, ez, erraza izango 
berrargitalpen horiek zein- 
tzuk età zenbat diren argi- 
tzea, are gutxiago zein orde- 
netan  em an den kaleratze 
hori. E tà arazoaz jabetuz 
apur bat saiatzen d iren argi- 
taletxeak ere kaleratze bat 
edo beste •ahaztu» dutela 
ohartuko zara, ham ar m ila 
buelta tem ati em an ondo- 
ren.

N obela dela edo olerkia, 
haren egilearen zehaztasu- 
nak topatzea ia m irari duzu. 
E tà itzulpenen m undura be- 
giak okertuz gero, arazoa 
larriagotzen da. A itortu be- 
harra  dago, aldez aurretik  
zenbait argitaletxek lan  fina 
egiten ari direla, itzultzai- 
learen izena em aterakoan 
b e h in tz a t .  Z a ila g o a  d a , 
oraingoan ere, egilearen ze- 
hastasunak aurkitzea, badi­
rudi euskaldunok gure hiz- 
kuntzara itzulitako idazle 
guztien berri zehatza aurre- 
tik izan behar dugula...

D ena den, itzultzailearen 
izena  em a ten  d u ten ek in , 
hor nonbait. Beste batzu ez 
dizute itzulpena denik ere 
aitatzen. A dibide gisa esku 
a rte a n  du g u n  «U rtubiko  
dama età beste zenbait isto­
rio» Pio Baroja ospetsuaren 
lana —noiz idatzia?—, 1985. 
urtean T xertoa argitaletxeak 
kaleratu zuena. Euskaraz 
dago, bai, ez harritu . Eus- 
kara batu  batuan gainera. 
Bagenekien gure Pio aurre- 
razalea zela, baina hain- 
beste... Euskaraz lanik id a - '

tz i z u e n ik  ez g e n e k ie n , 
ezezkotan geunden, baina... 
Etxeko ganbaran  gordetako 
ipuin b ildum a ote Txertoak 
esk a in tzen  d iguna?  Edo, 
hala ez izatekotan, no r da 
i tz u lp e n  h o rre n  eg ilea?  
H ara misterioa!

Euskarazko liburu  gutxi 
saltzen om en da. Beti niga- 
rrez ikusi ohi ditugu edito- 
reak. Agian arrazoirik ez 
zaie faltako baina, ukitu 
d u g u n  a r lo a n  b e h in ik  
behin, seriotasun pittin bat 
gehiago eskatzea zilegi zai- 
g u la  p e n ts a tz e a  leg o k e . 
Ederki ordaintzen bait dira 
liburuak, are ederkiago su- 
bentzioak em ateko beha- 
rrezkoak diren zergak. Bai 
id a z le e k , b a i ira k u r le e k  
errespeto gehixeago merezi 
dutelakoan gaude.

Manuel Vázquez Montalban 
Pigmalión y otros relatos

S<-. lUirm V  atfciwci. u «-»

Pigmalión y 
otros relatos

Manuel Vázquez Montalbán 
Seix Barral. Biblioteca 
Breve.
885 ptas.

O tra  re c o p ila c ió n  de 
cuentos, en esta ocasión del 
escritor barcelonés M anuel 
V ázquez M ontalbán. Son 
relatos escritos entre 1965 y 
1986, de tem ática variada 
en la que puede llegar a  in­
tuirse el m om ento político 
que  se vivía cuando  fueron 
concebidos. Al menos en los 
primeros.

•1945»,* E l comentarista 
de política internacional ha 
enloquecido», •H elena del 
París de Francia», • Desde 
un alfder a un elefante», *El 
muchacho del traje gris», 
•E l delantero centro fu e  de­
vorado al atardecer», •P ig ­
malión», • E l matarife», »El



alevoso asesinato de Agatha  
Christie», «E l je fe  está que 
trina», «Mao en el Yang- 
Tse-K iang», «R ío abajo», 
«Cuento chino», «La vida 
privada del doctor Betriu», 
«A m í no m e toca un tío as­
queroso», «Las señoritas del 
abanico», «Paisaje de ado­
lescencia con iglesia romá­
n ica  sum erg ida» , «¿Qué 
tienes entre manos?», «R e­
lato de terror ferial», y  «El 
viaje» com ponen el libro.

A decir verdad, algunos 
nos han gustado m ás que 
o t r o s ,  e n  a lg ú n  c a s o  
concreto hasta hemos reído 
a gusto, pero el libro en ge­
neral nos ha parecido muy 
flojito. Im propio de Váz­
quez M ontalbán casi.

»lilan Kunden«
■I. I .IB R O  DE
.OS A M O RES R ID IC U L O S

n lr t i  o i k ÍOU'j i *
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El libro de los 
amores 
ridículos
Milán Kundera 
Tusquets editores. Andan­
zas.
1300 ptas.

He aquí la últim a pro­
ducción, en cuanto a ser pu­
blicado en español se re­
fiere, del autor checo Milán 
K undera. «El libro de los 
amores ridículos» es una re­
copilación de cuentos y na­
rraciones breves escritas en 
su prim era época —1959 y 
1968 son las dos fechas lí­
mites que se nos ofrecen— 
por quien es más conocido 
en tre  noso tros deb id o  a 
obras como «El libro de la 
r isa  y  e l o lv id o » , « L a  
broma» o «La insoportable 
levedad del ser».

Siete relatos independien­
tes en cuanto a tem ática y 
estilo com ponen el libro:

«Nadie se va a reir, «La do­
rada m anzana del eterno  
deseo», «El fa lso  autoestop», 
«S y m p o s iu m », «Q ue los 
muertos viejos dejen sitio a 
los muertos jóvenes, «El doc­
tor Havel al cabo de veinte 
años» (este cuento está un 
tanto conectado con el an te ­
rior, en cuanto a que am bos 
tienen el mismo pesonaje- 
eje) y «E duardy Dios».

La eterna y contradictoria 
búsqueda del am or, el sexo 
y la am istad se hallan pre­
sentes ya en estos trabajos, 
au n q u e  se ad v ie rte  una 
m ayor ligereza en su tra ta­
miento y una m enor m aes­
tría en cuanto a  expresión.

«Son estas narraciones las 
más alegres, las más seria­
mente desvergonzadas y  las 
más reflexivamente diverti­
das de su obra», indica la 
contraportada editorial. En 
nuestra opinión lo que no 
indican es que estas fueron 
sus prim eras obras. Y, a 
decir verdad, se nota un 
poco.

Arráncame la 
vida
Angeles Mastretta 
Ediciones Alfaguara 
975 ptas.

Prim era  novela  de  la 
jo v en  m ex icana  A ngeles

M astretta que, de seguir así, 
lleva cam ino de convertirse 
en  u n a  g ran  e sc r ito ra . 
«Arráncame la vida» está es­
crita en prim era persona. 
R e la ta  la v id a  de  u n a  
m u je r, C a ta l in a , q u ie n  
siendo todavía una adoles­
cente se enam ora de un ge­
neral y, sin pensarlo más, 
decide aceptar la proposi­

ción de  m atrim o n io  que 
aquel le hace. De nada sir­
ven las advertencias pater­
nas, la jovencita le seguirá 
encandilada. H asta entonces 
había vivido bajo el ala 
protectora de los suyos, sin 
preocuparse m ucho ni poco 
por conocer el mundo.

El general es candidato a 
gobernador por el Estado 
de Puebla y, por el contra­
rio, sabe m uy bien los pasos 
a d a r para satisfacer sus 
ansias de poder. Desearía 
encerrar con siete llaves a 
su jovencita en casa, pero 
intuye que de poco le va a 
servir siendo tan ignorante. 
Así pues, C atalina deberá 
acudir a un centro donde la 
im pongan de todo lo que es 
m enester para la esposa de 
un principal.

Poco a poco, la m ucha- 
chita irá despertando de su 
le targo . In tu irá  que las 
dem ás la huyen, que ni sus 
más próximas se atreven a 
expresarse con claridad en 
su presencia y, finalm ente, 
conocerá la razón de todo 
ello: su m arido. Este, dés­
pota donde los haya, no d u ­
dará en hacer lo que sea 
por barrer de su camino

todo aquello que suponga 
obstáculo. Campesinos ase­
sinados, despojados de sus 
tierras y bienes los familia- 
res de los mismos, reguero 
de sangre y lágrimas que 
contribuirá a aum entar el 
caudal del general y, por 
ende, de su señora.

C a ta lin a  no está dis-1 
puesta a aceptar la forma 
de vida que se le propone, 
pero tiene pocas alternati­
vas para  huir de su marido. 
A prenderá a conocer y ca­
llar, esquivando los golpes 
en base a astucia, ayudando 
a los que el otro despoja si­
lenciosamente.

T o d o  e llo  te n d rá  un 
pago, claro está. Habrá de 
tener hijos de ese hombre al 
que odia, resguardarlos del 
poder y m andato  de aquél...

O tro hom bre se cruzará 
en su camino. Un músico 
de ideas progresistas que la 
e n a m o r a r á  d u r a n te  un 
tiem po. Corto tiempo. Su 
m arido intuirá algo y hará 
que lo maten. Claro que. 
con ello, ignora que está fir­
m a n d o  su  se n te n c ia  de 
m uerte.

n
GALERIA DEL LIBRO
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L a ru n b a te ta n  ere, g o iz  eta a rra tsa ld e  irekita. ¡



Euskadi guduan — En guerra

Euskadi guduan — En guerra. AAVV. Ekin. 1.500 ptas. Un libro en base a cinco trabajos mono­
gráficos.

P.l. ______________________________

En un momento dado, no demsiado 
lejano en el tiempo, a Euskal Herria 

la despojaron de sus gentes más 
combativas y esgrimieron, contra las 

que quedaron aferradas al solar 
patrio, la más virulenta y vengativa 
de las represiones. Hicieron que sus 
tierras sureñas se tiñeran de rojo, 
inundaron su territorio todo de un 

miedo cerval y decidieron su destino. 
Sería el país de nunca jamás. Y le 

dieron el tiro de gracia: le quitaron 
su lengua.

Y a no  le q u d a b a  ni la p a lab ra  
aqué lla  de la  q u e  hab laría , 
m ás ta r d e ,  u n o  d e  sus 

poetas, si b ien  en  lengua ex traña. Al 
Norte, una pob lación  m in o rita ria  y  
angustiada se ap restab a  a acoger a 
aquella m u ltitu d  despavorida  «del 
otro lado» com o m ejo r podía. Con 
solidaridad ex trem a unos, d eb a tién ­
dose ante el tem or al «rojo» otros. 
Nubes oscuras h ab ían  cubierto  su 
cielo y n inguna  lluvia parecía  poder 
despejarlas. E ra el fin d e  u n a  de las 
incontables ba ta llas  a  las q u e  el 
pueblo vasco h u b o  de h acer frente a 
lo largo de su h isto ria  indóm ita. 
Como otras tan tas  parecía , p o r p e r­
dida, definitiva. Pero...

Pero, ¿qué pasa en Euskadi?

«■Los atentados m ás graves a los 
derechos fundam enta les de los p u e ­
blos, especialmente a su derecho a la 
existencia, constituyen crímenes in ­
ternacionales, que conllevan la res­
ponsabilidad pena l individual de sus 
autores». A rtículo  27 de la D eclara­
ción U niversal de los D erechos de 
los Pueblos, a p ro b a d a  en  A rgel el 4 
de julio de 1976 (recogido del tr a ­
bajo «Represión generalizada en E us­
kadi y  respuesta g lobal» de Miguel
Castells, pág. 221).

Negar el d erech o  a  la  existencia a 
Un pueblo es, así, u n  crim en in te rn a­
cional. Y, sin  em bargo , q u é  pocos 
han sido los condenados p o r este 
delito.

«Cuando el Gobierno viola los d e­
rechos del pueblo, la insurrección es 
para e l pueblo y  para  cada porción  
del pueblo  el m ás sagrado de los dere­
chos y  e l m ás imprescindible de los 
deberes» dice el artícu lo  35 de la  p ri­
m era  C onstituc ión  rep u b lican a  fra n ­
cesa, a p ro b a d a  en  1793 (o.p. «R epre­
sión generalizada...», pág. 217). Y, 
sin em bargo , cuán tos h an  caído en

el y  p o r el ejercicio  d e  ese derecho  y  
deber.

«La necesidad de un libro serio y  
partisano lo que no contradice lo otro 
sino a í contrario se hace sentir desde 
hace m ucho, y  una publicación así 
habrá de ser de m ucha  utilidad para  
quienes traten de acercarse sin p re ju i­
cios, a este asunto hirviente y  apasio­
nante: un libro, en f in , para todo el



m undo que esté dispuesto a leerlo con 
la intención de enterarse de las cosas, 
y , así, buscar sus suposiciones las que 
sean en una información no defor­
mada. E l hecho de que E TA  circule, 
en cuanto opinión, por las páginas de 
este libro, no hace sino aum entar su 
interés hasta un pun to  de incandes­
cencia».

Así se expresa Alfonso Sastre en 
uno  de los párrafos del texto con el 
qu e  pro loga a «E uskadi guduan en 
guerra», el libro  ed itado  por Ekin 
(asociación p ara  la defensa de los 
derechos hum anos y de los pueblos, 
y p ara  la representación an te todas 
las instancias nacionales e in te rn a­
cionales de personas o grupos o p ri­
m idos) que in tentam os com entar.

¿D e qué trata? R elata  la lucha del 
pueblo  /asco por ser él m ism o desde 
la preh istoria hasta hoy. Casi nada... 
Pero lo hace en base a  cinco tra b a ­
jos m onográficos y 168 ilustraciones 
gráficas en  color y blanco y negro. 
Si bien las fotografías y rep roduc­
ciones varias, en su am plitud  e in te ­
rés, aligeran  el volum en, no es un 
libro  que se lea fácilm ente, dado  lo 
ingente de su contenido, pero  es de 
im prescindible lectura precisam ente 
por el mismo.

N adie pod rá  acusar a los autores 
de los diversos trabajos que com po­
nen «Euskadi guduan en guerra» de 
escam oteo de datos. Por u n a  vez, 
quizás pueda criticárseles por lo 
contrario , po rque en  tan  corto espa­
cio hayan  luchado por en riquecer­
nos con tantos.

Boceto para una historia del pueblo
vasco

Se pueden  perd e r batallas, pero 
jam ás la  guerra. Este viejo d icho  p a ­
rece estar im preso, desde tiem po in ­
m em orial, en  la m em oria colectiva 
—entre otros— del pueblo  vasco. Es 
lo q u e  se desprende del ingente tra ­
bajo de esquem atización de nuestra  
h istoria toda que se ha tom ado 
Jean-Louis Davant en  su co labo ra­
ción para el presente libro.

«Contrariamente a los celtas de la 
Galia y  de Iberia, nuestros antepasa­
dos no resistieron m ucho a los rom a­
nos: se sabe hoy que los fam osos cán­
tabros, que dieron tantos quebraderos 
de cabeza a  Augusto, no eran vascos, 
como durante tanto tiempo se ha 
creído, sino celtas. Sin embargo, la 
lengua vasca resiste a la rom aniza­
ción, aunque incorporando numerosas

palabras la tinas». (J.L. Davant «B o ­
ceto para...»  pág. 17).

Pero a  partir del s. V de nuestra  
era los en fren tam ientos directos se 
suceden. Se lucha contra los visigo­
dos en el sur, con tra  los francos en 
el norte. Se logra el D ucado  de Vas- 
conia y, m ás tarde , las victorias de 
Roncesvalles con tra  el E jército de 
Carlomagno.

«... el ducado de Vasconia desem ­
peñó un papel histórico, porque p er­
m itió  a los vascos resistir a los enem i­
gos del norte y  del sur durante siglos, 
y  luego crear un Estado totalmente 
soberano, e l reino de Pamplona. (...) 
Hacia la m itad  del siglo X I I  sus m o­
narcas adoptan oficialm ente e l título  
de reyes de N avarra». (o.p. J.L. Da­
vant «Boceto para ...» págs. 22-23).

Los avatares de la h istoria de un 
pueblo , con sus logros y derro tas, su 
influencia a nivel in te rnacional y el 
persistente acoso al que se vió som e­
tido. Esa historia que v ilm ente se 
nos escam oteó en  la escuela porque 
era perentorio  que olvidásem os el 
ja m ás  h ab e r sido. U na  h istoria im ­
prescindible pa ra  poder continuar 
siendo.

El por q u é  de la decadencia de las 
libertades vascas, las guerras carlis­
tas, el com portam iento  de nuestro  
pueblo  an te la irrupción  del fas­
cismo, la rendición de Santoña, p a r­
ticipación de los vascos en  la II 
G uerra  M undial, su esperanza de 
lograr ayuda a liada p ara  derrocar el 
fascismo y d errib ar a  Franco, la d e ­
cepción... Y el com ienzo de la resis­
tencia nuevam ente, al sur, al norte...

La b ib liografía  que se ofrece al 
final del traba jo  ay u d a rá  al in te re­
sado  en  u n a  m ejor aproxim ación al 
tem a. Ah! H em os de señalar, antes 
qu e  nada, q u e  si b ien  «Euskadi 
gudun en guerra»  ha sido  ed itado  re­
cien tem ente, todas las partes que lo 
com ponen  fueron e labo radas conan- 
te rio ridad  a 1985. Así pues, nadie 
espere ac tua lidad  de ú ltim a hora, 
por o tra  p arte  d ifíc ilm ente consegui- 
ble.

La cultura euskaldun

E u sk a ld u n  (E u s k a ra  d u n /q u e  
posee el euskara). A claración nece­
saria, d a d o  que el traba jo  de Jokin 
Apalategi «Euskpdi: algunos rasgos 
esenciales de su historia cultural eus­
ka ldun»  recoge en  exclusividad el 
acerbo cu ltu ra l de nuestro  pueblo  
d irec tam en te  en troncado  con lo eus­
kaldun .

A rtes plásticas, p roducción oral,

cu ltu ra  im presa, los Caballeritos de 
A zkoitia y la bú sq u ed a  de una inj. 
versidad del País Vasco en  erdera, la 
responsab ilidad  p o p u la r  en la de­
fensa del euskara, la lengua vasca 
com o m ateria  de investigación pan 
los sabios europeos, la contribució: 
de Antonio Abbadie y el príncip; 
Louis Lucien Bonaparte en este im ­
pulso...

La exclusión del euskara de la es­
cuela, la universidad , la administra­
ción y su a le jam ien to  de la ciudad 
ya p a ra  los siglos X V III y XIX, la 
b ú sq u ed a  de nuevos cam inos, Jo« 
María Iparragirre, la necesidad de 
una concepción nac ional para de­
fender lo vasco, vuelta  a l enraiza- 
m ien to  científico, violencia cultural 
en la ho ra  de la negociación del País 
Vasco y el euskara, el exilio de la 
cu ltu ra  euskaldun , el control ecle­
siástico y la d inám ica emprendida 
bajo el m ism o, la defensa de la cul­
tu ra  y lengua euskaldun  a la hora 
del nacionalism o vasco institucinali- 
zado y el m ovim iento  de liberación 
nacional p rohibido.

U n cierto  aire op tim ista  recorre 
estas páginas. Así sea...

Una situación sociopolítica  
particular

El au to r de esta tercera parte, en 
la que se incide en la constitución 
sociopolítica de E uskadi es Jo» 
Luis Cereceda. Se analizan  aquí 
entre otros tem as, la evolución de 
los princip ios patrió ticos vascos, el 
papel actual de las clases sociales en 
Euskadi, la cuestión nacional y el 
sistem a capitalista, la llam ada bur­
guesía nacionalista vasca, el movi­
m iento obrero , el cooperativismo, la 
inm igración y las diversas fases de 
la reform a. Se advierte, empero, un 
cierto ap resu ram ien to  en  la elabora­
ción de alguna de sus partes.

Represión y respuesta-----------------------------------------------------
Tres partes d iferenciadas consti­

tuyen el corto de los capítulos »Re­
presión generalizada en Euskadi ] 
respuesta global» de Miguel Castell1 
Sin em bargo, señalarem os que la-1 
dos prim eras, represión y democra­
cia, pueden  encontrarse ampliadas 
en  la ob ra ención de enterarse de las 
cosas, y, así, buscar sus suposiciones 
las que sean en un a  información no 
deform ada. El hecho de que ETA 
circule en cuanto  a  opinión por las 
páginas de este libro, no hace sinf * 
aum en ta r su interés hasta  un punu1 
de incandescencia.
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HORIZONTALAK.— 1.— U retan  garbitu . N oren atzizki plurala. 2.-J 
puzkoako hiriburu  foralekoa. 3.— Putrearen antzeko hegaztia. 4 . -  Gai 
tzeko. M etal zuri grisa, gogorra eta herdoilezina. 5.— Musika-nota. E¡¡ 
batek  kontu  h a r  dezan  adierazteko. Euskal H erriaren  siglak. 6 .-  (Al; 
iso! Infusioa. Sodioaren sinboloa. 7.— (Aid.): «ez nadin» hitz egî  
eran. K ontsonantea. 8.— Juxtu. (Aid.): tonelada. 9.— Oxigenoaren sit 
loa. K onparatu .
BERTIKALAK.- A) G iupzkoako herria. B) A lderdi politikoen ellcar*“ 
C) Bizkaieraz: euli. «H ark haiei gaur». D) Zortean  botatzea. Kontso;] 
tea. E) Isurtze-egintzak. F ) H istoria zatikatzeko denborald i luzea. (AU 
em akum e-izena. G ) Iniziatiba, egintzetarako eragin handia. Hitz efi] 
tuetan : ogia. H ) Em akum ezkoari deitzeko. K onturatu.

Soluzioa
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HORIZONTALES: 1.— N om bre de mujer. 2.— Perteneciente al hado, 
inevitable. 3.— Camisa para dorm ir. 4.— (al rev.) C ada una de las partes 
de  un  todo  que se h a  de repartir (pl.).— Clarión. 5.— O rina.— Saque al 
aire u na  cosa, para  que se refresque o  seque. 6.— (al rev.) Plural de 
consonante.— Tom o notas. 7.— M unicipio de la prov. de P aleada . 8.— 
Territorio  sujeto a un rey. 9 . -  A nim al alado.

VERTICALES: 1.— Señal de socorro. 2.— Entre los rom anos, diosa de la 
fertilidad. 3.— C añar. 4.— N om bre de varón.— H ágalo en este periódico. 
5.— Utensilio, t re b e jo .-  (al rev.) Fuerza in terna sustancial del ser ogá- 
nico. 6.— Y unque de p la te ro .-  (al rev.) Dim inuto. 7.— Ciudad española. 
8.— H ija de los hijos. 9.— Catedral.

Soluzioa:
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Euskadiko 
Kutxa

La n  K id e  A u r r e z k ia r i  f i d a t z e n  d io z u n  d i r u a k ,  
fu n t s e z k o  bi  f u n t z io  h a u e k  b e t e t z e n  d i tu :

2
I E t e k i n  m a r d u l a k  e m a n ,  z u r e  b i z i t z a  e t a  z u r e  

i n g u r u k o e n a  e r o s o a g o  e g i n g o  d u t e n  i n t e r e s a k  
e t a  z e r b i t z u a k  p r o d u z i t u z .

G u r e k i n  b a t e r a  l a n  e g i t e a n ,  E u s k a l  H e r r i  b a r n e k o  
G e s t io  S o z i a l  j a k i n  b a t e a n  e r a b i l i  z u r e  d i r u a .

G a u r ,  1 70  k o o p e r a t i b a ,  e l k a r t u r e k i n ,  e t a  b e r o r i e n  
g a r a p e n e a n  z u z e n k i  p a r t e  h a r t z e n  d u t e n  2 0 . 0 0 0  b a z k i d e ,  
i k u s i  b e s t e r i k  e z  d a g o  z e r - n o l a k o  m a i l e t a r a i n o  ir i t s i  d e n  
L a n  K i d e  A u r r e z k i a  a z k e n  2 7  u r t e o t a n  b a k a r r i k .

H o r r e x e g a t i k  d a  L a n  K i d e  A u r r e z k i a  
E u s k a d i k o  K u tx a .

C A JA  LABORAL POPVLÄR

LAN KIDE AVRREZKÍA
Euskadiko Kutxa


